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Ijebsuadido el Ejecutivo federal de la imperiosa necesidad 
en que estamos de reformar la legislación vigente, en la ad- 
ministración de justicia del fuero de guerra, y de sustituirla con 
otra, que no solamente esté en armonía con nuestras institucio- 
nes políticas, sino también con los progresos é ilustración de 
nuestra época, tuvo á bien comisionarme para que formara un 
, proyecto de ''Código de Justicia Militar," cuyo acuerdo me 
fué comunicado por la Secretaría|de Justicia é Instrucción Pú- 
blica y por la de Guerra y Marina,, del digno cargó de vd., en 
6 de Enero del presente año, 

. Acepté con gusto esa comisión, sin embargo de estar íntima- 
mente persuadido de mi insuficiencia .para d!esempeñarla con 
la ilustración debida, animado únicamente del deseo de procu- 
rar que nuestros beneméritosmilitares cesen ya de estar someti- 
dos á los preceptos penales, establecidos en el Título X del 
Tratado VIII de la Ordenanza militar, en cuya edición oficial 
mexicana de 1852^qvie nos sirve de texto, se leen todavía, para 
vergüenza nuestra, los artículos siguientes: 

"El que blasfemare del Santo jaombre de Dios, de la Virgen 
6 de sus santos, será inmediatamente preao y castigado, por la 
primera vez con la qfrerUa de ponerle una mordaza dentro 
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del cuartel, por el término de dos horas por la mañana y do» 
por la tarde, en ocho dias seguidos, atándole á un poste; y si 
reincidiere en esta culpa, se le atravesará irremisiblemente 
la lengua con un hierro caliente por mano de verdugo^ y se 
le arrojará ignominiosamente del regimiento, precediendo Con- 
sejo de guerra." 

"Todos los sargentos, cabos y soldados que maltrataren de 
obra á cualquier oficial de las tropas ó que los insultaren 6 
amenazaren poniendo mano á cualquier arma ofensiva, de cual- 
qifier modo que pueda ser; y aun cuando lo ejecutasen por haber 
sido castigados ó maltratados por dichos oficiales, serán castiga- 
do s con la pena de cortarles la mano y consiguientemente con 
la de horcajo 

"El que robare á vivandero ó comerciante de los que traje- 
ren víveres ú otros géneros al campamento, cuartel ó guarnición, 
será ahorcado; y si en el robo interviniere muerte, será ahorcado 
y descuartizado y 

Concluido ya el Proyectó, tengo el honor de remitirlo á esa 
Secretaría, en cumplimiento de su superior acuerdo citado, para 
que, £Í lo estimare digno de tomarse en consideración, se sirvíi 
ordenar que se examine escrupulosamente, para expurgarlo de 
los muchos errores que debe necesariamente contener. 

Se encontrarán en él innovaciones sustanciales respecto de 
la legislación militar actual: 'ellas serán juzgadas de distinta 
manera, favorable ó adversa, según la práctica y conocimientos 
que se tengan, no solamente de la administración de justicia 
en el fuero de guerra, sino también de las imprescindibles exi- 
gencias del servicio militar, en las diferentes y comprometidas 
situaciones én que, con tanta frecuencia, se halla el ejército. 

Era de ingente necesidad la creación de un tribunal superior 
que revisase los actos de los Consejos de guerra; para mayor 
garantía de los acusados, víctimas constantes de la ignorancia, 
errores ó malevolencia dé los fiscales, de los jefes encargados 
de la administración de justicia y de sus asesores. El^tribunal 



Digitized by VjOOQIC 



^superior está previsto en el Proyecto, y estoy seguro de que su 
•establecimiento merecerá la aprobación general, aunque algunos 
no estén conformes con todos sus detalles. 

Debe componerse dicho tribunal de seis magistrados: este 
número par llamará de pronto la atención, á causa de que < 
todos los tribunales colegiados se componen de un número im- 
par de magistrados, para facilitar la mayoría en las votaciones; 
pero si se considera que <kbe dividirse en. dos Salas, compuestas 
de tres magistrados cada una; que sus funciones, como tribunal 
pleno, no son de gran importancia, y que los inconvenientes 
que pudieran surjir del número par de sus miembros, pueden 
subsanarse con el voto de calidad del presidente, como sucede 
«n los tribunales comunes, no habrá dificultad en admitir lá 
organización que. propone el Proyecto. 

Como las dos Salas deben conocer por tumo, ora en apelación, 
ora en revisión, de todas las sentencias pronunciadas por los 
Ck)nsejos de guerra, la Sala que no haya conocido en algunos 
de estos grados, servirá de Corte ó Sala de casación, en los ne- 
gocios en que pueda legalmente interponerse este recurso. 

La casación propuesta en el Proyecto, espero que será acep- 
tada, pues servirá para asegurar mejor las garantías de los 
acusados, sin perjuicio de la celeridad de la justicia militar, 
que es, sin duda, una de sus condiciones más indispensables. 

El Proyecto llama al tribunal superior de que voy hablan- 
do. Suprema Corte de Justicia Militar, se le ha dado este 
nombre, no por vanidad, sino porque es un tribunal que, en su 
fuero, tendrá jurisdicción en toda la República; porque la ley 
de 6 de Setiembre de 1843, le llamó Suprema Corte Marcial^ 
y el decreto de 30 de Noviembre de 1847, le intitula: Supremo 
Tribunal de Guerra y Marina: porque algunos Estados^ el 
de Oaxaca, por ejemplo, llaman SupAma Corte de Justicia, á 
«u tribunal superior, y porque es nombre, como cualquier otro, 
que no aimienta ni disminuye las facultades del que lo usa 6 
lo recibe. 
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Establecida la Suprema Corte de Justicia Militar, era indis- 
pensable abolir los jurados militares que creó la ley de 20 de 
Enero de 1869, porque nunca he podido comprender la verda- 
dera institución del jurado con un tribunal superior, nombrado 
por el Ejecutivo, para que revise los actos de aquel; ni compren- 
do tampoco cómo pueden revisarse los veredictos, que se dictan 
solamente por las inspiraciones de la conciencia y del honor. 

Ademas, los jurados ^o son practicables en el fuero de gue- 
rra, porque requieren la presencia de un personal numeroso de 
determinada clase ó rango, que raras veces puede encontrarse 
en las guarniciones. Para juzgar á un scddado, se necesitan 
diez y ocho capitanes, y para juzgar á un oficial, diez y ocha 
oficiales generales. 

Para reunir los diez y ocho capitanes, se necesitaría que es- 
tuvieran siempre reunidos más de dos batítllones en su forma 
actual; pero si se atiende á que, en lo sucesivo y según la nueva 
organización, los batallones y regimientos sólo deben tener cua- 
tro compañías, la dificultad aumenta, porque entonce? sería 
necesario que hubiera cinco cuerpos de infantería ó de caballería 
en una guarnición. 

Si para juzgar á un individuo de tropa se presentan las difi- 
cultades que llevo lijeramente indicadas, fácil es comprender 
las que se pulsarán, fuera de la capital, para reunir diez y ocho 
oficiales generales. 

Por esta causa hemos visto que de Durango, Mazatlan, Ve- 
raoruz, Mérida y aun de Puebla, donde por lo regular está 
acuartelada una División, han tenido que enviar á esta ciudad 
los oficiales procesados, para que. aquí se reuniera el jurado, por 
falta d^l personal necesario en aquellas localidades. También 
han tenido que enviar de puntos remotos á muchos individuos 
de tropa. 

Puedo asegurar á vd., y en el Departamento de Estado Ma- 
yor estarán, sin duda, los datos de ello, que en los diez años 
que llevan de establecidos los jurados militares, no sehan 
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celebrado cinco de oficiales generales fuera de esta capital, por 
la única y exclusiva causa de no poderse reunir los diez y ocho 
que se requieien para juzgar á un oficial. 

La demora consiguiente atesta dificultad insuperable^ ade- 
mas de los gravámenes que irroga á los acusados, impide, en 
perjuicio de la disciplina, que la aplicación de la pena sea pron- 
ta y el ejemplo del castigo saludable á las masas armadas. 

La justicia militar debe ir con el soldado y es necesario que 
pueda administrarse en todas partes y con la mayor celeridad 
posiMe, conciliándola con todas las fórmulas protectoras de las 
garantías de los acusados. 

Estos resultados jamas podrán obtenerse con los jurados mi- 
litares, como la experiencia de diez aüos nos lo ha comprobado: 
por esa causa, y en interés del mismo ejército, propongo en el 
Proyecto de Código que se restablezcan los Consejos de gue- 
rra, modificados de tal suerte, que den á los acusados tantas ó 
más garantías que las que pudieran esperarse de los jurados. 

El jurado militar se compone de cinco, ya sean capitanes, ya 
sean oficiales generales. 

El Consejo de guerra, debe componerse de mete jueces de 
diversas graduaciones, entre las que siempre estará representa- 
da por uno, si el acusado es de tropa, y por dos, si es un oficial, 
la clase ó grado del mismo acusado. 

Esto no sucede en el jurado que, casi siempre, es compuesto 
de superiores, con la sola excepción de que el acusado sea tam- 
bién un oficial general. 

Así pues, tanto por el mayor número de que se compone el 
Consejo, como por tener siempre representado el grado ó la clase 
del que comparece ante él, creo que dá más garantías de acierto. 

La vista de una causa ante el Consejo es mas amplia, según 
las reglas que establece el Proyecto, que la vista ante el Jurado. 

Éste pronuncia su veredicto é impone la ptena por mayoría 
de tres votos. 
^ El Consejo contesta las preguntas que se le formularán acerca 



Digitized by LjOOQIC 



vm 

de la culpabilidad del acusado por majoría indispensable de 
cinco, votos, de suerte que, sin dicha mayoría, el acusado queda . 
declarado inculpable, por lo que se Uama minoría de favor; 
aunque haya cuatra votos en su contra. 

Para la aplicación de la pena, se necesitan tambieti los cinco 
votos, y en caso de que no se reúnan, se impondrá al culpable 
la pena más benigna de las que hayan sido votadas. 

Esta excepción de las reglas generales que se ha introduci- 
do para formar la mayoría de votos para el veredicto, se funda 
en la necesidad de templar de alguna manera la rigurosa seve- 
ridad de las penas militares. 

Por estas razones, someramente expuestas, creo que no se 
juzgará como un retroceso á los antiguos sistemas, el restable- 
cimiento de los Consejos de guerra, y mucho menos, si se atien- 
de á que sus fallos no causan ejecutoria, porque, sino fueren 
apelados ó apelables, tienen que ser necesariamente revisados 
por la Suprema Ck)rte de Justicia militar. 

En lo sucesivo, los juicios militares, conformándose con el 
precepto constitucional, no tendrán menos de dos instancias, 
lo que no sucede con los jurados, y contarán con la garantía de 
acierto que es de esperarse, al fallar, en apelación ó en revisión, 
la Sala á que por turno corresponda, la que debe componerse 
de dos generales experimentados en la jurisprudencia y en el 
servicio militares, y de un letrado, que sabrán conciliar las 
exigencias de la ley y de la disciplina con todas las garantías 
de que debe gozar un acusado. 

Se ha introducido también én el fuero de guerra, el recurso 
de casación;- pero á fin de que no se abuse de 'él, en perjuicio 
de la celeridad que, como llevo dicho, es una de las condiciones 
indispensables de los juicios militares, se ha limitado su inter- 
posición á las personas no sometidas al fuero y que, por error 6 
cualquiera otra causa, hayan sido arrastrados á él, exigiéndose 
ademas que el fundamento del recurso sea exclusivamente la 
falta de competencia. 
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Se ha establecido también el ministerio público, aunque no 
se ha podido darle una organización jerárquica permanente, 
porque las necesidades del servicio se oponen á ello, á causa de 
que sería imposible tener un representante de dicho ministerio, 
en cada grupo de tropas en que fuera necesario iniciar un juicio, 
y su ausencia lo baria knposible 6 nulo. 

Se ha ocurrido á esta dificultad, disponiendo que la autoridad 
militar, en quien según las qircunstancias resida el ejercicio de 
la justicia del fuero, nombre el procurador militar á la vez que 
nombre el fiscal que debe practicar la averiguación de algún 
delito. 

El procurador es el representante de la sociedad y de la dis- 
ciplina y una garantía más para el acusado, porque, después de 
haber promovido todo lo necesario para el esclarecimiento de 
la verdad de los hechos, al perfeccionamiento consiguiente de 
la averiguación del delito y del culpable, estudiará con calma 
y con imparcialidad los datos de inocencia 6 delincuencia que 
aquella arroje, y formulará, ante el tribunal correspondiente, 
sus conclusiones, guiado por su honor y conciencia, y libre de 
las preocupaciones de que con frecuencia se poseen los fiscales 
y jueces instructores, á quienes las simpatías ó las antipatías, 
que los acusados les inspiran durante la instrucción, suelen 
obsecar en pro ó en contra de ellos, pero siempre con menoscabo 
de la justicia. 

Se ha instituido la policía judicial militar: se han designado 
sus agentes y se han fijado de la maneta más clara y exacta 
que se ha podido, cuáles son sus atribuciones (Cap. X); y como 
entre ellas está la de aprehender á los acusados, en los casos 
de delito infraganti, se ha tenido especial cuidado, para evitar 
los abusos 6 torpezas que pudieran cometerise por falsa inter- 
pretación de esta frase forense, de definir, con la mayor presicion, 
cuáles son los casos en que debe considerarse que un acusado 
se halla en fragante delito. 

Poco, muy poc» tenemos en la Ordenanza Militar relativo á 
• 2 
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los prebostes, funcionarios tan importantes en un ejército en 
campana, hasta él grado de qne, por falta de conocimiento de 
sus atribuciones, se ha llegado á creer que sus facultades se li- 
mitaban á conservar el aseo de los c^npamentos, por cuya causa 
no se les ha guardado el respeto y consideracitm que merecen; y 
como la policía judicial debe ejercerse, en campaña, por los pre- 
bostes y también parte de la justicia, me parece conveniente^ 
ahora que se va hablando de dicha policía, manifestar á vd., 
que se han detallado en el Proyecto todas las funciones que por 
derecho propio corresponden á los prebostes, y se les ba dado . 
ademas cierta jerarquía, de suerte que, de sus actos, tenga co- 
nocimiento el geneo»! en jefe de un ejército, tanto por los partes 
que le den los jefes de las fuerzas que tengan un funcionario de 
esta clase, como por los que reciba del preboste general, al que es- 
tarán subordinados los demás, y que por lo mismo, deben darle 
los partes correspondientes. ^ 

Acerca de la orden de proceder, indispensable para comenzar 
una averiguación. Se ha explicado euáles son los requisitos ne- 
cesarios para dictarla, y se ha establecido que la falta de dicha 
orden, causa la nulidad de los procedimientos. Se ha reservado 
á la Secretaría de Guerra la facultad de dictar la érden de 
proceder ,^ y por consiguiente, la de nombrar el procuríwior, fis- 
cal, secretario, y de convocar el consejo de guerra, cuando el 
acusado sea un general ó un coronel. 

Esa excepción se funda en las consideraciones de la impor- 
tancia de los servicios y comisiones que se confían á militares 
del indicado rango, que pueden hallarse eji las fronteras ó en 
otros puntos muy distantes operando aisladamente y sin supe- 
rior inmediato: de que, si un militar superior pudiera, por medio 
de una orden de proceder, someter á. juicio y separar de su cargo, 
aunque fuera temporalmente, á un general ó á» un coronel, sería 
de temerse que, obrando póv un sentimiento de rivalidad, de 
odio, 6 del deseo de protejer al que debiera sustituir en el man-^ 
do al que se imtposibilitaba para seguir con éL abusase de di- 
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cha facultad, en perjuicio de los intereses del ejército 6 de la 
República. 

Si hubiere motivos legítimos, suficientes para someter á juicio 
á un coronel 6 á un general, subordinado á otro que tenga el 
mando etx jefe, éste remitirá todos los datos de culpabilidad 
del acusado á la Secretaría de Guerra, la que, bien examinado 
el caso, dictará é no la orden de proceder. 

Se ha procurado detallar minuciosamente todos los procedi- 
mientos que deben seguirse en los juicios militares, desde su 
iniciación hasta su fenecimiento, marcando las facultades y 
obligaciones de los que deben intervenir ew ellos, así como to- 
das las garantías de que gozan los acusadlpgr consideraciones 
á que son acreedores; y se han indicado -cuáles son los actos ju- 
diciales cuya omisión causa nulidad, y cual sea es la respon- 
sabilidad en que incurre el que no los practica, al menos dentro 
del término designado para ello por la ley ó por la Constitución. 

Es seguro que llamarán fuertemente la atención y que se 
calificarán de excesivamente rigurosas, las prescripciones con- 
tenidas en los artículos 308 al 311 del proyecto de Código, en 
las cuales se establece que, respecto de los militares, no se ten- 
drán como causas excluyentes, ni como atenuantes de un delito, 
la embúagaez provenida de un acto voluntario del culpable, 
la aseveración probada de que las creencias religiosas ó la con- 
ciencia le hayan obligado á delinquir ó dejar de cumplir con 
sus deberes militares, 6 que la causa determinante de la viola- 
ción de dichos deberes haya sido el temor de un riesgo perso- 
nal ó la presión de la fuerza física, y que en éstos casos la in- 
fracción es punible como si fuera intencional; y como tam- 
bién llamarán la atención los artículos 312 y 313, que previe- 
nen que no se tome nunca en consideración circunstancia al- 
guna atenuante, cuando se trate de los delitos de traición, es- 
pionaje, inducción á desertar 6 sublevarse; ni tampoco en los de 
cobardía, simulación de heridas, deserción al enemigo, abando- 
no del puesto de centinela, abandono de laefecolta de múnicio" 
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nes, omisión en el cumplimiento de los deberes de oada clase, 
y en general, todos aquellos que pongan en peligro la existen- 
cia de una fuerza ó su seguridad, para satisfacer las observa- 
ciones que pudieran hacerse ,acerca del contenido de dichos 
artículos^ voy á manifestar á vd. el fundamento en que des- 
cansan, aunque bien claro lo dice el final del 313, cuando am- 
plía las prevenciones contenidas en él y en el que le antecede, 
á todos los delitos que^ ajuicio del Consejo de guerra, joo?jg^an 
en peligro la existencia de una fuerza & su seg-uridad. 

Los delitos militares pueden dividirse en dos clases entera- 
mente distintas, según la mayor ó menor influencia que su co- 
misión puede teneiiip el ejército. 

Componen la primera clase, aquellos que atacan directa y 
profundamente la constitución del mismo ejército, su existen- 
cia 6 su seguridad, y á ellos se refieren exclusivamente las 
prescripciones de los artículos 312 y 313 del proyecto de Código 
de Justicia militar. 

La segunda clase la forman todos aquellos delitos, que, sin 
dejar de ser perfectamente militares, puesto que tienen ínti- 
ma y exacta conexión con la disciplina, no atacan la constitu- 
ción del ejército, ni puedejí jamas poner en peligro su exis- 
tencia ó seguridad, como son el robo, las lesiones entre iguales, 
la usurpación de uniforme y condecoraciones, la concusión, la 
deserción simple, los desafíos, el dei^ojo de heridos 6 prisione- 
ros y otros muchos que sería muy largo enumerar, y que se 
equiparan á los delitos del orden común. 

Como la exclusión hecha por los repetidos artículos 312 y 
313,. se refiere únicamente á los delitos de la primera clase, 
se comprenderá fácilmente que, en todos los de la segimda, 
que son los más numerosos, son admisibles las circuntahoias 
atenuantes. 

En cuanto al limitado número de los de la primera, se ob- 
servará desde luego que la existencia del ejército quedaría 
herida de muerte, desde el momento en que loe militares con- 
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taran en su favor con circunstancias atenuantes, en delitos co- 
mo la traición, cuya gravedad pudiera ocasionar el triunfo de 
un ejército invasor y la pérdida de nuestra autonomía nacional. 
¿Pudiera indicarse cual seríala causa dé atenuación que se pre- 
sentara eix el delito de cobardía, en el de simulación de heri- 
das, que no es mas que la cobardía misma, en el de deserción 
al enemigo, éu el de abandono del puesto de centinela, en la 
falta de cumplimiento de los <lebere8 militares y de las obli- 
gaciones de cada clase? 

Su verdad que no pudieran admitirse causas atenuantes pa- 
ra dichos delitos^ ni menos consignarse en un Código, cuyu 
parte penal debe ser leída obligatoria y^fiecuentemente á los 
soldados. Es necesario que sepan que nada hay que atentto 
tales delitos. 

La etílbriaguez, provenida de un acto voluntario, nuiM^a ser- 
virá de causa atenuante de ningún delito. Esta disposición es 
antigua y universal: la encontramos en la Ordenanza militar de 
1768 y en todos los CJódigos militares extranjeros. Si no fuera 
así, comenzarían los soldados por embriagarse para delinquir 
después, y presentar como causa atenuante de líh delito, otro 
que tiene pena especial y que denunciaría la premeditación 
con que se cometió el segundo. 

Y sin embargo de esta antigua prescripción siempre practi- 
cada, vemos que acontece repetidamente, que se embriagan 
para delinquir, pretendiendo después exculparse con la embria- 
guez que voluntariamente contrajeron. 

Ademas, el Proyecto de Código no es tan riguroso, como pa- 
rece, en la parte que nos ocupa; sólo previene que no se for- 
mule la pregunta relativa á las circunstancias atenuantes, 
cuando se trate de dichos delitos; pero no prohibe^ ni -puede 
prohibir, que los jueces que componen el Consejo las pesen y 
estimen en su conciencia, ni que voten la pena que consideren 
justa, en la amplia escala de tiempo qué se ha fijado en todas 
las de prisión, escala que se ha puesto precisamenle, teniendo 
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en cuenta las prevenciones de los artlcnlos 312 y 813, la sere- 
rídad de casi iodas las p^as itoilitares j la infinita variedad 
. de aspectos con que suele presentarse un mismo delito. 

También se ha tenido cuidado de expresar en las disposi- 
ciones penales, referente» á algunos delitos, la pena que, en 
los casos mérios graves, debe imponerse á los culpables de eUbs, 
lo quelmpcoia una admisión indirecta de causas atenuantes^ 

Contestad^ afirinaitivamente la pregunta que debe hacerse 
al Consejo de guerra por el asesor, relativa á la culpabilidad 
del acusado, debe procederse á deüberaar sobre las que se refieran á 
las circunstancias atenuantes, en los casos no excluidos por la ley: 
lá contestación á estas preguntas déb^ darse J)ór mayoría de 
cinco votos por lo menos, sin que valgaren estás votaciones 
la minoría de favor, O sea de tres votos contra cuatro. 

Si la pregunta relativa á la culpabilidad fuere contestada 
negativamente, el acusado deberá ser declarado inculpable y 
puesto en libertad en el acto. ' : 

. Si fuere contestada afirmativamente y las condiciones del 
hecho declarado no constituyen con exactitud un delito 6 si, cons- 
tituyéndolo, no hubiere pena que imponer según la ley militar 
ó civil, entonces debe declararse absuelto al acusado; pero de- 
berá continuar detenido hasta que la Suprema Corte falle, en 
revisión 6 en apelación, acerca de la sentencia 6 decisión del 
Consejo de guerra. 

Esta absolución, fundada en el artículo 14 de la Constitu- 
ción federal, produce la autoridad de cosa juagada, de suerte 
que al absuelto no piaede volvérsele á someter á juicio por el 
mismo delito. 

JEn el lábaro tercexo, se destiiíó todo el pítalo IX par^i. tratar 

eíL él de fas competencias de jurisdiccipn que pu^dei^ surjir, 

■ora entre, dos jueces militares,, ora entre un militar y un civil: 

. se marc6 tan clarameQte la tramitación que debe seguirse en 

. dichas conftrover^iüw^, que puede esperarse, con buenos funda- 
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mentos, que, en lo sucesivo, los jueces militares no tendrán ya 
que vacilar al iniciarlas ó al sostenerlas. 

El Título V del Libro IV, referente á los delitos en particu- 
lar; contiene setenta y seis capítulos, en los que se trata de igual 
número de delitos y de las penas con que deben ser castigados los 
culpables de ellos: en dicbo Título se ha procurado definir to- 
dos los delitos y de especificar el mayor número de casos de 
delincuencia con toda la claridad posible: se ha disminuido en 
gran parte el rigor del castigo: se ha puesto amplia escala en 
las penas y sólo se ha conservado la de muerte para aquellos 
delitos que, por comprometer la seguridad interior ó exterior 
de la República 6 la existencia ó seguridad del ejército, exigen 
una severa represión. 

Debo para concluir manifestar ávd., en honor de la verdad, 
que en las reformas hechas á los artículos 527, 528, 529 y 
530 del Código Penal del Distrito, y en los preceptos conteni- 
dos en el artículo 564 de este proyecto, me guié exclusivamen- 
te por los sabios consejos del ilustrado Dr. Francisco Montes 
de Oca, Director del Hospital Militar de Instrucción de esta 
Ciudad, y que en todos los demás trabajos, relativos á la for- 
mación del mismo Proyecto, he sido constantemente auxiliado 
con la eficaz é inteligente cooperación del Lie. José de la Paz 
Álvarez, actual asesor de la 2* División del ejército. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 4 de 1879. 



'^. % Vá^z, 



Al Secretario de Guerra y Marina. — ^Presente. 
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PROYECTO DE CÓDIGO 



DE 



JUSTICIA MILITAR 



DE LOS 



ESTADOS-UNIDOS MEXICANOS. 



LIBRO PRIMERO. 

I>e la organizaoion. de los Tribixnales Militares. 



DISPOSICIONES PRELIMINARES. 
Artículo I."" 

La Justicia militar se administrará: 

Por los Consejos de Guerra, por la Suprema Corte 
de Justicia militar, por los prebostes que se nombren 
en los ejércitos, las divisiones ó brigadas, ó columnas, 
en los casos previstos por este Código. 
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TITULO I. 

De los Consejos de guerra. 

CAPÍTULO I. 

Artículo 2.° 

Tendrán derecho de convocar y reunir un consejo 
de guerra, para juzgar á los acusados de haber cometi- 
do alguno ó algunos de los delitos penados en el pre- 
sente Código: 

1.° El General en jefe de un cuerpo de ejército y 
los generales en jefe de las divisiones, brigadas y co- 
lumma» qjne^ c^e^^n aisladamente. 

2.^ Lps^efe^ 4eja$ armas federales délos Estados. 

S."* Los comandantes militares de las plazas y los 
que se nombren en los Estados ó puntos declarados en 
estado de guerra ó sitio. 

Artículo 3.* 

Para hacer la averiguación sumaria, se nombrará un 
procurador militar, un fiscal militar y un secretario ó 
escribano, según la categoría del acusado. 

Artículo 4.'' 

Los procuradores militares desempeñarán las fun- 
ciones del ministerio público. 

Los fiscales instruirán las averiguaciones sumarias 
para que hayan sido nombrados, según las prevencio- 
nes que se establecerán en este Código, y, en su de- 
fecto, conforme al de Procedimientos en el ramo penal 
del Distrito federal. 

Los secretarios ó escribanos escribirán las actua- 
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ciones, harán las notificaciímesr necesarias y darán fé 

de ellaís. 

Artículo 5.° 

Los procuradores y fiscales militares se elrjirán: los 
primeros de entre los oficiales superiores ó jefes: los 
segundos entre los mismos oficiales, capitanes, segun- 
dos ayudantes, tenientes, sub-ayudantes y subtenien- 
tes ó alféreces. 

Los seci^arios de entre los oficiales subalternos y 
los escribanos de la clase de tropa. 

Artículo 6.° 

El procurador, el fiscal y el secretario serán nombra- 
dos, en cada caso, por el funcionario que decrete la ins- 
trucción, según el art, T: el escribano será nombra- 
do por el fiscal 

Artículo. 7° 

Los mismos funcionarios designados en el art. 2.'', 
nombrarán el presidente y jueces que deben componer 
el consejo de guerra, elijiéndolos entre los jefes, ofi- 
ciales y sargentos que se hallen en servicio activo, pa- 
ra cuyo efecto se formarán las Hstas ó estados necesa- 
rios del personal, las que se reformarán cada vez que 
las necesidades del servicio lo exijan. 

CAPÍTULO II. 

Artículo S."" 
Cuando haya de juzgarse á un coronel, general de 
brigada ó de división, el secretario de guerra nombrará 
el procurador, fiscal, secretario, y el presidente y jueces 
del consejo de guerra. 
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Artículo 9."" 

Los consejos de guerra de que habla el art. 7*". se 
compondrán siempre de un presidente y seis jueces, en 
la forma que indica el estado siguiente: 

Grado del acusado. Grado <lel préndente. . Grados de los jaeces. 



Sargento, cabo ó solda- 
do Coronel ó teniente 

coronel 



' 1 Comandante. 
2 Capitanes. 
1 Teniente. 
1 Subteniente. 
1 Sargento 1^ 

fl Comandante. 
2 Cí^pitanes. 
1 Teniente. 
2 Subtenientes ó 
alféreces. 

Teniente Coronel ó teniente í 1 Comandante. 

coronel. -? 3 Capitanes. 

(2 Tenientes. 

C 1 Teniente coronel 

Capitán Coronel -< 3 Comandantes. 

(2 Capitanes. 

{,2 Coroneles. 
2 Oomandantes. 

• Coroneles. 
Teniente coronel General de brigada. -^ 2 Tenientes coro- 
neles. 



'4 Generales de bri- 

Coronel General de división. •< gada. 

2 Coroneles. 



i: 

sion. \ 



' 4 Generales de di- 
General de brigada. . . General de división. -^ visión. 

^ 2 De brigada. 

General de división. . . > General de división. 6 Generales de di- 
visión, y si absolutamente fuere posible reunir este número, po- 
drán admitirse hasta 3 generales de brigada para integrar el 
consejo. 
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Artículo 10. 

En caso, de que en el distrito militar en que deba 
reunirse el consejo de guerra, no haya el húmero sufi- * 
ciento de oficiales de la graduación que exija la cate- 
goría del acusado, según lo prescrito en el artículo 
anterior, podrá reformarse el personal del cftnsejo, te- 
niendo presente que nunca formen parte de él tres de 
graduación igual ala del acusado, salvo en los casos re- 
lativos á los generales de brigada ó división. 

Artículo 11. 

Los oficiales generales que deban componer el con- 
sejo de guerra para juzgar á un coronel ó general de 
brigada ó de división, serán nombrados por riguroso 
orden de antigüedad, salvo el caso de impedimento no- 
torio calificado por el Secretario de guerra, para admi- 
tir la escusa. 

Artículo 12. 

Para juzgar á un miembro de la contabilidad militar, 
médico, farmacéutico, veterinario de ejército, ó indivi- 
duo de la justicia militar, ó á cualquiera persona per- 
teneciente, bajo cualquier aspecto, al ramo de guerra, 
el consejo de guerra se compondrá del personal que 
corresponda conforme el artículo 9.**, según el grado mi- 
litar á que por su empleo se asimile el acusado. 

Artículo 13. 

Las funciones de procurador militar, serán siempre 
desempeñados por un oficial de un grado superior ó igual 
al del acusado. 
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Artículo 14. 

Los consejos de guerra para juzgar prisioneros de 
guerra, se compondrán de la manera prevenida para el 
ejército nacional, según la asimilación del grado del 
prisionero. 

' Artícitlo 15. 

Si hubiese varios acusados de diferentes graduacio- 
nes, la formación del consejo de guerra será según se 
requiera para el de grado más elevado. « 

Artículo 16. 

Cuando en los casos previstos por las leyes deba 
comparecer ante un consejo de guerra, como autor, 
co-autor ó cómplice una persona que no sea militar, ni 
asimilada á los militares, el consejo de guerra se for- 
mará de la manera prevenida para los individuos de 
tropa; pero si hubiere un co-acusado militar, el conse- 
jo se formará según la graduación de éste. 

Artículo 17. 

Los generales en jefe de un cuerpo de ejército, los de 
las divisiones, brigadas ó columnas que operen aislada- 
mente, los jefes de las armas federales de ios Estados, 
y los comandantes militares de las plazas, formarán, 
con los datos que reciban de los cuerpos, un estado, por 
antigüedad y clases, de los oficiales que puedan ser lla- 
mados como jueces al consej.0 de guerra. El estado 
se rectificara periódicamente^ según laa variaciones que 
ocurran en el personal. 
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Artículo 18. 

Los jefes, oficiales y sargentos, serán llamados suce- 
sivamente á funcionar en el consejo, según el orden 
riguroso de su inscripción en el estado, salvo impedi- 
mento calificado y admitido por quien convoque el 

consejo. 

Artículo 19. 

En caso de impedimento accidental del presidente ó 
de un juez, la autoridad militar que lo haya nombra- 
do, lo reemplazará con otro de igual categoría, que se 
designará según el orden áel estado de que habla el 
artículo 17. 

Artículo 20. 

En caso de impedimento del procurador, del fiácal ó 
del secretario, la autoridad miUtar que los hubiere nom- 
brado reemplazará al impedido. 

La misma facultad tiene el fiscal, en idéntico caso, 
respecto del escribano. 

Artículo 21. 

Si á pesar de lo dispuesto en el artículo 10, no se en- 
contrase en algún distrito donde deba reunirse un . con- 
sejo de guerra, el número suficiente de oficiales que de- 
ban componerlo, el Secretario de guerra dispondrá que 
se integre el personal del consejo con oficiales ó jefes, 
que hará llamar de las fuerzas más inmediatas. 

CAPÍTULO IIL - 

Artículo 22. 
Los parientes de consanguinidad y afinidad, hasta el 
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grado de tio y sobrino inclusive, no pueden ser jueces en 
un mismo consejo de guerra, ni desempeñar en el mis- 
mo, las funciones de procurador, fiscal, secretario ó es- 
cribano. 

Artículo 23. 

No podrá ser presidente, ni juez en un consejo de 
guerra, ni procurador, ni fiscal, ni secretario ó escriba- 
no en la averiguación sumaria que se instruya: . 

I. El que sea pariente del acusado, hasta el grado 
de primo segundo inclusive. 

II. El que baya dado contra él el parte que motiva 
el procedimiento, presentado la queja, decretado la in- 
formación ó declarado como testigo. 

III. El que en los cinco años anteriores al juicio, 
haya figurado como quejoso ó como acusador en alguna 
otra causa seguida al mismo acusado. 

IV. El que haya conocido antes del mismo negocio 
con carácter público ó como miembro de un tribunal 
militar. 

Artículo 24. 

Los procuradores y fiscales militares prestarán, an- 
tes de comenzar sus funciones, y ante la autoridad 
militar que los haya nombrado, la protesta siguiente: 

"¿Protestáis conduciros, en el desempeño de las fun- 
ciones que se os encomiendan, con total arreglo á las 
leyes, sin compasión, odio, temor, ó esperanza de remu- 
neración?" Cuando hayan contestado afirmativamente, 
la autoridad que los interrogó dirá: — "Si así lo hiciereis, 
la Nación os lo premie." 
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TITULO II. 

De la Suprema Corte de justicia militar, 

CAPÍTULO IV. 

ARtícüLo 25. 

La Suprema Corte de justicia militar se compondrá 
de un general de división, presidente, tres generales 
de brigada, efectivos ó graduados, dos magistrados 
letrados, dos procuradores letrados y dos defensores 
de oficio. 

Artículo 26. 

La Suprema Corte de justicia militar se dividirá en 
dos salas, de tres magistrados cada una, que serán pre- 
sididas, la primera por el general de división, y la se- , 
gunda por el general de brigada más antiguo. 

Artículo 27. 

Las dos salas conocerán, por tumo, en apelación ó 
revisión, de las sentencias pronunciadas por los conse- 
jos de guerra: la sala que no haya conocido en alguno 
de esos casos, servirá de Corte de casación para los 
negocios en que, según el presente Código, pueda in- 
terponerse este recurso. 

Artículo 28. 

La Corte tendrá la dotación de empleados y servi- 
dumbre que le señale una ley especial. 
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TITULO HI. 

Del Prebostazgo. 



CAPÍTULO V. 

Artículo 29. 

Cuando un cuerpo de ejército, una división, una bri- 
gada ó una columna aisladas entren en campaña en un 
territorio que se halle en estado de guerra ó de sitio, 
6 cuando la suspensión de garantías haya sido constitu- 
cionalmente declarada, l&s prebostes militares, ademas 
de las atribuciones que les concede la Ordenanza mi- 
litar, y las que puedan concederles loa'reglamentos es- 
pedales y los bandos de los generales en jefe en cam- 
paña, ejercerán, por derecho propio, una jurisdicción 
cuyos límites y reglas se determinan por el presente 
Código. 

Artículo 30. 

El preboste general de un cuerpo de ejército, al que 
estarán subordinados los de las divisiones, brigadas y 
columnas que lo compongan, ejercerá su jurisdicción 
sobre todo el territorio ocupado por el ejército y sobre 
sus flancos y retaguardia. 

Artículo 31. 
Los demás prebostes ejercerán su jurisdicción en la 
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división, brigada ó columna á que pertenezcan, así co- 
mo en los flancos y retaguardia de ellas. 

Artículo 32. 

El preboste general y los demás prebostes actuarán, 
juzgarán y decidirán por sí solos, en los casos de su 
competencia, auxiliados de un secretario que elijan 
entre los sargentos ó cabos de la gendarmería militar. 
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LIBRO SEGUNDO. 

De la opmpé%enola de los Tribunales Militares. 



TITULO I. 

'( ' ■ "... 

Competencia de loé Consejos de Giierra. 

CAPÍTULO VI. 

Dejalcompetencia de los cornejos de guerra eii tiempo 

de paz. 

Artículo 33. 

Los consejos de guerra conocerán, en tiempo de paz: 
I. De todos los deKtos penados en este Código, co- 
metidos por todos los individuos del ejército y armada, 
por los de los cuerpos de policía rural y los de seguridad 
pública de la Federación, por los de auxiliares del ejérci- 
to, en servicio activo ó comisión, por los de las guardias 
nacionales y por los de cualesquiera otras fuerzas, des- 
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de el momento en que entren al servicio de la Fe- 
deración. 

II. De los mismos delitos cometidos, en el ejercicio 
de sus funciones, por los funcionarios y empleados en la 
administración de justicia mililjar, por los médicos, far- 
macéuticos y veterinarios militares, por los de los cuer- 
pos ó compañías de ambulancia, por los pagadores 
militares y demás individuos del cuerpo administrativo 
del ejército, empleados en los hospitales y prisiones mi- 
litares, en las fortalezas, maestranzas, casa-matas, al- 
macenes, cuartales y demás edificios militares. 

III. Délos mismos delitos cometidosr por todos los 
individuos asimilados á los militares, en razón de 
su empleo ó comisión y por los alumnos del Colegio 
militar. 

IV. De los mismos delitos cometidos por los pri- 
sioneros de gueira y por los paisanoa en calidad de 
co-autores ó cómplices. 

CAPÍTULO VIL 

De la competencia de los consejos de guerra en tiempo de 
guerra ó en estado de sitio. 

Artículo 34. . 

Los consejos de guerra, en tiempo de guerra ó en 
estado de sitio, conocerán: 

I, Da todos los delitos especificados en el presente 
Código cometidos por las personas designadas eíi las 
tres fracciones del artículo anterior, 

II. De todos los delitos de cuyo conocimiento se 



Digitized by LjOOQIC 



15 

apodere la autoridad militar, ea virtud de las faculta- 
des que les conceda la ley que reglamenta el estado 

de sitio. 

III. De todas las infracciones á los bandos milita- 
res que publique, en ejercicio de las mismas facultades. 

IV. De todos los delitos especificados en los títu- 
los XIII, XIV y XV del Libro tercero del "Código 
penal" del Distrito federal y Territorio de la Baja Ca- 
lifornia, sobre delitos del fuero común, y para toda la 
República sobre delitos contra la Federación, cometidos 
por paisanos, como autores, co-autores ó cómplices. 



TITULO 11. 

De la competencia de la Suprema Corte de Justicia 

militar. 

CAPÍTULO VIH. 

De la competencia de la Suprema Corte como tribunal 
de apelación y de revisión. 

Artículo 35. 

La Suprema Corte de Justicia militar dirimirá las 
competencias que se susciten entre dos jueces milita- 
res, ya sea que residan en una misma plaza ó er^ 

diversas. 

Artículo 36. 

Conocerá de las apelaciones que se interpongan de 
todo6 los autos decretados durante la instrucción de las 
sumarias y que se especificarán en el Libro tercero de 
este Código. 
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A^KTÍcvho 37. 

Conocerá de las apelaciones interpuestas de las sen- 
tenciad pronunciadas por los consejos de guerra. 

Artículo 38. 

Conocerá en revisión de todas las sentencias pronun- 
ciadas por los consejos de guerra, que no hayaii si- 
do apeladas. 

Artículo 39. 

Conocerá como Corte de casación en todos los casos 
en que, conforme á las prescripciones de este Código, 
pueda interponerse y proceda este recurso. 

Artículo 40. 

Visitará por sí, ó por medio de alguno ó algunos de 
sus miembros, los juzgados y las prisiones militares. 



TITULO III. 

De la competencia de los pi^ehostes. 

CAPÍTULO IX. 

Artículo 41. 

Es facultad y obligación de los prebostes protejer á 
los habitantes de los lugares de su jurisdicción, a$í co- 
mo las propiedades, impidiendo los incendios, robos, 
destrucción, deterioro, pillaje, merodeo y todo género 
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de delitos contra las personas, ya sean cometidos por 
miKtares de cualquier rango, asimilados ó paisanos. 

Artículo 42. 

Impedir que los militares ó sus asimilados ó los pai- 
sanos pidan, extraigan ó se apoderen de los carros, 
carretas, muías, caballos ú otros medios de conducción 
para su servicio personal privado, y sin orden escrita 
del general en jefe ó comandante de la fuerza. 

Artículo 43. 

Impedir también que se alojen en los ranchos ó ca- 
sas contra la voluntiad de sus dueños, si carecen de la 
boleta correspondiente, expedida por la autoridad local 
<5 por el aposentador general que los autorice para ello. 

Artículo 44. 

Impedir asimismo que se vendan á la tropa comes- 
tibles y licores nocivos á la salud, y que se^alteren los 
pesos y medidas. 

Artículo 45. 

Son también facultades y obligaciones de los mis- 
mos funcionarios aprehender á todos los militares, sus 
asimilados y á los paisanos que sigan ó se agreguen al 
ejército, división, brigada, columna ó fuerza en cam- 
paña, ó en territorio en estado de guerra ó sitio; que 
estén cometiendo, acaben de cometer, ó contra quienes 
haya fundadas presimciones de que han cometido algún 
delito ó infracción, penados por las leyes militares ó co- 
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muñes, ó por los bandos de policía ó de seguridad del 
ejército, expedidos por el general en jefe. 

Artículo 46. 

Instruir, por derecho propio, las diligencias urgen- 
tes y necesarias para comprobar el cuerpo del delito y 
quien sea su autor. 

Artículo 47. 

Conocer, por derecho propio, de las infracciones de 
los bandos militares y de los reglamentos de policía, 
cometidos por paisanos, y castigar á los infractores, 
siempre que la pena que corresponda imponer no exce- 
da de dos meses de arresto ó veinticinco pesos de multa.. 

Artículo 48. 

Castigar, por derecho propio, previa la comprobación 
necesaria, á los paisanos responsables de los delitos de 
robo sin violencia á las personas, ó de lesiones simples, 
especificados en las fracciones I y II del art. 376 y I 
del 527 del Código penal y de los demás que á ellos se 
equiparan. 

Artículo 49. 

Cuando las infracciones de que habla el art. 47 fue- 
ren cometidas por miUtares 6 asimilados á éstos, los 
prebostes, después de hacer constar la infracción que^ 
aquellos hubiesen cometido, los remitirán con su infor- 
me y las constancias al general en jefe ó comandante 
de la fuerza. 
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LIBRO TERCERO. 

De los prooediinieiitos en los j-uioios militares» 



TITULO I. 



De la instrucción de las sumarias y de la vista ante 
el consejo de guerra. 



CAPÍTULO X. 

Artículo 50. 

La policía ju(licial|militar se ejercerá bajo la autori- 
dad del jefe militar que pueda convocar uií consejo de 

guerra: 

I. Por los prebostes militares. 

IL Por la gendarmería militar. 

III. Por todos los oficiales de las guardias de pla- 
aa y en prevención. 

IV. Por los oficiales de semana y capitanei^ de cuar- 
tel, dentro de sus propios cuarteles. 



Digitized by VjOOQ IC 



20 

V. Por los fiscales de plaza, donde los hubiere. 

VI. Por los mayores de órdenes de plaza ó de bri- 
gada y sus ayudantes. 

VII. Por los mayores generales y sus ayudantes. 

VIII. Por el. cuartel maestre y sus ayudantes. 

Artículo 51. 

Todo el que tenga conocimiento de que se va á co- 
meter, se está cometiendo ó se ha cometido un dehto, 
ya sea de los penados por el presente Código ó por las 
leyes comunes, deberá requerir á los funcionarios que 
ejercen la policía judicial, para que practiquen las dili- 
gencias necesarias, á fin de comprobar los delitos denun- 
ciados y de aprehender á sus autores, para consignarlos 
á la autoridad correspondiente. 

Artículo 52. 

Los oficiales de policía judicial recibirán los partes, 
quejas ó denuncias que se les dirijan sobre asuntos de 
su competencia. 

Artículo 53. 

Los. mismos oficiales, inmediatamente que tengan 
conocimiento por alguno de los medios indicados en el 
artículo anterior, ó por ciencia propia, de que se va á 
coníeter ó ha cometido algún dehto, se trasladarán al 
lugar que sea necesario y levantarán una acta, en la que 
asentarán lacónicamente las declaraciones del quejoso 
y de los testigos presenciales si los hubiere: harán cons- 
tar el estado de las personas, lugares y objetos en que 
se haya cometido el dehto, especificando en la misma 
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acta las circunstancias que hayan intervenido y las prue- 
bas, indicios, objetos ó instrumentos que recojan. Esta 
acta será firmada por el oficial de policía que la levante 
y los que hayan declarado, si supieren, y en caso con- 
trario ó de no querer hacerlo, se hará constar esta 
circunstancia. 

Artículo 54. 

Estas actas deberán levantarse en el momento que se 

reciba el parte, queja ó denuncia, á cualquiera hora del 

dia ó de la noche, sin interrupción de ninguna clase, 

pues una vez iniciadas no deben suspenderse por causa 

alguna. 

Artículo 55. 

Desde el momento en que haya datos bastantes pa- 
ra caHficar quién ó quiénes sean los responsables del 
deHto que se investiga, se procederá á su aprehensión 
y se remitirán con la acta correspondiente á la autori- 
dad militar, por los conductos reglamentarios, después 
de practicadas con él ó ellos las dihgencias que se esti- 
men necesarias. 

Artículo 56. 

Si para la comprobación de un delito ó para la apre- 
hensión de un acusado fuere necesario penetrar á una 
casa ó practicar en ella una visita domiciliaria ó cateo, 
se recabará del juez del ramo criminal en tumo ó au- 
toridad judicial local, la orden necesaria, que no podrá 
denegarse. 

Artículo 57. 

Si para la comprobación de un deHto del fuero co- 
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mun cometido por militares, sus asimilados ó paisanos, 
ó para la aprehensión de un acusado, las autoridades ci- 
viles requirieren en forma, al jefe de la fuerza, punto ó 
edificio militar, á fin de que permita la entrada, ó para 
que aprehenda y entregue al acusado, el jefe <5 supe- 
rior requerido otorgará el penniso ó aprehenderá y en- 
tregará la persona designada. 

Artículo 58. 

En caso de delito infraganti, se procederá inmedia- 
tamente á la aprehensión del ó de tos responsables, y se 
practicarán en seguida las dihgencias de que hablan los 
artículos 53 y 55. 

Artículo 59. 

Se tendrá por aprehendido infraganti, para los efec- 
tos de este Código: 

I. Al que lo fuere en el acto mismo de cometer ó 
•estar cometiendo el delito. 

II. Al que, acabando de cometer un deUto y perse- 
guido por el clamor público, se aprehende llevando con- 
sigo las armas, instrumentos, objetos ó papeles que 
hagan presumir que es autor ó cómplice, si la aprehen- 
sión se verificare en un tiempo inmediato á la comisión 
del dehto, que no exceda de veinticuatro horas. 

Artículo 60. 

Fuera de los casos especificados en el artículo ante- 
rior los miUtares y sus asimilados, en servicio activo, 
ítcusados de algún delito militar, no pueden ser apre- 
hendidos sino por orden de sus superiores. 
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Artículo 61. 

En caso de que dos ó más oficiales de policía judicial 
militar, concurran á un mismo punto con el objeto de 
investigar la comisión de un mismo delito, practicará 
las diligencias el que haya prevenido en ellas. 

Artículo 62. 
# 
Si cometido un delito militar no se presentare á le- 
vantar el acta de que habla el art. 53, algún funciona- 
rio de la policía judicial mihtar, los de la policía judicial 
civil están obligados' á cumplir con las prescripciones 
de dicho artículo y las de los artículos 54 y 55. Igual 
obligación tendrán, en idéntico caso, respecto de las 
prescripciones contenidas en los artículos 58 y 59. 

Artículo 63. 

Los jefes de cuerpo ó comandantes de cualquiera 
fuerza, al dar parte de la deserción de alguno ó algunos 
de los militares que estén á sus órdenes, remitirán á 
la vez: 

I. Copia de la filiación del desertor, con las notas que 
tuviere la original. 

II. Certificación de la última revista de comisario 
que haya pasado. 

III. Si se tratase de un cabo ó sargento, se remiti- 
rá copia certificada del nombramiento y de la filiación 
del primero, como lo expresa la fracción I, ó de la ho- 
ja de méritos del segundo. 

IV. Un estado de las armas y objetos que se hubie- 
re llevado. 
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V. Una reseña del caballo si desertó montado. 

VI. La hoja de servicios si se tratare de un oficial. 
El parte deberá detallar todas las circunstancias con 

que se verificó la deserción. 

Artículo 64. 

Los comandantes de las prisiones militares acompa- 
ñarán al parte que dieren de la fuga ó evasión de un 
sentenciado, copia del testimonio de la condena que de- 
be existir en el archivo de la prisión. 



TITULO II. 

De la orden para /proceder áfomiar las averiguaciones 

sumarias. 

CAPÍTULO XI. 

Artículo 65. 

Luego que una autoridad militar de las designadas 
en el artículo 2.** reciba algún parte, informe, queja ó 
acta levantada por la policía judicial de los que aparez- 
ca que se ha cometido un delito militar, ó cuando tenga 
conocimiento de él, por cualquier otro medio, expedirá 
la orden de proceder á instruir la averiguación corres- 
pondiente, debiendo siempre especificar en ella, el artí- 
culo ó artículos del Código cuya infracción la motive. 

Artículo 66. 
En la misma orden se nombrará el procurador militar^ 
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el fiscal y también el secretario, si el acusado fuere un 
oficial. 

Esta orden de proceder se dirigirá, en cada caso, al 
procurador militar, acompañándole el parte, informe, 
queja, acta, los objetos ó instrumentos aprehendidos y 
documentos de comprobación. 

Artículo 67. 

Si alguna de las autoridades militares, expresadas en 
el art. 2'', después de recibir algún parte, informe, que- 
ja ó acta levantada por la policía judicial, de los que 
aparezcan indicios ¿e que se ha cometido un delito, ya 
porque considere infundados la queja, informe ó parte, 
ó ya por alguna otra causa grave, juzgare necesario no 
expedir la orden de proceder, de que hablan los dos ar- 
tículos anteriores, podrá, bajo su exclusiva responsabi- 
lidad, no dictarla; pero deberá remitir, sin pérdida de 
tiempo, á la Secretaría de Guerra, los partes, informes, 
quejas ó actas de que aparezcan los indicios de dehn- 
cuencia, con su ÍAforme justificado de las causas que 
haya tenido para no ordenar el procedimiento. 

Artículo 68. 

El Secretario de Guerra, con vista del expediente 
respectivo, aprobará ó reprobará la condiicta del fun- 
cionario de que habla el artículo anterior, debiendo, en 
el segundo caso, mandarle que dicte la orden de proce- 
der, y disponer que se le exija la responsabilidad, si 
hubiere fundamento para ello. 

Artículo 69. 

El Secretario de Guerra dará la orden de proceder 
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y nonjbrará el procurador militar, fiscal j secretario, 
cuando el acusado fuere un coronel, general de brigada 
ó de división. 

Para este objeto, se le remitirán por conducto del 
general en Jefe y con su informe, las actas, quejas ó 
datos de culpabilidad que existan contra el acusado. 

Artículo 70. 

La falta de la orden de proceder, produce la nulidad 
de todo lo actuado. 

Artículo 71. • 

De todas las órdenes de proceder ó de no proceder 
que se dictaren, se llevará un registro, en el que se 
asentarán detalladamente y por riguroso orden crono- 
lógico. 



TITULO III. 

CAPÍTULO XIL 

Artículo 72. 

El jírocurador militar luego que reciba la orden de 
proceder, la trasmitirá inmediatamente, con las piezas 
adjuntas, al fiscal nombrado para instruir la averi- 
guación. 

Artículo 73. 

El fiscal, en el acto que reciba la orden de proceder, 
acusará recibo de ella, asentará la correspondiente di- 
ligencia, y tomará al secretario nombrado ó escribano 
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que nombrare, la protesta de guardar fidelidad j sigi- 
lo en todo lo que actuare. 

Hará saber al acusado el delito que se le imputa, el 
nombre del acusador, si lo hubiere, ó del funcionario 
qué firma el parte que motiva la averiguación, j el per- 
sonal del juzgado que debe practicarla, bajo pena de 
responsahilidad si no lo hiciere. 

Artículo 74. 

Exhortará al acusado para que se produzca con ver- 
dad en cuanto á los hechos propios, exigiéndole la pro- 
testa de decir la verdad^ toda la verdad j sólo la ver- 
dad, en cuanto á los hechos ágenos; y le interrogará 
su nombre, apellido, estado, edad, lugar de su naci- 
miento, y última vecindad antes de entrar al servicio, 
así como todo lo relativo á su posición militar. 

Lo examinará acerca del servicio ó comisión que de- 
sempeñaba el dia en que se cometió el delito: (Je las 
clases y oficiales, porque estaba mandado, y del lugar 
en que desempeñaba su servicio ó comisión: de si ha 
tenido noticia del delito de que se trata, dónde se co- 
metió y por quién: si conoce á las personas que sean 
reputadas como cómplices en la ejecución: si estuvo con 
ellas antes de perpetrarse el delito y de todos los de- 
mas hechos y pormenores que conduzcan á descubrir 
los antecedentes y causas que motivaron el delito y pro- 
dujeron su ejecución. 

Le hará reconocer las firmas, y le presentará todos 
los instrumentos, armas, documentos y objetos que 
puedan servir de convicción y le interpelará para que 
declare si los conoce. 
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Interrogará también al acusado sobre si ha pasado 
sus revistas de comisario: si ha hecho el servicio de su 
clase: á cuánto tiempo de haber sentado plaza, montó 
su primera guardia: si ha recibido su prest, vestuario y 
rancho, en igualdad á sus compañeros: si le han leído, al 
sentar plaza y por lo menos una vez mensualmente, la 
parte penal de este Código. 

Concluida esta declaración indagatoria, le será leida 
clara y pausadamente al acusado, para que exprese si 
se han escrito con fidelidad sus respuestas; si contienen 
la verdad y por lo mismo las ratifica. 

Si no estuviere conforme con lo escrito, se variará 
ó adicionará la declaración, hasta que se conforme con 
ella, en cuyo caso la firmará si supiere, y si no supiere 
ó rehusare hacerlo, se hará mención de esta circunstan- 
cia, debiendo autorizarla el fiscal y secretario, ó el escri- 
bano en su caso. 

Artículo 75. 

Si fueren varios los acusados de un mismo delito, 
cada uno será interrogado separadamente, impidiéndo- 
les toda comunicación, antes del examen, durante él y 
durante el tiempo posterior que fuere absolutamente 
necesario, sin perjuicio de practicar los careos á que sus 
declaraciones dieren lugar. 

Artículo 76. 

Estas declaraciones deberán tomarse dentro del pla- 
zo improrogable de cuarenta y ocho horas, contadas des- 
de el momento en que el fiscal haya recibido la orden 
de proceder, hajo pena de responsabilidad. 
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Artículo 77. 

Si la orden de proceder, hubiere sido dictada á causa 
de un parte, informe ó denuncia de un delito, en cuya 
investigación no haya intervenido la policía judicial, el 
fiscal examinará al que lo firme acerca de si se ratifica 
en su contenido, y lo interrogará, por amphacion, para 
que diga todo lo demás que supiere, relativo á la comi- 
sión del mismo delito. 

Artículo 78. 

Si con la orden de proceder hubiere recibido el fiscal 
la acta levantada por la policía judicial, la hará leer al 
acusado y le interrogará de nuevo, por ampliación, acer- 
ca de todos los puntos contenidos en ella, que estime 
conducentes á la averiguación. 



TITULO IV. 



CAPÍTULO XIII. 

De los testigos. 

Artículo 79. 

Si de las piezas que reciba el fiscal con la orden para 
proceder, ó del interrogatorio de los acusados, resulta- 
ren citadas algunas personas, cuyo examen se estime 
indispensable para la averiguación del delito, de sus 
circunstancias ó de la persona del deUncuente, el fiscal 
las deberá examinar, del mismo modo que si el procu- 
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rador militar lo pidiere respecto de alguna ó algunas 
personas. 

Artículo 80. 

En ningún caso podrá el fiscal dejar de examinar a 
los testigos presentes, cuya declaración soliciten el mi- 
nisterio público ó las partes interesadas. 

Lo mismo se deberá hacer respecto de los testigos 
ausentes, sin que esto estorbe la marcha de la instruc- 
ción y la facultad del fiscal para darla por terminada 
cuando haya reunido los elementos necesarios al efecto. 

Artículo 81. 

^^' Todos los testigos al rendir su declaración deberán 
dar la razón de su dicho, y ésta se hará constar. 

Artículo 82. 

Cuando los testigos que debieren ser examinados no 
estuvieren presentes, serán citados por medio de cé-^ 
dulas. 

Artículo 83. 

La cédula contendrá: 

I. El nombre del fiscal ante quien deba presentarse 
el testigo. 

II. El nombre, apellido y habitación del testigo. 

III. El dia, hora y lugar en que deba comparecer. 

IV. La pena que se le impondrá si no compareciere.. 

V. La media firma del fiscal y la firma entera del 
secretario ó escribano del juzgado. 
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Artículo 84. 

La citación puede hacerse en persona al testigo don- 
de quiera que se encuentre, ó en su habitación aun 
cuando no estuviere en ella; pero en este caso se hará 
constar el nombre de la persona á quien se entregue la 
cédula, y si aquella manifestare que el citado está au- 
sente, dirá dónde se encuentra, desde qué tiempo, cuán- 
do se espera su regreso y si es probable que demore, y 
todo esto se hará constar en la causa, para que el fiscal 
dicte las providencias que convengan. 

Artículo 85. 

Si el testigo se hallare fuera de la población; pero 
en el distrito jurisdiccional, el fiscal podrá hacerle com- 
parecer librando oficio para ello al juez de paz del pun- 
to eñ que se encuentre. Este oficio se extenderá en la 
misma forma que la cédula citatoria, y la contestación 
del juez de paz contendrá las mismas indicaciones de 
que se ha hecho mención. 

Si el testigo estuviere impedido para comparecer, el 
fiscal podrá comisionar al juez de paz para que le tome 
su declaración.. 

Artículo 86. 

Si el testigo se hallare fuera del territorio jurisdic- 
cional, se le examinará por medio de exhorto dirigido 
al juez de su residencia. 

Artículo 87. 

Si el testigo se hallare en la misma población, pero 
tuviere imposibilidad física para presentarse en la fis- 
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calía, el fiscal con el secretario ó escribano se traslada- 
rán á su casa, en donde le recibirá su declaración. 

Artículo 88. 

Fuera del caso de enfermedad ó imposibilidad física, 
todas las personas están obligadas á presentarse en la 
fiscalía cuando sean citadas, cualesquiera que sean su 
categoría y las funciones que ejerzan. Sin embargo, 
cuando baya que examinar como testigo al Presidente 
de la Repúbilca, al de cualquiera de las Cámaras, al 
de la Suprema Corte de Justicia, á cualquiera de los 
secretarios de Estado ó á una mujer honesta, el fiscal 
deberá trasladarse á la habitación de dichas personas. 

Artículo 89. 

Cuando un testigo se niegue á comparecer ó se re- 
sista á declarar sin justa causa, el fiscal le aplicará de 
plano la pena que impone el art. 905 del Código penal, 
sin más recurso que el de responsabilidad. 

CAPITULO XIV. 

Del examen de los testigos. 

Artículo 90. 

Cada testigo debe ser examinado separadamente por 
el fiscal de la causa y en presencia del secretario ó es- 
cribano. 

Artículo 91. 
Nadie podrá asistir á la declaración de los testigos 
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mas que el fiscal y su secretario ó escribano, salvos los 
casos siguientes: 

I. Cuando el testigo sea ciego ó no sepa leer ni es- 
cribir. 

II. Cuando la testigo sea mujer soltera. 

III. Cuando el testigo ignore el idioma castellano, 
ó sea sordo ó mudo, ó sordo-mudo. 

Artículo 92. 

En el primer caso mencionado en el artículo ante- 
rior, el fiscal nombrará para que acompañe al testigo, 
otra persona que firmará la declaración después que 
aquel la hubiere ratificado. 

Ni para éste, ni para otros actos judiciales podrá ser 
nombrado el que sea dependiente de la fiscalía. 

Artícüi-o 93. 

Antes de que los testigos comiencen á declarar, el 
fiscal les instruirá de las penas que el capítulo VII, tí- 
tulo 4**, libro III del Código penal impone á los que 
se producen con falsedad. Esto podrá hacerse hallán- 
dose reunidos los testigos. . 

Artículo 94. 

Después de recibirse á cada testigo la protesta de 
decir verdad, se le preguntará su nombre, apellido, 
edad, vecindad, habitación, estado, profesión ó ejerci- 
cio, si se halla enlazado con el acusado ó con el ofen- 
dido con vínculos de parentesco, amistad ó cualesquie- . 

5 
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ra otros, y ai tiene algún motivo de odio 6 rencor con- 
tra alguno de ellos. 

Artículo 95. 

Xios testigos declararán de viva voz, sin que les sea 
permitido leer respuestas que lleven escritas. Sin em- 
bargo, podrán ver acunas notas ó documentos que lle- 
varen, según la naturaleza de la causa. 

Artículo 96. 

Las declaraciones se redactarán con dáridad y usan- 
do hasta donde sea posible de las mismas palabras em- 
pleadas por el testigo. 

Artículo 97. 

Si la declaración se refiere á algún objeto puesto en 
depósito, después de interrogar al testigo sobre las se- 
ñales que caracterizan dicho objeto, se le manifestará 
para que lo reconozca, y firme sobre él si fuere posible. 

Artículo 98. 

Si la declaracion'^es relativa á un hecho que hubie- 
re dejado vestigios^permanentes en un lugar, el testigo 
podrá ser conducido á él, para que dé las explicaciones 
convenientes. 

Artículo 99. 

Concluida la diligencia, se leerá al testigo su decla- 
ración ó lafleerá él mismo si quisiere, para que la ratifi- 
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que ola enmieade y, después de esto, será firmada por 
el fiscal, el tesiügo^ su acompañado si lo hubiere j di 
secretario d d escribano. 

Artículo 100. * 

Siempre que se tome declaración á un menor de 
edad, loco, pariente del acusado ó cualquiera otra per- 
sona que por sus circunstancias sea sospechosa respec- 
to de veracidad 6 exactitud, se llamará la atención so- 
bre esto, haciéndose constar expresamente dichas cir- 
cunstancias. 

Artículo 101. 

Á los menores de nueve años, en vez de exigirles 
protesta de decir verdad, se les amonestará para que 
ía digan, antes de recibirles su declaración. 

Artículo 102. 

Si de la instrucción aparece que algún testigo se ha 
producido con falsedad, se dará cuenta con las pieza» 
conducentes, que se compulsarán, al procurador militar, 
para que á su vez lo haga á la autoridad en quien» 
reside el ejercicio de la jurisdicción militar, y recabe 
de ella la orden de proceder. 

CAPÍTULO XV. 
De la cmifroTitisocion. 
Artículo 103. 
Toda persona que tuviere que designar á otra en su 
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declaración ó en otro acto, lo hará de un modo claro j 
distinto, que no deje lugar á duda respecto de la perso- 
na que señala, mencionando su nombre, apellido, habi- 
tación y demás circjin^tancias que supiere y que pue- 
dan darla á conocer. 

Artículo 104. 

. Cuando el que declare no pueda dar esta noticia exac- 
ta de la persona á quien se refiere, pero exprese que la 
' podría reconocer si se le presentara, se procederá á la 
confrontación. 

Artículo 105. 

En la confrontación se observará lo siguiente: 

I. Que la persona que sea objeto de ella no se dis- 
frace ni desfigure, ó borre las impresiones que puedan 
guiar al que tiene que designarla. 

II. Que aquella se presente acompañada con otros 
individuos vestidos con ropas semejantes, y aun con 
las mismas señales que tenga las del confrontado, si es- 
to fuere posible. 

III. Que los individuos que lo acompañen sean de 
una clase análoga, atendida su educación, modales y 
circunstancias. 

IV. Que el que haga la designación, manifieste las 
diferencias y semejanzas que observare en el estado 
actual de la persona señalada, y el que tenía en la épo- 
ca á que su declaración se refiere. 

Artículo 106. 
Si el procurador ó alguna de las partes interesadas. 
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solicitare que se observen mayores precauciones que las 
prevenidas en el artículo anterior, podrá el fiscal acor- 
darlas, siempre que ellas no perjudiquen á la verdad ó 
aparezcan maliciosas. 

Artículo 107. 

El que deba ser confrontado, puede elegir el punto 
en que quiera colocarse entre los que le acompañen en 
esta diligencia, y pedir que se excluya de la reunión á 
cualquiera persona que se le haga sospechosa. El fiscal 
podrá limitar prudentemente el uso de este derecho de 
exclusión, cuando lo crea exhorbitante ó malicioso. 

Artículo 108. 

Colocadas en una fila la persona destinada para la 
confrontación y las que deben acompañarla, se introdu- 
cirá al declarante, y, después de tomarle la protesta de 
decir verdad, se le preguntará: i 

I. Si persiste en su declaración anterior. 

II. Si después de ella ha visto á la persona á quién 
atribuye el hecho, en qué lugar, por qué motivo, y 
con qué objeto. 

III. Si entre las personas presentes se encuentra la 
que designó en su declamación, 

Contestando afirmativamente la última pregunta, pa*- 
ra lo que se le permitirá que reconozca detenidamente 
á las personas de la fila, se le prevendrá que toque con 
la mano á la persona designada. ' 
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Artículo 109. 

Cuando sean varios los declaxantes ó las personms 
confrontadas, se verificarán tantos actos separados cuan- 
tas sean las confrontaciones que hayan de practicarse. 

CAPÍTULO XVI. 

Careos. 
AlíTÍCULO 110, 

Los careos de los testigos entre sí, ó con el procesa- 
do ó procesados considerados como un medio para lle- 
gar al descubrimiento de la verdad, deberán practicar- 
se, durante la instrucción, sin perjuicio de que se re- 
pitan ante el Concejo en el debate, si se estimaren ne- 
cesarios. 

Artículo 111. 

Ba todo caso, se careará un solo testigo, con otre 
testigo, ó con el reo, y no concurrirán á esta diligencia 
más personas que las que deban carearse, y los intér- 
pretes si fueren necesarios. 

Artículo 112. 

Los careos se practicarán dando lectura en lo condu- 
cente á las declaraciones que se reputen contradicto- 
rias, llamando la atención de los careados sobre las con- 
tradicciones, á fin de que entre sí se reconvengan para 
obtener la aclaración de la verdad. 

Concluida la diligencia, se asentará lo que hubiere 
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pasado en una acta, que se firmará por los asistentes^ 
previa lectura y ratificación. 

CAPÍTULO XVIL 

De la prueba documentaL 

Artículo 113. 

Los documentos que se presenten durante la ins- 
trucción, ó que de cualquiera manera deban obrar en 
el proceso, se agregarán á éste previa citación de las 
partes. 

Artículo 114. 

Siempre que alguno de los interesados pidiere copia 
ó testimonio de parte de un documento ó pieza que 
obre en los archivos públicos, los otros interesados ten*- 
drán derecho á que se adicione con lo que crean con- 
ducente del mismo documento. 

Artículo 115. 

Los documentos existentes fuera del distrito jurís* 
diccional en que se sigue el proceso, se compulsarán 
por medio de exhorto dirigido á la autoridad del lugar 
era que acjuellos se encuentren. 

Artículo 116. 

Los documentos privados y la correspondencia pro- 
cedentes de uno de los interesados, que se presenten 
por el otro, se reconocerán por aquel. 
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Con este objeto se le manifestarán originales y se le 
dejará ver todo el documento, no sólo la firma. 

Artículo H7. 

Si de las diligencias practicadas resulta mérito para 
que continúe la detención del acusado, se dictará el 
auto motivado de prisión dentro de tres dias, contados 
desde que se reciba la orden de proceder: la infracción 
de este artículo, será castigada en los términos marca- 
dos en los artículos I,0S8 y 1,039 del Código penal del 
Distrito. 

Artículo 118. 

La prisión formal sólo se decretará cuando interven- 
gan los requisitos siguientes: 

I. Que esté comprobada la existencia de un hecho' 
ilícito que merezca pena corporal. 

II. Que al detenido se le haya tomado declaración 
preparatoria, se le haya impuesto de la causa de su pri- 
sión y de quién es su acusador, si lo hubiere. 

III. Que contra el acusado haya datos suficientes, 
ajuicio del fiscal, para crearlo responsable del hecho. 

El mandamiento de prisión deberá contener el nom- 
bre del fiscal, el del acusado y el deUto que se persigue. 
Se comunicará por escrito al comandante de la prisión, 
y ademas se dará al acusado una copia, siempre que la 
pidiere. 

Artículo 119. 

La prisión deberá sufrirse precisamente en el local 
destinado en cada lugar para este objeto. 
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Artículo 120. 

Al recibirse en una prisión á cualquiera persona en 
calidad de detenida 6 de presa, el comandante ó alcai- 
de deberá otorgar el jecibo correspondiente, que se 
unirá al proceso, con nota del dia y hora en que la pri- 
sión se realice. 

Artículo 121. 

Cuando la aprehensión deba practicarse en distinta 
jurisdicción de la del fiscal que ta incoado el proceso, 
se llevará á efecto librando exhorto al juez del lugar en 
que estuviere el acusado, insertando el auto en que se 
haya mandado la detención ó prisioií^ de la persona que 
se persigue. En los casos de suma urgencia podrá 
usarse de la vía telegráfica. 

CAPITULO XVIII. ^ 

De la defensa y de la libertad provisional bajo caución. 

ArtjíCülo 122. 

El fiscal, al notificar al acusado el auto motivado de 
prisión, le advertirá que nombre defensor j con el que 
se entenderán las diligencias desde el momento de su 
aceptación. La elección de defensor podrá hacerse en 
cualquiera persona, sea ó no del fuero de guerra. 

Artículo 123. 

La defensa gozará de toda la libertad y amplitud 

que otorgan la Constitución y las leyes* 

6 
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Artículo 124. 

Los defensores por las faltas y delitos que cometan 
en el ejercicio de sus funciones, serán juzgados por los 
tribunales militares. 

Artículo 125. 

Los defensores, al aceptar el nombramiento, pres- 
tarán, en cada caso, ante el fiscal y su secretario ó es- 
cribano, la protesta de desempeñar bien y fielmente su 
encargo. 

Artículo 126. 

Cuando el procesado no nombrare defensor se le re- 
querirá por el fiscal, para que haga este nombramien* 
to, y si manifestare que no tiene á quien nombrar, 
se le mostrará la lista de los defensores de oficio y 
de oficiales, para que elija al que mejor le parezca; sal- 
vo el caso en que expresare que quiere defenderse por 
sí mismo. 

Artículo 127, 

La libertad provisional puede, pedirse y decretarse 
en cualquier estado del proceso, después de recibida la 
declaración indagatoria. 

Artículo 128. 

El incidente sobre libertad provisional, se sustancia- 
rá y fallará por el jefe de las armas y su asesor, por 
cuerda separada y por escrito, oyendo al procurador, y 
contra la resolución que recaiga, se admitir]^ el recur- 
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so de apelación en el efecto devolutivo y no en el sus- 
pensivo. 

Amícülo 129. 

La sentencia que se pronunde respecto de la libertad 
provisional en primera instancia, no pasa en autoridad 
de cosa juzgada. Por causas supervenientes puede re- 
petirse la instancia en cualquier tiempo, por el procu- 
rador ó por el acusado. 

Artículo, 130. 

Queda abolida la caución juratoria ó promisoria. 
Cuando la fianza proceda, deberá otorgarse ante el fis- 
cal, apud acta, autorizándose por él y su secretario ó es- 
cribano. 



TITULO T. 



Resoluciones que se deben dictar cuando la instrucción 
esté completa. 

CAPÍTULO XIX. 



Artículo 131. 

Luego que á juicio del juez la instrucción esté com- 
pleta, mandará poner las diligencias en la secretaría por 
tres dias, para que el procurador asiente sus conclu- 
siones. 

No sei;^ obstáculo para el cumplimiento de este ar- 



Oigitized by^VjOOQlC 



44 

tículo el que alguno ó algunos de los responsables no 
hayan sido aprehendidos ó estén prófugos. 

Artículo 182. 

Las conclusiones del procurador deberán referirse á 
uno de los tres puntos siguientes: 

I. Si ha lugar á verse en consejo.. 

II. Si no ha lugar á ello. 

III. Si faltan algunas diligencias que practicar. 

Artículo 133. 

Si creyere que ha ó no lugar á verse ante el consejo de 
guerra, así lo expresará en sus conclusiones. 

Artículo 134. 

En ambos casos, el fiscal, previa notificación del de- 
fensor y del procurador, elevará las diligencias al jefe 
nñUtar qué dictó la orden de proceder. 

Artículo 135. 

Éste, con consulta de su asesor necesario ó del juez 
de Distrito en su defecto, decretará el sobreseimiento si 
procede ó la vista ante el consejo de guerra. 

Artículo 136. 

Este decreto puede ser apelado en ambos efectos, tan- 
to por el defensor como por el procurador militar. 

Artículo 137. 
Si la resolución de la autoridad miUtaa', co:g consulta 
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de su asesor, fuere mandando sobreseer, volverá la cau- 
sa al fiscal para que haga las notificaciones correspon- 
dientes, y si no se interpusiere contra la resolución 
recurso alguno, se remitirá el expediente, por el con- 
ducto reglamentario a la Suprema Corte Militar para 
su revisión. 

Artículo 138. 

Si la resolución fuere mandando ver el proceso ante 
el Consejo de guerra, volverá al fiscal, el que, hechas 
las notificaciones correspondientes, y si no se interpu- 
siere el recurso de apelación, lo devolverá á la autori- 
dad militar para que mande reunir el Consejo, señalan- 
do el dia en que deba verificarse la audiencia. 

Artículo 139. 

Interpuesta la apelación contra las resoluciones del 
jefe de las armas, ya sea mandando ver la causa ante 
el Consejo de Guerra, ya sea mandando sobreseer en 
ella, el fiscal la admitirá de plano, y, previa citación de 
las partes, la elevará por el conducto reglamentario á 
la Suprema Corte de Justicia Militar. 

Artículo 140. 

Si el procurador concluyese pidiendo práctica de 
nuevas diligencias, el fiscal como único responsable en 
el curso de la instrucción, procederá ó no á practicar- 
las, según las estime conducentes ó inconducentes al 
objeto d§ la averiguación. 
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Artículo 141.. 

Si el defensor pidiere práctica de algunas diligencias, 
durante el período en que la causa esté á la vista, el 
fiscal las examinará si fueren de aquellas cuya práctica 
no pueda verificarse ante el Consejo de Guerra. 

CAPÍTULO XX. 

De las recusaciones y exciisas. 

Artículo 142. 

Ni el jefe de las armas en quien resida el ejercicio 
de la jurisdicción militar, ni los asesores, ni los procu- 
radores militares, ni los fiscales, secretarios ó escriba- 
nos, ni el Presidente- y jueces del Consejo de Guerra 
serán recusables; pero tienen obligación de excusarse 
siempre que se encuentren comprendidos en cualquiera 
de las causas expresadas en los artículos 22 y 23 de 
este Código. 

Artículo 143. 

Cuando la orden para proceder haya sido dictada por 
el Secretario de Guerra, por tratarse de un coronel ó 
de un general de brigada ó de división, el fiscal remi- 
tirá las diligencias al mismo funcionario, en todos los 
casos en que según las prescripciones de este Código, 
debe hacerlo á la autoridad militar que haya decretado 
el procedimiento. 
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TITVLO n. 

De la vista ante el Consejo de Guei*ra. 



CAPÍTULO XXI. 

Artículo 144. 

El Consejo de Guerra se reunirá, previa citación de 
todos los que deban concurrir, hecha por procurador 
mihtar, el dia, hora y en el lugar que se hubiere se- 
ñalado en el decreto respectivo y en la orden genera. 

En la mesa del Consejo habrá ejemplares de este 
Código, del Penal del Distrito y del de Procedimien- 
tos Criminales del mismo. 

La audiencia será siempre púbHca, bajo pena de nu- 
lidad. 

Artículo 145. 

Al presidente toca la policía de la audiencia. 

Artículo 146. 

Los concurrentes estarán sin armas: permanecerán 
descubiertos, con respeto y en silencio. Cuando los 
concurrentes diesen señales de aprobación ó desapro- 
bación, los hará expulsar el presidente. Si resisten á 
sus órdenes, puede mandarlos aprehender y poner de- 
tenidos por im tiempo que no puede exceder de quince 
días. Los individuos que sean de la competenda de los 
Consejos de Guerra, serán conducidos á la pririon mi- 
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litar, y los otros individuos á la cárcel pública. Se men- 
cionará en el acta la orden del presidente, y exhi- 
biéndola al custodio de la prisión competente, serán 
recibidos en ella los perturbadores. 

Si el desorden ó el tumulto tuviere por objeto estor- 
bar el curso de la justicia, los perturbadores, sean quie- 
nes fueren, serán declarados por •el Consejo de Guerra, 
en la misma audiencia, culpables de rebelión, y casti- 
gados con una prisión que no puede exceder de dos 
años. 

Cuando los concurrentes ó los testigos se hicieren 
culpables hacia el Consejo de Guerra ó hacia alguno 
de sus miembros, de vías de hecho, ó de ultrajes ó 
amenazas con palabras ó ademanes, serán condenados 
en la misma sesión: 

1."* Si son, militares ó asimilados álos miUtares, sean 
cuales fueren su grado ó su rango, á las penas pronim- 
ciadas por el presente Código contra los crímenes ó 
delitos cometidos contra los superiores estando de ser- 
vicio; 

2.° Si no son militares, ni asimilados á los militares, 
á las penas establecidas por el Código Penal ordinario. 

Artículo 147. 

Cuando en el lugar de las sesiones se cometan crí- 
menes ó delitos diversos de los previstos en el artículo 
anterior, se procederá de la manera siguiente: 

1.*" Si el autor del crimen ó delito fuere de la com.- 
petencia de los tribunales militares, será juzgado inme- 
diatamente. 
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2.** Si el autor del crimen ó del delito no pertenece 
á los tribunales militares, el presidente, después de ha- 
ber hecho formar una sumaria en que consten los he- 
chos y las deposiciones de los testigos, remitirá los 
documentos y el culpable á la autoridad competente. 

Artículo 148. 

El presidente hará traer al acusado que comparecerá 
suficientemente escoltado, acompañado de su defensor: 
le preguntará sus nombres y apeUidos, su edad, su pro- 
fesión, dónde vive y el lugar de su nacimiento: si el 
acusado rehusa responder se pasará adelante. 

Artículo 149. 

Si el acusado rehusare comparecer, el presidente co- 
misionará un agente de la fuerza pública para que, en 
nombre de la ley, le intime que obedezca á la justicia. 
Este agente formará una acta de la intimación y de la 
respuesta del acusado. Si éste no obedeciere á la inti- 
mación, podrá mandar el presidente que sea conducido 
por la fuerza ante el Consejo. También puede mandar, 
después que se dé lectura en la audiencia á la acta en 
que conste su resistencia, que, á pesar de su ausencia, se 
pase adelante, procediendo á los debates. 

Después de cada audiencia, el secretario del Consejo 
de Guerra, leerá al acusado que no haya comparecido, 
el resumen de los debates, y le manifestará copia de las 
peticiones del procurador, así como de los pareceres 

emitidos, que todos se reputan contradictorios. 

7 
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Artículo 150. 

El presidente puede hacer retirar de la audiencia y 
volver á la prisión, á todo acusado que, con clamores d 
por cualesquiera otros medios propios para causar tu- 
multo, ponga obstáculo al libre curso de la justicia, y se 
procederá á los debates y á la sentencia como si estu- 
viese presente el acusado. Éste puede ser sentenciado 
en la misma sesión por este sólo hecho, á una prisión 
que no puede exceder de dos años. 

Si el acusado militar ó asimilado á los militares, se hi- 
ciere culpable de vías de hecho, ó de ultrajes ó amena- 
zas con palabras ó ademanes, hacia el Consejo ó hacia 
alguno de sus miembros, será condenado en la misma 
sesión, á las penas señaladas en él presente Código con- 
tra estos deUtos, cuando se cometen contra los supe- 
riores, estando de servicio. 

Cuando en el caso previsto por el párrafo anterior, 
el acusado no fuere mihtar ni asimilado á los miUtares, 
será condenado á las penas señaladas en el Código pe- 
nal ordinario. 

Artículo 151. 

En los casos previstos por los artículos 146, 147 y 
150 del presente Código, dada la sentencia, la leerá el 
fiscal al acusado y le advertirá el derecho que tiene de 
formular el recurso de apelación dentro de veinticuatro 
horas. Formará una acta de todo, bajo pena de nulidad* 

Artículo 152. 
El presidente hará leer por el fiscal la orden de con- 
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vocación y los documentos de que crea necesario dar 
conocimiento al Consejo: le advertirá que la ley le dá el 
derecho de decir todo lo que pueda servir para su de- 
fensa: advertirá también al defensor del acusado que 
no puede decir nada contra su conciencia, ó contra el 
respeto que se debe á las leyes y que debe expresarse 
con decencia y moderación. 

CAPÍTULO XXII. 

Artículo 153. 

No se interpondrá excepción alguna contra la for- 
mación del Consejo de Guerra, ni recusación personal 
contra el presidente, ó alguno ó algunos de los jueces. 

Artículo 154. 

Si el acusado opusiere la excepción de incompeten- 
cia, deberá hacerlo antes del examen de los testigos. 

Sobre esta excepción se resolverá inmediatamente. 

Si la excepción fuere desechada, se procederá desde 
luego á la vista; pero el acusado podrá pedir que se ha- 
ga constar su no conformidad, que hará valer en la ape- 
lación del negocio principal. Esto mismo se observará 
al fallar sobre cualquiera otra excepción ó incidente que 
surja en el curso de los debates. 

Artículo 155. 

Los fallos sobre las excepciones y los incidentes, se 
pronunciarán por mayoría de votos. 
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Artículo 156. 

Queda el presidente investido de un poder discrecio- 
nal para la dirección de los debates y para el descubri- 
miento de la verdad. 

Puede, durante el curso de los debates, hacer com- 
parecer á toda persona cuyo examen le parezca necesa- 
rio: también puede hacer traer todo documento que 
juzgare útil para la aclaración de la verdad. 

Las personas llamadas de este modo no prestarán la 
protesta de ley, y sus declaraciones serán consideradas 
como informes. 

Artículo 157. 

En el caso en que alguno de los testigos no se pre- 
sente, el Consejo de Guerra puede pasarse adelante en 
los debates, y se dará lectura á la declaración del testigo 
ausente. 

Artículo 158. 

Si en los debates pareciere falsa la deposición de un 
testigo, podrá el presidente, á petición del procurador ó 
del acusado y aun del oficio, arrestar inmediatamente 
al testigo. Si éste puede ser juzgado por los Consejos 
de Gueita, el presidente ó uno de los jueces nombrados 
por él, procederá á la instrucción, la que concluida se 
remitirá á la autoridad militar respectiva. 

Si el testigo no es de la competencia de los Consejos 
de Guerra, el presidente, después de haber formado la 
sumaria y de haber hecho aprehender al culpable, si 
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hubiese lugar á ello, lo remitirá con la sumaria, al juez 
competente. 

CAPÍTULO XXIII. 

Artículo 159. 

El procurador expondrá el motivo de la acusación ó 
se referirá á los datos de la averiguación y á la orden 
de proceder, y presentará en seguida la lista de los tes- 
tigos, que deberán ser oidos, sea á pedimento suyo, sea 
á pedimento del acusado. 

Se leerá esta lista en voz alta por el fiscal. 

Ella no podrá contener sino los testigos cuyos nom- 
bres, profesión y residencia hayan sido notificados 
tres dias antes de su examen; al acusado los del pro- 
curador, y á éste los del acusado, sin perjuicio de la fa- 
<mltad concedida al presidente por el artículo 156 de 
este Código. 

El acusado y el procurador podrán, en consecuencia, 
oponerse á que sea oído algún testigo que no hubiese 
sido indicado, ó que no haya sido claramente designa- 
do en la acta de notificación. 

El Consejo decidirá inmediatamente sobre esta opo- 
sición. 

Artículo 160. 

El presidente tomará precauciones, si necesario fue- 
re, para impedir á los testigos conferenciar entre sí 
del delito y del acusado, antes de su declaración, de- 
biendo estar retirados de la audiencia, á la que sólo 
entrarán para declarar. 
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Los testigos depondrán separadamente el uno del 
otro en el orden establecido por el procurador. Antes 
de declarar, prestarán, bajo pena de nulidad, la protes- 
ta de hablar sin odio y sin temor y de decir toda la 
verdad, y sólo la verdad. 

El presidente les preguntará sus nombres, apellidos, 
edad, profesión, su domicilio ó residencia, si conocen 
al acusado antes del hecho que motiva la acusación, si 
son parientes ó allegados del acusado, y en qué grado, 
les preguntará también si no están empleados á su ser- 
vicio; hecho esto, los testigos depondrán verbalmente. 

Artículo 161. 

El presidente hará que se hagan constar por el fiscal 
las adiciones, cambios ó variaciones que pudieran exis- 
tir entre la deposición de un testigo y sus anteriores 
declaraciones. 

El procurador y el acusado podrán pedir al presi- 
dente, que se asienten en el acta respectiva, estos cam- 
bios, adiciones y variaciones. 

Artículo 162. 

Después de cada deposición, el presidente pregun- 
tará al testigo si el acusado que está presente es por 
quien ha declarado; preguntará en seguida al acusado 
si quiere responder á lo que acaba de decirse contra él. 

El testigo no podrá ser interrumpido, el acusado 6 
su defensor podrán interrogarle por el órgano del pre- 
sidente, después de su deposición, y decir, tanto contra 
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él qomo contra su testimonio, todo lo que pueda ser 
útil á la defensa del acusado. 

El presidente podrá igualmente pedir al testigo to- 
das las aclaraciones que crea necesarias á la manifes- 
tación de la verdad. 

Los jueces y el procurador tendrán la misma facul- 
tadj pidiendo la palabra al presidente. 

Artículo 163. 

El testigo, después de haber dado su declaración, 
podrá permanecer en la audiencia si el presidente no 
determinare otra cosa, para hacer las aclaraciones que 
se le pidan. 

Artículo 164. 

Después de oir á los testigos presentados por el pro- 
curador y el acusado, hará oir á aquellos cuya hsta haya 
notificado éste, ya sea sobre los hechos mencionados en 
la acusación, ó bien para^testificar que es hombre de ho- 
nor, de probidad y de una conducta intachable. 

El procurador hará citar, á pedimento del acusado, 
á los testigos que le sean indicados por éste, en caso 
que juzgare que su declaración puede ser útil al des- 
cubrimiento de la verdad. 

Artículo 165. 

No podrán recibirse las declaraciones: 

I.'' Del padre, de la madre, del abuelo, de la abuela, 
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ó de todo otro ascendiente del acusado ó de alguno de 
los acusados presentes y sometidos al mismo debate. 

2.** Del hijo, hija, nieto ó nieta, ó de cualquiera otro 
descendiente. 

3.** De los hermanos y hermanas. 

4.** De los allegados ó afines en los mismos grados. 

5.** Del marido y de la mujer aun después de pro- 
nunciado el divorcio. 

6.° De los denunciantes. 

Las declaraciones de las personas arriba indicadas, 
no pueden causar nulidad cuando el procurador ó los 
acusados no se hayan opuesto á que sean oídas. 

Artículo 166. 

Los testigos presentados por el procurador ó por el 
acusado, serán oídos en el debate aun cuando no ha* 
yan depuesto previamente por escrito, con tal que en 
todos los casos estos testigos estén contenidos en la lis- 
ia mencionada en el artículo 159. 

Artículo 167. 

Los testigos presentados por cualquiera de las partes, 
nunca podrán interpelarse entre sí. 

Artículo 168. 

El acusado podrá pedir, después que los testigos ha- 
yan depuesto, que se retiren del auditorio aquellos que 
él designe, y que uno ó varios de ellos sean introduci- 
dos y oídos de nuevo, sea separadamente, sea en pre- 
sencia unos de otros. 
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El procurador tendrá la misma facultad. 

El presidente podrá también mandarlo de oficio. 

Artículo 169. 

El presidente podvá antes de que declare un testigo, 
durante su declaración ó después de ella, hacer retirar 
á uno ó varios acusados, y examinarlos separadamente 
sobre algunas de las circunstancias del proceso; pero 
tendrá cuidado de no tomar el hilo de los debates ge- 
nerales, sino después de h^ber instruido á cada acusa- 
do de lo que se haya hecho ó dicho en su ausencia y de 
lo que hubiere resultado. 

Artículo 170. . 

Durante el examen, el procurador y los jueces po- 
drán tomar nota de lo que les parezca importante, sea 
en las deposiciones de los testigos, sea en la defensa 
del acusado, con tal que no interrumpan la discusión. 

CAPÍTULO XXIV. 

Artículo 171. 

Durante las declaraciones, ó después de ellas, el pre- 
sidente hará que se presenten al acusado todas las pie- 
zas relativas al dehto y que puedan servir de convicción; 
lo interpelará para que responda personalmente si ks 
reconoce: el presidente hará también que se les pre- 
senten á los testigos si hubiere lugar á ello. 

Artículo 172. 

En el- caso en que el acusado, los testigos ó alguno 

8 
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de éstos no hablasen el mismo idioma, el presidente 
nombrará de oficio, bajo pena de nulidad, un intérpre- 
te, que tenga á lo menos la edad de veintiún años, y le 
hará, bajo la misma pena, prestar la protesta de tradu- 
cif fielmente los discursos que hayan de trasmitirse á 
aquellos que hablan diferentes idiomas. 

El acusado y el procurador podrán recusar al intér- 
prete, motivando su recusación. 

El Consejo decidirá en el acto, sobre este puiíto. 

El intérprete no podrá, bajo pena de nulidad, ni aun 
con el consentimiento del acusado y del procurador, ser 
nombrado de entre los testigos, ó los jueces. 

Artículo 173. 

Si el acusado fuese sordo-mudo y no supiese escribir, 
el presidente nombrará de oficio para su intérprete, á la 
persona^que tenga njayor costumbre de conversar con él. 

Lo mismo sucederá con respecto al testigo sordo- 
mudo, observando las demás disposiciones del artículo 
precedente. 

. En caso de que supiese escribir el sordo-mudo, el fis- 
cal escribirá las preguntas y observaciones que se le ha- 
gan; se entregarán al acusado ó al testigo, quienes darán 
por escrito sus respuestas ó declaraciones. Se dará á 
todo lectura por el mismo fiscal. 

Artículo 174. 

El presidente determinará cuál ha de ser el primero 
de los acusados que deba someterse al debate, empezan- 
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do por el principal de ellos si lo hubiese. Se procederá 
en seguida á un debate particular sobre cada uno de los 
demás acusados. 

Artículo 175. 

Cuando no comparezca un testigo que haya sido ci 
tado, el Consejo podrá, á petición del procurador y an- 
tes de que se abran los debates con la deposición del 
primer testigo, inserto en la lista, diferir el negocio pa- 
ra la próxima sesión. 

Artículo 176. 

Si á causa de la no comparecencia del testigo, difie- 
re el negocio para la siguiente sesión, todos los gastos 
de citas, actas, gastos de viaje de testigos, y otros que 
tengan por objeto hacer juzgan el negocio, serán de 
cuenta de dicho testigo, y se le obligará á ello aun cor- 
poralmente, á petición del procurador, por el mismo 
decreto que trasfiera los debates á la sesión siguiente. 

El mismo decreto ordenará ademas que este testigo 
sea conducido por la fuerza pública ante el Consejo, pa- 
ra que sea oído en él. 

Y sin embargo, en todo caso, el testigo que no com 
parezca ó que se rehuse, ya sea á prestar la protesta ó 
á dar su declaración, será condenado á la pena señala- 
da en el artículo 904 del Código Penal del Distrito. 

Artículo 177. 

El examen de los testigos y los debates se continua- 
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rán sin interrupción, y el presidente no podrá suspen- 
derlos sino durante los intervalos necesarios para el 
descanso de los jueces, de los testigos y de los acusados. 

También podrán suspenderse los debates, si no se 
hubiere presentado un testigo cuya deposición sea esen- 
cial, ó si habiendo pai^cido falsa la declaración de un 
testigo, se hubiere mandado aprehender, ó cuando fal- 
te esclarecer un hecho importante. 

El Consejo decidirá sobre la suspensión de los de- 
bates por la mayoría de los votos, y en caso en que la 
suspensión dure más de cuarenta y ocho horas, se vol- 
verán á comenzar desde el principio. 

Artículo 178. 

El presidente procederá al- interrogatorio del acusa- 
do y recibirá las deposiciones de los testigos. 

El procurador será oído en sus requerimientos, y des- 
arrollará las ideas que apoyen la acusación. 

El acusado y su defensor serán oídos en su defensa. 

El procurador replicará si lo juzgare conveniente; 
pero el acusado y su defensor serán siempre los últi- 
mos que hablen. 

El presidente preguntará al acusado si no tiene na- 
da que añadir en su defensa, y declarará después que 
han concluido los debates. 

CAPÍTULO xxy. 

Artículo 179. 

El presidente hará retirar al acusado, suspenderá 
la sesión pública y hará que se retire el auditorio. 
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Los jueces no podrán ya comunicarse con nadie, ni 
separarse antes que se pronuncie la sentencia. Ni el 
procurador, ni el fiscal se hallarán presentes, á la deli- 
beración. 

Tendrán á la vista los documentos del proceso. 

El presidente recogerá los votos, comenzando por el 
de grado inferior, y será el último que dé el suyo. 

Artículo 180. 

El presidente leerá al Consejo las preguntas que for- 
mulará el asesor que debe asistir á toda la audiencia, 
con voz informativa solamente, en el orden que sigue: 

N. N. ¿Es culpable del hecho que se le imputa? 

Las demás preguntas deberán versar sobre cada una 
de las circunstancias agravantes, atenuantes y exclu- 
yentes que hayan concurrido á la comisión del delito 
imputado; de modo que de las contestaciones afirma- 
tivas ó negativas que á ellas dé el Consejo, resulte per- 
fectamente calificado. 

Artículo 181. 

Las preguntas indicadas en el artículo anterior, para- 
que condenen ó perjudiquen al acusado, han de ser re- 
sueltas por una mayoría de cinco votos contra dos. 

Artículo 182. 

Si el acusado fuere declarado culpable, el Consejo 
de Guerra procederá á delil^erar sobre la aplicación de 
la pena. 
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En caso que la ley autorice la admisión de circuns- 
tancias atenuantes, si el Consejo de Guerra conoce que 
hay alguijas en favor del acusado, las declarará por la 
mayoría absoluta de votos. 

No podrá aplicarse pena alguna sino por mayoría de 
cinco votos contra dos. 

Si ninguna pena reúne esta mayoría, se adoptará la 
opinión más favorable sobre la aplicación de la pena. 

Artículo 183. 

En caso de culpabilidad de muchos delitos, se apli- 
cará la pena del más grave. 

Artículo 184. 

La sentencia se leerá en sesión pública, así como sus 
fundamentos y parte resolutiva. 

Si se declara que no es culpable el acusado, pronun- 
ciará el Consejo su irresponsabilidad y mandará el pre- 
sidente que se ponga en Ubertád, si no estuviere retenido 
por otra causa. 

Si el Consejo de Guerra declarare que el hecho come- 
tido por el acusado no da lugar á la gjplicacion de pena 
alguna, pronunciará su absolución, y el presidente man- 
dará que se ponga en libertad al espirar el término fi- 
jado para interponer el recurso de apelación. 

Artículo 185. 
Todo individuo que sé haya declarado inculpable d 
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que hubiese sido absúelto, no puede volver á ser apre- 
hendido, ni acusado por la misma falta. 

Artículo 186. 

La sentencia que impone pena contra el acusado, lo 
condena en los casos previstos por la ley, á la pérdida 
de los objetos aprehendidos y su restitución, al Esta- 
do, ó á sus dueños. 

Artículo 187. 

La sentencia expresará haberse cumplido con todas 
las formalidades pl'escritas en este Libro. 

No expresará las respuestas del acusado ni las depo- 
siciones de los testigos. 

Contendrá las decisiones que se dieren sobre los 
recursos de incompetencia, las excepciones y los in- 
cidentes. 

Expresará bajo pena de nuHdad: 

1."* Los nombres y grados de los jueces. 

2.** El nombre, apellidos, edad, profesión y domicilio 
del acusado. 

3.** El dehto por .el que el acusado haya sido llevado 
ante el Consejo de Guerra. 

4.** Haber prestado la protesta de ley los testigos. 

5.** Las conclusiones del procurador. ^ 

6.° Las preguntas hechas, las contestaciones y el 
número de los votos. 

7.*" El texto de la ley aplicada. 

8.** La pubHcidad de las sesiones. 
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9.° La publicación de la sentencia hecha por el pre- 
sidente. 

Escrita la sentencia por el fiscal, se firmará por el 
presidente, los jueces y el mismo fiscal antes de la di- 
solución del Consejo. 

Artículo 188. 

. El procurador hará que en su presencia lea el fiscal 
la . sentencia al acusado, delante de la guardia puesta 
sobre las armas. 

Luego que acabe la lectura, advertirá al sentenciado 
que la ley le concede^ tres dias para interponer el recur- 
so de apelación. 

El fiscal formará una acta de todo que firmará con 
el procurador. 

CAPÍTULO XXYI. 

Artículo 189. 

Cuando aparezca de los documentos presentados, ó 
de las deposiciones de los testigos oídos en los debates, 
que el acusado ha cometido otros delitos diversos de 
los que han sido objeto de la acusación, el Consejo de 
Guerra, después de pronunciada Isusentencia, á petición 
del procurador, ó de oficio, remitirá el sentenciado al 
general que hubiere dado la orden de proceder, para 
que si hubiese lugar se forme nueva averiguación. Si el 
reo hubiere sido condenado se diferirá la ejecución de 
la sentencia. 

Si el acusado hubiese sido declarado inculpable ó 
absuelto, mandará el Consejo que permanezca preso has- 
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ta que se haya decidido sobre los hechos nuevamente 
descubiertos. -> ^ - 

Artículo 190. 

El término de tres días concedido al sentenciado pa- 
ra apelar de la sentencia, correí^ desde el fin del dia 
en que le haya sido leída., = _ 

Artículo 191. 

13 escrito interponiendo la apelación, lo recibirá el 
fiscal ó el director del establecimiento en qué esté de- 
tenido el sentenciado. Podrá liiterponerk también eí 
defensor del mismo. 

Artículo 192. 

Apelada la sentencia, detítrd del plazo fijado en el 
artículo anterior, ya sea por el acusado ó su defensor, 
ya sea por el procurador militar^ el fiscal remitirá el 
proceso, previa citaciou de las partes, á la Suprema 
Corte de justicia militar^ para los efectos del artículo 
37 de este Código. ' . / - ' 

Artículo 199. 

Si la sentencia no fuere apelable, ó si siéndolo no se 
intei^usiere el recuíso dentro del tiempo i^adó para 
ello; el fiscal, previa citación de las jpartes, remitit^ el 
proceso ala SüjMrema Corté de justicia militar, para 
los efectos dd artículo 38. 
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TITVLO m. 

De la apelación, de las sentencias de Iqs Consejíosde 
. ] guerra. , 

CAPÍTULO XSVtí. 
Aftrlcüio IM. 

El íeeiTOo (^e apelacioii jjfooede-y d^lj^ admitp^se^-eit 
ambos efectos, en toda^s las sentenqias pronunciad^tó por 
los Co^8ejp^ ^e.Guerrfi^,. excepte- eu. los ca^ ea queja, 
pena impuesta no exceda de un año de piisio^. 



Susta)icia6ioré deÍTé&urió déúpeláciúft dnielu Süjorema- 
'' Üórié'militar'k/ dékt^révmohi 



CAPÍTULO xxvni. / , 

A|»rt[cüf.o -liSia.. 

liepiWü^ el prof^eso á el testuoomp que exp^^á-el 
fi^al> eUi)[osf ca*o»,ppr0vistoía jj^oj? los artí<w4osA38yfl,36'^^^ 
1Z9 Áe^^ Códigp,(el Bre^iíjjentede 4a Cprtelokiínaiíí^ 
el mismp dia^ á la seda; qu^ 1^ H^orrespwdf^rla ig[tiQ cit^rá^ 
para la vista dentro de tercero diaijjdesjygilálid^ paiTaí 
ella uno de los cinco dias siguientes. 

El procurador, así como el defensor ó defensores de 
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los acusados, ocurrirán ala secretaría á tomar los apun- 
tes qu)s ñeéesiten para ihforínar. 

AfeTÍCULO l96. 

El dia señalado para la vista, la audiencia comenzará 
pojóla sala^ion.qüed secretario de la saía haga del 
p^ípíQ^Q. ó te»timónk> Qn lo conducente. Acto continuo; 
hej:4,Jl«P)da. la palabra eldpelante y "después las partes * 
interesadas. * 

El procurador asentar^ su» conolusiones al principio 
ó al fin de la audiencia^ según la representación que 
tengA en esta instancia. 

ARTÍctrLoÍ97. 

'■-'j '-' ■ '•'.'"•"' .. ^ .., 

Si el procurador ó alguna de las partes creyere ne- 
cesario promover nueva -prueba, así lo expresarán al 
ser_citadQs para la vista, especi|Scando^,pPí} claridad, la 
naturaleza de la prueba qu0 se propongan rei^dir. 

Artícvm 198. 

La sala, previa citación en q^rtíqulo, del procurador 
y demás partes interesadas, resolverá dentro de tercero 
dia si es ó no de ít^mitir^e hi prueba. ^ ,. , . .1 

En cí^Bo p&Tm^%\y^ |>rtte-v 

bal en,los términos -marcados e^,^o^ iCapítulos XIV al ; 
XVlI de esté Lil?r0i i . ., . .;. ; ! > .. .'< • .ii 

En caso negativo, se señalará nuevo dia para la vista. 
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Aetículo 199. 

La prueba testimonial no se recibirá en la segunda 
instancia sino respecto de hechos que no hayan sido 
materia de examen en la primera. 

Artículo 200. 

La instrumental sólo se admitirá j tomará en éon^ 
sideración, con la protesta de que, hasta» ese mom^ito» 
ha llegado su existencia á conocimiento de quien la 
presenta. 

Aetículo 201. 

Kecibida la prueba, se pondrá de manifiesto ^n la 
secretaría por un término que no exceda de tres dias^ 
á fin de que las partes tomen sus apuntes. 

Trascurrido este período, se señalará nuevo dia para 
la vista. 

Artículo 202. k 

El dia señalado para la vista, íbo procederá en los 
términos marcados en el artículo 196. 

Declarado visto el proceso, el debate queda cerrado 
y la sala pronunciará su fallo dentro del perentorio pla- 
zo de ocho dias. , 

Artículo 203. 

La sentencia de qué habla el artículo anterior- ca¡u- 
sará ejecutoria, sino se interpusiere el recurso de casa-, 
cion ó por escrito y dentro del término improrogal^le de 
dnco dias, ó si» interpuestoi se declarase improcedíente» 
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Artículo 204. 

En ambos casos, la sala ordenará que se remita, á 
mas tardar dentro de tercero dia, el proceso con la eje- 
cutoria á la autoridad militar que haya dado la orden 
pB,Te¿ proceder. 

Aetículo 295. 

La autoridad militar, notificada que sea la resolución 
ó fallo de la Corte, lo mandará ejecutar sin demora. 

Artículo 206. 

Interpuesto el recurso de casación dentro del plazo 
indicado en elartícalo 203, la sala, sin otro trámite, re- 
solverá de plano si procede, y, en este caso, remitirá to- 
das las piezas con el proceso á la saía que deba conocer 
del recurso. 

CAPITULO XXIX. 

De la.ccnsacion. 

Artículo 207. 

El recurso de casación contra las sentencias de vis- 
ta, solo será admisible cuando reúna .las concy^^iones 
siguientes: ' 

I. Que se interponga por individuos que, bajo ningpn 
aspectq, estén sometidos á la jurisdicción militar, segim 
la^ prescripciones de este Código. 

II. Que el fimdamento del recurso sea. exclusiva- 
mente la falta de competencia. 
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CAPÍTULO XXX. 



'•■"•'' ,;/,•; 



Déla sustanciacion dd recurso. 

Abtícü]» 208. 

Recibidas laa piezas en la Corte ó sala de casación, 

se pondrán de manifiesto en la secretaría, por el yrmi- 

node tres diaa, para '^e él>ocÜrador y el acusado 6 

4^;?,^^^^^^^*°°^®^ 8*^8 apuntes, y, cuando éste ^azo 

T'7''W^^^''''^^ """^"^ PW la vista, que deberí -veri- 
ficarse dentro de los seis dias siguientes. 

Artículo 209. 

Wi en la cita<^ípn parala vista se ofreciere prueba, 
se procederá conforme alo prevenido enlos'^ícUloB 

Artículo 210. 

■■ ■;' •■',: ' "■■" : ■ 
Concluida la vista, con los informes de las partes ó 
sm ellos, queda cerrado el debate y la Corte ó sala pro- 
nunciará su faUo dentro de ocho .dias. 

Artículo 211. 

Si <el feUo fuese casando la sentencia de vista, se re- 
mitirá el proceso con el testimonio correspondiente á 
^Sáladéfeü origen, para :4;ue ¿sta á su .v¿z ló remi- 
tí* »I jefe dé las áiraas, quién pondrá desde luego el 
acusado con el procesó á áíspó'sícíoá ¿e lá autoii.daS 
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Si el ñillo declarase^ qué no es de casabe la,43ei\ten- 
cia de vi^ta^ rejmitirá el píocpbo.con el tesiimopió res- 
pectivo, ala sala de su procedencia, la que, en este caso, 
cumplirá con lo dispiiesl^p.^n el ^artículo 204. 

No podrá interponerse recurso alguno de los fallos 
^|KronunciadQs. poc la Cqrbe 6 aal^ ^áe tpasadon. 



TITULO IX. 

De las convpet^TiQUis de jurisdicción. 

CAPÍTULO XXXI. ; ' . 

íiEl &6ro militatiQo ^s p]r?(^gg»fel0)^ 

AlVTÍCÜL0^2l4, . r , : 

■Es juez competente párá i<!íonocéf de los ^delitos 
miUtaíes: ' ... 

I. El g$iiíeral enjefe délcuel:pO'de'éjérdito,divifiíÍQn 
ó brigada á que pertenezca el acusado. 

II. Los comandantes íáüitar^ de las plazas sobre 
4jas,trppMcde,9jii,^9,rni<:5Í0A. i ., 

Jlí. !p31 ¿ef^ .jde jlí|3,.aró*3 federales €tA lo^ Jjstados, 
yesp^fttp de ],^s„qve se.h^Ien ,en ^llp?, §i pp. 83tuvii?rej;i jpn 
divisiones ó brigadas que operen ind^peivdiQOtejp^píe. 
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IV. Los jefes míBlares dé los Estados ó plazas de- 
claradas en estado de guerra ó de sitio. 

V. Los jefes, de las plazas ó puestos militares que 
dependan "directamente de la Secretaría de Guerra. 

* AáTíbüLa 215. 

Estos mismos jefes/ en tieiíipo dé guerra, serán com- 
petentes en todos los casos á que se hace extensiva su 
autoridad, según las prescripciones del' Libro segundo 
de este Código. 

ARTÍctrLo 216. 

Las controversias de competencia se promoverán por 
inhibitoria ó por declinatoria. 

La inhibitoria se promoverá ante la autoridad mili- 
tar que se crea competente/ pidiéndole por escrito que 
dirija oficio á la autoridad militar, juez 'ó tribunal que 
se jüí^e nj© serlo, pamqtie se iáhiba y remita Itó di- 
ligencias que hubiere practicado. 

La declinatoria se interpondrá ante la autoridad mi- 
litar, juez ó trij^w^l qu^ se juzgué incompetente, pi- 
diéndole se abstenga del conocimiento del delito y ba- 
ga igtutl r&mision de la^ díligeíicias al competente^ 

^ • ; Artícelo 217,; 

El acusado que hubiere -tóomovído uno dé éstos me- 
dios, rk)'J)ódirá abándoñaTlo y adopiat él otro, ni inter- 
ponerlos sucesiVjamenteV y deberá estar al resultado del 
quéliubiere elegido ^ 
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Abtíoülo 218. 

El que promueva la competencia pqr uno délos me- 
dio3 indicados en el aré.. 21j5, protestará en el escrito 
relativo que no ha techo uso del otro. . 

Artículo 219. 

Los jefes militares en quienes reside el ejercicio de 
la jurisdicción militar, no entablarán ni sostendrán 
competencia alguna, sin consulta de sü asesor necesario. 

Artículo 220. 

En el ofigio deinhií^iciojí que se libre, se insertarán 
copia del escrito en que se ha^a promovido-, de la con- 
sulta del asesor, del decreto que hubiere r^caido y de 
las demás piezas que se estimen necesarias para fundar 
la competencia. 

Artículo 221. 

Becibido el oficio de inhibición; la autpridad militar 
oirá al procurador militar, y con consulta de su asesor 
resolverá. jt^ , 

Si se inhibiere, remitirá ías diligencias en el estado 
en que se encuentren, á la autoridad requerente, previa 
citación de las partes, para que comparezcan ante ella. 

Si se negare á inhibirse, hará saber su resolución á 
la autori4ád de quien proceda la inhibitoria, insertan- 
do lo qué haya alegado él procuradolr, .la consulta del 
asesor y las demás constancias en que funde su com- 
petencia, expresando que la sostiene. 

10 
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ARTÍCULO 222. 



La í^utoridítd requerida de ipMbicion cpntestaiá ^n 
el término improrogab](e de cinco <^as, contados ^epde 
que haya recibido el oficio respectivo. 

Artícxtlo 223. 

3i pasado el térmico que el ajjiiíqftlp antp;rÍQr^e§plaiá 
las autoridades requeridas pO/rajdar^us.cQiit^^tjBkj^i^ 
no las hubieren recibido las requerentes, tendrán éstas 
por aceptada la compatenciAi y remitirán sus actuacio- 
nes á la Suprenia Corte de Justicia de la Nación, si no 
se tratare de dos autoridades militares, y tratándose 
de éstas, á la Suprema Corte de Justicia militar, con 
unanfórmé eñ que funden su competencia. 

Artículo 224. • 

Cuando á consecuencia de los oficios que se dirijan, las 
^)4to?i(Jí^4as qiue cQíitroTierteu, a^UDia de/cJla m> demBtie- 
xe de U.comp^teuíQÍa,.remitirá4íIa Qtm.flusdi^ 

CAPÍTULO XXXII. 

j ArtbécijiiO .i225. 

ilecibiáas las aptuacioi^s en la Suprema Corte de 
Justicia militar, el presidente las turnaifá á la sala que 
corresponda, ]^ qu^e señailará, desde luego, ¡día paradla 
vista, que tendrá lugar dentro (J?^ ocho ^^d^ap pQni^^P^ 
desde la notificación. 
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Artículo 226. 

Esta notificación se hará al procurador y á Ids au- 
toridades competidoras, por medjo de oficios. 

Las diligenóias^ se pohdráñ'de manifiesto en lia se- 
cretaría de la sala pfera que las partes tomen sus apun- 
tes, é informen en ^1 aíctó dé la vista. 

Artíctjló'Í2í28. 

Á.lá vista concurrirá precisamente, el procurador 
para asentar sus íiíonclusiones, y las partes podrán pre- 
sentarse como coadyuvantes 'de las autoridades coni- 
petidoras, píudiendo informar si quisieren. 

Artículo 229. 

Las resoluciones que dictare la Suprema Corte de 
Jüi^iqia militar' dirimiendo^ las competencias, expresa- 
rán siempre los fundameniod jurídicos que las. apoyen, 
y contra ellas no se admitirá recurso alguno. 

ARTÍcxn[iO 230. 

*^ **'■-■• '•'• 

Resuelta la competencia, se devolverán las actua- 
ciones á la autoridad qiae hubiere obtenido en e^a, 
acompañándole la ejecutoria respectiva: á la que no 
obtuvo, sólo seíle! remitirá la ejedütoria. 

^TÍCULO 231. 

, Las diligencias practicadas por la autoridad que no 
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obtuvo, sé tendrán por firmes y valederas en el curso 
del procedimiento. ^ » 

ARftóüLo 232. 

En caiso de inhibitoria, ki Iá¿ dos autoridades cómpe* 
tidoras hubieren «comenzado ^ formar díliget^oiéiaS' distin- 
tas, las continuarán separadamente íhMta^ qüe> dirimi- 
da la competencia, se proceda á la acumulación de ellas. 

AjtTÍpToxp 233. 

Si la controversia jiurisdiccioftal hq hubiere iniciado 
durante la, instru<^cÍQp, solo se remitirá arla Suprema 
Coi:te de Justicia que; corresponda, testimonio de las 
constancias que cada autoridad estime conducentes pai^a 
fundar su jurisdicción. 

Aríicülo 234. 

,|j ... ■ » ■ •, :-' : ', • . » M . ••■•Vi i'>. T í-'n í 

, Terminada la in8trucci<>n, las autdtidadeísi competído* 
ras Quspe^deráa sus -procedimientos hasta q^e b& diri- 
ma la comp^teftpia. . /: ,; .; oíi 

TITULO x/ 

De l(ts\visitcts jvdiciales y dé las visitas c(e jmsioyies, 
CAPÍTULO XXXIÍL ^ ■ 
Artículo 235. 
Para que las visitas 'judiciales jJroduzcah los resul- 
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tados que este Código se propone, los fiscales remiti- 
rán á la Suprema Corte de Justicia militar todos los sá- 
bados ó. el dia anterior útil, si el sábado fuere de fiesta 
nacional^ xm ebctracto de los plocesós que habrán inicia- 
do en la semana, en el que expresarán el nombre de los 
acusados, lá fecha en que recibieron la óiden de pro- 
ceder, el delito por qué se les procesa, el lugar do su 
detención ó prisión, la fecha en que se haya dictado el. 
auto motivado de prisión y la de ía última diligencia. 

Aetículo 236. 

Para todo lo relativo á viditas judimles y de prisio- 
nes, la Corte establecerá un tumo bime^rtral entre sus 
magistrados, excepto el presidente. 

Artículo 237. 

Luego qu0 se reciban loa extractos que deben remi- 
tir los fiácales^ se pasarán al magistrado en tumo, el que, 
oyendo al probiurador, dictará inm0diataiQteáte las pro* 
videncia^ qué creyere iootavenientes pai^ evitáü que los 
proéesos «oj^retarden. Bi no hubiere providencias que 
dictar^ fié /aiK^Tarán los extraetos. 

. . AítTÍcüLO 238. 

Si el procurador, ei^ vista de lop extractos, encon- 
trare que algún fiscal lui, incurrido en alguna falta gra- 
ve qt^Q prí^^ejo^tP, x^Ta expiarle la résponsal^Hdad, 
pj^(]i^4;<Jii|^ 9<^1^ 'pMO el rei^^pectivo extracta para pro- 
moví .)pquQcoxTe8ppi;ida. ; : ¡ 



Digitized by VjOOQIC 



7é^ 

ÁrtIcülo 239^. 

£1 magistrado:^; tumo; aín, ymtk de las : icbnélusio»^ 
nea del procuFador^reaolwá de plaoo si' deb6;<Síno, so- 
meterle á¿ui<?io^^^Ll59»PQPfítblft.;Eii elpnmer casóyie- 
mitirá las.diligeiH^iaB origÍQiJea ^ laaidíoiidad nnlitar 
coxnpeteate, para que ést«, ilibue .la. órdqn dé prbc^der. 

. AwícüLO 2.4!(Xi •/, . ' 

Los acusados ó reos, §iempr^ (ji^e consideren que se 
retardan sus procesos indebidamente, ó cuando reciban 
maltroito de, sus; fisdalfs, tienen ni^setíñD- de ocurrir di- 
rectamente á la SujíreittaCorta/mililár. > 

Artículo 241. 

Luego que la queja sea recibida, se pasará al ma- 
gifttradpí en turno, pdtraqxie,^acoaQftpkñBd0^ d»l>pir9<AntEt- 
dos jr ;de im ^fíretteioj d^ la: Oouée^ise íir^í^^^^^^i^^ * 
siqn^ oiga ;s^l qu^jiQáO y Jbága qutí elíflscal le.ipiíestf'é' el 
proceso,. p^Tít aclajsíipr^i^líeftaiidolMB^do ilegal, ápáí¿ 
asegurarse 4^,si,<^s_x}iéí4€)r;ó»no tíBnaal baáiojqu» wiginá ; 
la queja. En ambos Qa800/8& diifsiinüxí las ^ra^ 
conducentes, y aun podrá pasarse al procurador el acta 
que se forme, para loá^efeét6¿ ¿fel &rt. 238. 



■ ; • ' f • 






' ArxÍculo i^?.. 



El magisb^dot e¿ tmm; 8Í^íá)^t&'^íIí^ 
nien^ dp<5i< lo monos dóB ^eeek; sinéfeñáráír ai!5t'ití*^áur'^ 
aviso, se presentará acompañado^'dél ^p^^ófcfttíd&t y^dé" 
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un secretario de la Corte, en las fiscalías, para exami- 
nar los procesos que se hallen en giro, y para asegu- 
rarse de que no sufren retardos; y en caso de haberlos, 
desde luego dictará, con audiencia del procurador, lad 
providencias oportunas para violentar los procedimien- 
tos, y levantará una acta, que se depositará en el ar- 
chivo de la Corte, ó determinará que se pase al procu- 
rador para los efectos del art. 238. 

Artículo 243. 

Si al elevar su queja algún acusado ó reo, no se li- 
mitare al retardo en el proceso ó al mal trato del fiscal, 
sino que la extendiere á los alimentos que se le den, á 
lo incómodo del local, y, en general, á todo lo que se re- 
fiere á la prisión en que se halle detenido ó formalmeñ 
te preso, el magistrado dirigirá atenta comunicación á 
la Secretaría de Guerra, poniendo en su conocimiento 
lo que notare al visitar el local, para que dicte las pro- 
videncias necesarias para remediarlo. 
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LIBRO CUARTO. 



I>e las penas ctue deben imponerse á los militares por delitos 
militares, y de sia aplioaoion. 



TITULO I. 

Especificación de las penas y sus efectos. 



CAPÍTULO XXXIV. 

De las penas en general. 

Artículo 244. 

Las penas que se aplicarán, para el castigo de los de- 
litos expresados en el presente Código, son: 
Arrestos. 
Prisión ordinaria. 
Prisión extraordinaria. 
Muerte. 

Destitución de empleo. 
Suspensión de empleo. 
Retrogradacion. 
Inhabilitación para volver aJ servicio militar. 

Amonestación. 

11 
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CAPÍTULO XXXV. 

De los arrestos. 

Artículo 245. 

Los arrestos se dividen en: 
Arrestos de alojamiento. 
Arrestos en Banderas. 
Arrestos en CastiHQ ó Fortal^a. 

Artículo 246. 

Los militares á quienes se imponga la pena de 
arresto, la sufrirán en su casa ó habitación habitual, sin 
poder salir de ella, ni recibir visitas, mientras el arres- 
to dure^. 

Artículo 247. 

Á los que se imponga ^arresto en banderas, lo sufri- 
rán en la sala de banderas de sus propios cuerpos, si . 
los tuvieren, ó en el lugar que se designe para ese 

objeto. 

Artículo 248. 

Á los que se imponga arresto en .castillo ó forta- 
leza, lo sufrirán en el departamento especial que se des- 
tinará para ese objeto en las prisiones militares, ó en el 
castillo ó fortaleza que designe la autoridad que lo 
imponga. 

Artículo 249. 

Los arrestos de alojamiento solo se impondrán á los 
generales y. j^efes* 
Los arrestos en Banderas á los oficiales subalternos. 
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Los arrestos en castillo ó fortaleza á todos los mi- 
litares. 

Aktícülo 250. 

El máximum de los arrestos es de seis meses y el 
mínimum de un dia. 

Artículo 251. 

Cuando por alguna circunstancia no puedan verifi- 
tarse los arrestos en la manera indicada en los artículos 
246, 247 y 248, la autoridad que los ordene designará 
la forma análoga en que deban sufrirse. 

CAPÍTULO XXXVI. 

De la prisión ordinaria. 
Artículo 252. 

La prisión ordinaria la sufrirán los condenados á ella 
en aposento separado, si fuere posible, y con incomu- 
nicación de dia y de noche, absoluta ó parcial, con 
arreglo á los cuatro artículos siguientes. 

Artículo '253. 

Si la incomunicación fuere absoluta, no se permitirá 
á los reos comunicarse sino con algún sacerdote ó mi- 
nistro de su culto, con el jefe de la prisión, sus ayu- 
dantes y con los médicos dé la misma. 

También se les permitirá la comunicación con algu- 
na otra persona, cuando esto sea absolutamente preciso. 

Artículo 254. 

Si la incomunicación fuere parcial, solo se privará á 
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los reos de comunicarse con los presos, y en los dias y 
horas que el reglamento determine se les podrá per- 
mitir la comunicación con su familia, ú otras personas. 

Artículo 255. 

Lo prevenido en el artículo anterior no obstará para 
que los reos reciban en común la instrucción que deba 
dárseles, ó verifiquen el trabajo que se les designe, cuán-^ 
do ambas cosas no puedan hacerse aisladamente. 

Artículo 256. 

La incomunicación absoluta no podrá decretarse sino 
para agravar la pena que se imponga al reo, cuando 
aquella no se considere castigo bastante. Esta agrava- 
ción no podrá bajar de veinte dias, ni exceder de cua- 
tro meses. 

Lo prevenido en este artículo no se opone á que la 
incomunicación se aplique como medida disciplinaria, 
en los casos y por el tiempo que permitan los regla- 
mentos de las prisiones. 

Artículo 257. 

El máximum de la prisión ordinaria será de doce 
años, y el mínimum de siete meses. 

Artículo 258. 
Las consecuencias legales de esta pena son: inte- 
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rrumpir el tiempo de enganche en la tropa y el tiempo 
de servicios y la antigüedad para los ascensos, honores 
y recompensas, en los demás mihtares. 

El tiempo de enganche ó de servicios volverá á con- 
tarse desde el dia en que se extinga la pena, en los 
casos en que no proceda la destitución. 

Artículo 259. 

Toda pena de prisión de un año ó más, impuesta á 
militares por sentencia de cualquier juzgado ó tribunal 
del fuero común, causará necesarianaente la destitu- 
ción de los oficiales y la retrogradacion de los cabos y 
sargentos. 

CAPÍTULO XXXVII. 

De la retención. 

Artículo 260. 

Toda pena de prisión por dos ó más años, se enten- 
derá siempre impuesta con caHdad de retención por 
una, cuarta parte más de tiempo, y así se expresará en 
la sentencia. 

Artículo 261. 

La retención se hará efectiva luego que el condenado 
con esa caUdad, tenga mala conducta durante el segun- 
do ó el último tercio- de su condena, cometiendo algún 
delito, resistiéndose al trabajo, ó incurriendo en graves 
faltas dé díscipUná, ó en graves infracciones de los ra- 
camentos de la prisión. 

Esta disposición se entiende sin perjuicio de que, en* 
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caso de que cometa un nuevo delito ó &ita, se le apli- 
que la pena correspondiente. 

Artículo 262. 

La declaración de hallarse un reo en el caso de re- 
tencioU; la hará áumariameate la sala que haya pro- 
nunciado la sentencia definitiva, con audiencia del reo 
y vista del informe que el jefe ó encargado de la pri- 
sión debe rendir sobre la conducta del condenado, acom- 
pañando un testimomo de las constancias que sobre 
esto haya en el libro 'de registro. 

Aetícülo 263. 

Cuando un miHtar sea condenado á una pena priva- 
tiva de libertad, le será aplicada por las autoridades 
miUtares. 

En casos muy urgentes puede también empleárseles 
en trabajos mihtares, fuera de las prisiones. 

Artículo 264. 

Cuando en virtud de la pena impuesta ó por cual- 
quiera otra causa, el sentenciado haya dejado de per- 
tenecer al ejército ó á la marina, la ejecución de la pe^ 
na quedará á cargo de las autoridades civiles. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

De la prisión extraordinaria. 

Artículo 265. 

La prisión extraordinaría es la que sustituye á la pe- 
na de muerte en los casos en que que la ley autoriza 
esta sustitución. 
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Artículo 266. 

Esta pena durará veinte años, y se aplicará en láSs 
mismas prisiones que la ordinaria. 
No tendrá retención. 

CAPÍTULO XXXIX. 
De la pena de muerte. 
Artícüío 267. 
La pena de muerte se reduce á la simple J)rivaciok 
de la vida, y nó podrá agravarse con circunstancia al- 
guna que aumente loS padecimientos del reo antes fe 
en el acto de la ejecución. 

Artículo 268. 
Esta pena se aplicará siempi*e á los militares por 
medio de ñisilamiento. 

CAPÍTULO XL. 

De la destitución. 

Artículo 269. 

La DESTITUCIÓN, yu sea que s¡e iknponga como pena 
principal, ya sea que proceda como consecuencia de 
otra pena, es la separación absoluta del ejército, con la 
pérdida del empleo y de las retribuciones anexas. 

ARTÍguLo 270. 

La destitución produce, adcfmas, las consecuencias 
legales siguientes: 

I. La pérdida de todos los derechos adquiridos en 
virtud deí tiempo de servicios. 
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II. La pérdida del derecho de usar el uniforme mi- 
litar y de portar condecoraciones. 

III. La inhabilitación para yol ver al servicio. 

Artículo 271. 

En los militares ilimitados, retirados, inválidos y 
para los que gocen determinada pensión militar conce- 
dida por ley, en premio de alguna acción distinguida, 
la destitución solo importará la pérdida del empleo, la 
del derecho de usar el uniforme, portar condecoracio- 
nes y la inhabilitación para volver al servicio; pero nun* 
ca la pérdida de la pensión, paga, ó parte de ella, 6 
premio de que gocen. 

CAPÍTULO XLI. 

De la suspensión. 

Artículo 272. 
La suspensión no es más que la privacioh temporal 
del empleo ó cargo, del derecho de percibir la remu- 
neración correspondiente y de usar el uniforme y con- 
decoraciones en el tiempíO que ella dure. 

Artículo 273. 
El tiempo de suspensión no se computará en el de ser- 
vicios, y así se hará constar en la hoja correspondiente. 

CAPÍTULO XLII. 

Déla retrogradacion. 
Artículo 274. 

La retrogradacion priya al condenado á ella del em- 
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pleo ó calrgo que tenía, y de los honores y remunera- 
ciones correspondieutes. 

AtiTÍotJLo 275. 

Esta pena solo es aplicable á los sargentos y cabos, 
y produce, como consecuencia legal, su vuelta á la cla- 
se de soldados rasos. 

Artículo 276. 

Los que incurran en esta pena no perderán el tiem- 
po de servicios, ni el derecho de recobrar su empleo por 
la escala de ascensos. 

CAPITULO XLIII. 

De la inhabilitación. 

Artículo 277. 

La INHABILITACIÓN para volver á pertenecer al ejército, 
bajo cualquier aspecto, procede de pleno derecho, en 
todos los casos en que se haya condenado á la destitu- 
ción y en los demás indicados expresamente por la ley. 

CAPÍTULO XLIV. 

De la amonestación. 

Artículo 278. 

La AMONESTACIÓN cousiste en la exhortación oficial 
que se haga al acusado, manifestándole las consecuen- 
cias de su conducta ó del delito que haya cometido, es- 
timulándole á la enmienda y conminándole con la im- 
posición de castigo mayor si reinddiere. 
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La amonestación se hará en público ó en privado, á 
juicio de la autoridad que la imponga. 



TITVLO IL 

Aplicación de las pena^.—Sicstitucion, reducción 

y conmutación de ellas. — JE^'eciicion de las 

sentencias. 



CAPÍTULO XLV. 

Reglas generales sobre la aplicación, de las penas. 

Artículo 279* 

Se observarán en los juzgados militares las reglas 
generales que sobre aplicación de las penas establece el 
capítulo I del tít. V, del Lib. I del Código Penal del 
Distrito Federal y Territorio de la Baja Oaüfomia, so- 
bre delitos comunes, y para toda la Bepública sobre 
delitos contra la Federación. 

CAPÍTULO XLVI. 

Aplicación de penas á los delitos de culpa. 

Artículo 280. 

Se observarán igualmente las prescrq)ciones conté- 
nidas en el ca^. I del tít. I, y en el cap. II del tít. IV 
del mismo Libro del Códigb Penal del Distrito, sobre 
secación de pena^ á los delitos de culpa, con la modi- 
ficación que establece el artículo siguiente. 
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Artículo 281. 

Jamas se considerarán como deKtos de culpa las fal- 
tas ú omisiones en el cumplimiento de las obligaciones 
que la Ordenanza impone á cada militar, según su em- 
pleo ó comisión que desempeñe, ni las infiraociones al 
deber militar, en cada eventualidad. 

En los Consejos de Guerra no se formulará la pre- 
gunta relativa* 

CAPÍTULO XLVII. 

Grados del delito intencional. 

Artículo 282. 

En. la calificación de los grados del delito intencio- 
nal y en la aplicación del castigo que le corresponda, 
se observarán las reglas que establecen los capítulos II 
deltit. I y III, del tít. V, del Lib. I del Código Penal 

del Disteito. 

Artículo 283. 

Sin embargo de lo dispuesto en el artículo anterior, 
se castigará el conato en aquellos casos en que el pre- 
sente Código lo declare expresamente. 

CAPÍTULO XLVIII. 

Acumulación de delitos y reincidencia. 

Artículo 284. 

Hay amimulacion siempre que alguno es jugado á 
la vez por varias ñdtas ó delitos ejecutados en acioi» 
distintos, sí no se ha pronunciado antes sentencia^ y la 
ficción para perseguirlos no está prescrita. 
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La circunstancia de ser conexos entre sí los delitos 
ó faltas/ no impide la acumulación. 

Artículo 285. 

La acumulación no procede: 

I. Cuando los hechos, aunque distintos entre sí, 
constituyen un solo delito continuo. 

Llámase delito continuo aquel en que se prolonga 
sin interrupción, por más ó menos tiempo, la acción 6 
la omisión que constituye el delito. 

II. Cuando se ejecuta un solo hecho, aunque con él 
se violen varias leyes penales. 

Artículo 286. 

Hay reincidencia punible cuando comete uno ó más 
delitos el que antes ha sido condenado en la República, 
ó fuera de ella, por otro delito del mismo género ó pro- 
cedente de la misma pasión ó inclinación viciosa, si ha 
cumpHdo ya su condena ó ha sido indultado de ella, y 
no ha trascurrido, ademas del término de la pena im- 
puesta, una mitad del señalado para la prescripción de 
aquella. 

Artículo 287. 

En las prevenciones de los artículos 284 y 2ff6, se 
comprenden los casos en que uno solo de los delitos ó 
todos, hayan quedado en la esfera de fostrados, de in- 
tentados ó de simples conatos, se$t cual fuere el carácr 
ter con que haya intervenido en ellos el responsable. 



Digitized by LjOOQIC 



93 

CAPÍTULO XLIX. 

Penas en los casos de acumulación. 

Artículo 288. 

Cuando las penas de los delitos ó faltas acumulados 
fueren todas de arrestos, se impondrán todos y sé su- 
frirán sucesivamente. 

Artículo 289. 

Si se acumularen diversos delitos, se impondrá la 
pena del delito mayor, que se aumentará hasta una 
mitad más á juicio del Consejo de Guerra. 

Artículo 290. 

La regla que establece el artículo anterior no se ob- 
servará cuando, de su aplicación, resulte una pena ma- 
yor que si se acumularan todas las señaladas, en la ley, 
á cada uno de los delitos. 

En ese caso se impondrán éstas^ 

Artículo 291. 

Cuando entre los delitos acumulados hubiere imo 
que la ley castigue con la pena de destitución, suspen- 
sión, retrogradacion ó inhabilitación y otro ú otros por 
los cuales deba imponerse alguna pena privativa de li- 
bertad, se impondrán conjuntamente las dos penas, sin 
que, en este caso, pueda agravarse la corporal. 

Artículo 292. 

Si la pena impuesta, conforme alas prescripciones de 
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los artículos 289 y 290, por todos los delitos acumula- 
dos, no se considerare castigo bastante, por ser muchos 
en número los delitos, ó graves en su mayo^ parte, la 
sentencia ejecutoria impondrá alguna agravación de la 
pena en la forma de extinguirla, la que se especificará 
daramente en la misma sentencia. 

Artículo 293. 

La pena capital no sé agravará con ninguna otra 

pena ni circunstancia, aun cuando hay* acumulación 

de delitos. 

Artículo 294 

En los casos previstos en elart. 289, queda al ar- 
bitrio de la justicia militar la calificación de cuál sea el 
delito mayor entre los acumulados. 

CAPÍTULO L. 

Penas en los casos de reincidencia. 

Artículo 295. 

Cuando el delito en que consista la reincidencia, no 
tuviere señalada pena QKpresa en la ley, se castigará 
con la pena que, atendidas las circunstancias agravan- 
tes y las atenuantes, en los casos en que puedan admi- 
tirse éstas, debe imponerse por el último delito, con 
una agravación de: 

I. Una sexta parte, si el último delito fuere me- 
nor que el anterior. 

II. Una cuarta, si fueren ambos de igual gra- 
vedad. 
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III. Una tercia, si el último fiíere más grave q¡ue 
el anterior. 

IV. Si el reo hubiere sido indultado por el delito an- 
terior, ó su reincidencia no fuere la primera, se podrá du- 
plicar la agravación de que hablan las reglas anteriores. 

CAPÍTULO LI. 

Cómplices y encubridores. 

Artículo 296. 

Cuando muchas personas hayan cometido conjunta- 
mente un acto punible, cada una de ellas se castigará 
como autor. 

Artículo 297. 

Será castigado como cómplice por instigación, aquel 
que, por medio de donativos, promesas, amenazas, abu- 
so de autoridad ó de poder, ya sea valiéndose de un 
error que haya hecho nacer ó haya sostenido á su 
arbitrio, ya sea por otro medio cualquiera, haya in- 
ducido voluntariamente á un tercero á cometer una 
acción punible. 

La pena del cómplice por instigación, será la misma 
que corresponda al autor principal. 

Artículo 298. 

Será castigado como cómplice por ayuda, cualquiera 
que, á sabiendas, auxilie al autor por medio de conse- 
jos ú otros actos, á la perpetración de un delito. 
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La pena del cómplice por ayuda, será la misma que 
corresponda al autor principal; pero deberá sin embar- 
go reducirse, según las reglas establecidas para los gra- 
dos del delito intencional. 

Artículo 299. 

Cuando la ley agrava ó atenúa la pena de un delito 
en consideración de ciertas cualidades ó circunstancias 
personales del ageijte, éstas cualidades ó circunstancias 
deberán tomarse en cuenta respecto del autor ó cóm- 
plice á cuyo favor militen. 

Artículo 300. 

Cuando haya sido violada una ley penal por la eje- 
cución de una orden del servicio, el comandante será el 
único responsable. Sin embargo, se impondrán las pe- 
nas de complicidad al inferior que haya obedecido: 

I. Cuando se haya excedido en la ejecución de la 
orden que le fué dada. 

II. Cuando haya firmado orden de su superior, que 
tenga por objeto la comisión de un deUto civil ó militar. 

Artículo 301. / 

Son encubridores ó receptadores: 

I. Los que, sin tomar parte en la comisión de un de- 
lito, pero sabiendo que se ha cometido, se está come- 
tiendo ó se va á cometer, no dieren aviso á su superior 
ó á la autoridad. 

II. Los que, con conocimiento de la perpetración del 
delito, sin haber tenido participio en él como autores ó 
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como cómplices, hayan intervenido, después de verifi- 
cado, de alguna de las maneras siguientes: . 

1.* Aprovechándose por sí mismos de algunos de los 
efectos del deUto. 

2.* Ayudando á los delincuentes en el mismo sentido. 

3.* Haciendo con ellos cualquiera especie de contrato 
relativo á los efectos del delito. 

4.* Ocultando, inutilizando, ayudando á ocultar ó á 
inutilizar los efectos ó instrumentos del delito. 

5/ Albergando ú ocultando al culpable, ó contribu- 
yendo á su disfraz, ocultación ó fuga. 

Artículo 302. 

El cónyuge, los ascendientes, descendientes, herma- 
nos, suegros, cuñados y yernos, no se reputan encubri- 
dores ó receptadores, en los casos I.*" y S."" de la fracción 
II del artículo anterior. 

Artículo 303. 

Se tendrán como encubridores habituales, los que 
hubieren incurrido tres ó más veces en el delito. 

Artículo 304. 

La no revelación del delito ageno ó del propósito 
criminoso, salvo los casos expresamente designados en 
este Código, no produce responsabilidad criminal, 
cuando se reúnen las circunstancias siguientes: 

I. Que el que tiene conocimiento del delito ageno ó 
del propósito criminoso, pueda revelarlo ó impedirlo, 
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sin riesgo de su parte, no siendo un superior militar del 
delincuente. , 

II. Que no esté ligado con vínculos de parentesco ó 
gratitud con el reo. 

Artículo 305. 

Á los encubridores ó receptadores de que habla la 
fracción I del art. 301, se les castigará con arresto de 
uno á seis meses, si el delito de que se trata es leve, y 
con pena de uno á cuatro años de prisión, si fuere grave. 

Artículo 306. 

Á los encubridores ó receptadores comprendidos en 
la fracción II del art. 301, se impondrá la pena de cin- 
co á diez años de prisión. ^ 



TITULO ni. 



De las causas que excluyen, atenúan ó agravan la 
responsahilidad criminal, 

CAPÍTULO LII. 

De las causas que eoccluyen la responsabilidad 
criminal. 

Artículo 307. 

Cuando en los casos del art. 34 de este Código, los 
paisanos hayan de ser juzgados por los tribunales mi- 



Digitized by VjOOQIC 



99 

litares, observarán éstos lo dispuesto en el cap, II del 
tít. II del libro I del Código penal del Distrito FederaL 

Artículo 308. 

Respecto de los militares y de sus asimilados, no se 
tendrá como causa excluyente, ni aun como atenuante, 
la embriaguez provenida de un acto voluntario del cul- 
pable, en los delitos de insubordinación ni en los demás 
cometidos en el servicio. 

Artículo 309. 

Tampoco se tendrá como causa excluyente, ni aun 
como atenuante, la aseveración probada del culpable 
de que sus creencias religiosas ó su conciencia le hayan 
obligado á delinquir ó á dejar de cumplir con sus debe- 
res militares. 

Artículo 310. 

La violación de los deberes militares por temor de 
un riesgo personal ó por la presión de una fuerza físi- 
ca, es tan punible como la violación intencional. 

CAPITULO Lin. 

De las causas que atenúan la responsahilidd crimiiml. 

Artículo 311. 

Siempre que, conforme á las prescripciones del art. 
34 de este Código, los paisanos queden sometidos á la 
justicia militar, se observará respecto de ellos lo dis- 
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puesto en los capítulos III y IV del tít. II, lib. I del 
Código penal del Distrito Federal, con las modificacio- 
nes siguientes. 

Artículo 31^1 

No se tomará en consideración circunstancia alguna 
atenuante, cuando se trate de los delitos de traicioa, 
espionaje, invitación ó instigación para desertar ó su- 
blevarse. 

' Artículo 313. 

Respecto de los militares y de sus asimilados, tam- 
poco se tomarán en consideración las causas atenuan- 
tes, cuando se trate de los delitos expresados en el artí- 
culo anterior ó de los siguientes: cobardía, simulación 
de heridas, deserción al enemigo, abandono del puesta 
de centinela, abandono de la escolta de municiones, 
omifeion en el cumplimiento de los deberes de cada cla- 
se, y, en general, en todos aquellos delitos que pongan 
en peligro la existencia de una fuerza ó su seguridad, 
á juicio del Consejo de guerra. 

CAPÍTULO LIV. . 

De las causas que agravan la responsabilidad personal. 
Artículo 314. 

Se considerarán como causas agravantes todas laa 
especificadas en el cap. V, del tít.. II, lib. 1 del Có- 
digo Penal del Distrito. 

Artículo 315. 

También se considerarán como causas agravantes de 
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<juai*ta clase, respecto de los militares y de sus asimila- 
dos, las siguientes: 

I. Delinquir en actos del servicio. 

II. Delinquir, en presencia de tropa formada. 

III. Delinquir al frente del enemigo. 

IV. Delinquir en unión de inferiores, ó tener par- 
ticipio en los delitos de éstos. 

V. Delinquir abusando de la posición militar. 

VI. Delinquir en grupo de tres ó más, y eii presen- 
tía de una reunión ó de una muchedumbre. 

Artículo 316. 

Se considerarán en frente del enemigo aquellas tro- 
pas que, en previsión de un ataque, hayan comenzado á 
practicar un servicio de seguridad, para emprenderlo ó 
para rechazarlo. 

Artículo 317. 

Se considerará cometido un delito en presencia de 
tropa formada cuando, ademas de un superior y de la 
persona ó personas que hayan deUnquido, hubieren 
estado presentes, por lo menos, tres miUtares reunidos 
y armados para un acto del servicio. 

CAPÍTULO LV. 

Aplicdcion de las penas á los menores 
de diez y ocho años. 

Artículo 318. 

Cuando el Consejo de Guerra declare que un acu- 
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sado obró sin discernimiento, se observarán, para la 
imposición de la pena, las reglas siguientes: 

I. Si el acusado fuere mayor de nueve años y me- 
nor de catorce, se le condenará á reclusión en estable- 
cimiento de corrección penal, por un tiempo que no 
baje de la tercera parte, ni exceda de la mitad del tér- 
mino que debiera durar la pena que se le impusiera 
siendo mayor de edad. 

II. Cuando el acusado sea mayor de catorce años y 
menor de diez y ocho, la reclusión será por un tiempo 
que no baje de la mitad ni exceda de los dos tercios de 
la pena que se le impondría siendo mayor de edad. 

Artículo 319. 

Lo prevenido en la fracción II del artículo anterior, 
no se observará cuando se trate de un oficial ó de un 
alumno del Colegio Militar, por las infracciones de los 
deberes de su clase. 

CAPÍTULO LVI. 

Sustitución, reducción y conmutación de penas. 
Artículo 320. 

La sustitución no puede hacerse sino por los Conse- 
jos de Guerra, al pronunciar la sentencia definitiva, ya 
imponiendo una pena diversa de la señalada para cada 
delito, ya empleando la amonestación. 

Artículo 321. 

La sustitución se hará en los casos siguientes: 

I. Cuando la pena señalada fuere la capital y el de- 
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lincuente haya cumplido setenta años al pronunciarse 
la sentencia. 

II. Cuando la pena del delito sea la capital y haya 
habido al menos una circunstancia atenuante de cuarta 
clase ó varias que, aunque de clase diversa, tengan reu- 
nidas el valor de aquella, si no ha concurrido ninguna 
agravante. 

III. Cuando la pena señalada sea la capital y ha- 
yan trascurrido cinco años desde que el delito se co- 
metió hasta la aprehensión del acusado, aunque se ha- 
ya actuado en el proceso. 

IV. Cuando se trate de un delito que no haya cau- 
sado escándalo, y la pena señalada no pase de arresto, 
si concurren los requisitos siguientes: 

Que sea la primera vez que delinque el acusado: 
Que haya tenido hasta entonces buena conducta, y 
que medien ademas algunas circustancias dignas de to- 
marse en consideración. 

V. Cuando el delito consista en amenazas ó en he- 
chos punibles que revelen la intención de cometer un 
dehto contra determinada persona, si no se ha causado 
escándalo ó alarma, ni la pena señalada al delito con 
que se amenazaba pasare de un año de prisión. 

VI. Cuando este Código lo autorice expresamente. 

Artículo 322. 

Las prescripciones que contiene la fracción II del 
artículo anterior, no se observarán, cuando la pena ca- 
pital haya sido impuesta por los delitos de traición, re- 
belión, sedición, motín, cobardía, contra los superiores, 
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contra el deber militar, con ó sin deserción, y por todos 
los delitos graves del orden militar. 

Artículo 323. 

Para hacer la sustitución se observaráti las siguien- 
tes reglas: 

I: En los casos I, II y III del art. 321, se susti- 
tuirá á la pena capital la de prisión extraordinaria. 

II. En el caso IV se hará la simple amonesta- 
ción, si se creyere bastante para la enmienda del acusa- 
do, atendidas sus circunstancias y las del deüto, y en 
caso contrario se impondrá una pena disciplinaria. 

Se advertirá en la sentencia á los culpables, que si 
reincidieren se les castigará irremisiblemente como 
reincidentes. 

Artículo 324. 

No se podrá hacer la reducción ni la conmutación 
de penas sino por el Poder ejecutivo, y después de im- 
puestas por sentencia ejecutoria. 

Artículo 325. 

La conmutación de la pena capital no será forzosa 
sino en los dos casos siguientes: 

I. Cuando hayan pasado cinco años contados desde 
que se notificó al roo la sentencia irrevocable en que 
se le impuso. 

II. Cuando después de la sentencia se haya promul- 
gado una ley que varíe la pena y concurran en el reo las 
circunstancias que la nueva ley exija. 
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Artículo 326. 

En los demás casos, la conmutación de las otras pe- 
nas podrá hacerla el Ejecutivo: 

I. Cuando, á su juicio, lo exijan la conveniencia ó 
la tranquilidad pública ó los intereses militares. 

II. Cuando el condenado acredite plenamente que 
no puede sufrir la pena que le fué impuesta ó alguna 
de sus circunstancias, por haber cumplido ya sesenta 
años ó por su constitución física ó estado habitual de 
su salud. 

III. Cuando la justicia militar, en interés de la dis- 
ciplina, no haya tomado, en cuenta algunas circunstan- 
cias atenuantes, informará de ello, en cada caso, á la 
Secretaría de Guerra, y ésta las tendrá en cuenta para 
la conmutación de la pena. 

Artículo 327. 

En la conmutación de la pen^t se obsei-várán las re- 
glas siguientes: 

I. Cuando la pena impuesta sea la de muerte se con- 
mutará en la de prisión extraordinaria, excepto el caso 
de la fracción II del art. 325, en el cual la conmuta- 
ción se hará en la pena de la nueva ley. 

II. La de prisioií que no exceda de un año y la de 
arresto, en recargo de ser\^cio cuando se trate de la 
clase de tropa. 

CAPÍTULO LVII. 

Ejecución de las sentencias. 

Artículo 328. 

No podrá ejecutarse sentencia alguna revocable. 
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Artículo 329. 

Tampoco se ejecutará Ja irrevocable cuando la pena 
sea la capital y el sentenciado se halle herido ó se pon- 
ga en estado de enagenacion mental. En ambos casos 
se ejecutará cuando sane ó recobre la razón. 

Artículo 330. 

La ejecución de la pena capital se hará en la forma 
prevenida en la Ordenanza mihtar. 

Artículo 331. 

El general en jefe ó comandante de las armas podrá, 
por razones poderosas, suspender la ejecución de una 
sentencia, bajo su responsabilidad, dando cuenta, en el 
acto, de las razones que para ello tuviere, ala Secreta- 
ría de Guerra. 



TITULO IV. 

Extinción de la acción penal. 



CAPÍTULO LVIII. 

Reglas preliminares. 
Artículo 332. 

La acción penal se extingue: 

I. Por la muerte del acusado. 

II. Por amnistía. 

III. Por prescripción. 

IV. Por sentencia irrevocable. 
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Abtícülo 333. 

El acusado puede alegar, en cualquiera estado del 
proceso, las excepciones que producen las causas enu- 
meradas en las fracciones II, III y IV del artículo 
anterior. 

CAPÍTULO LIX. 

Muerte del actisado y amnistía. 

Artículo 334. 

La muerte del acusado, acaecida antes de que se 
pronuncie contra él senteíicia irrevocable, extingue la 
acción penal. 

Artículo 335. 

La amnistía extinge la acción penal con todos sus 
efectos, aprovecha á todos los responsables del delito 
aún cuando ya estén condenados, y, si se hallaren pre- 
sos, se les pondrá inmediatamente en Ubertad. 

CAPÍTULO LX. 

Prescíñpcion de las acciones penales. 

Artículo 336. 

Por la prescripción de la acción penal se extingue 
el derecho de proceder contra los delincuentes. 

Artículo 337. 

La prescripción producirá su efecto aunque no la 
alegue como excepción el acusado. El jefe en quien 
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resida el ejercicio de la jurisdicción militar, la suplirá 
de oficio, oyendo, en todo caso, á su asesor necesario, 
tan luego como tenga conocimiento de ella, sea cual fue- 
re el estado del proceso. 

Artículo 338. 

La prescripción es personal, y para ella basta el sim- 
ple lapso del tiempo señalado en este Código. 

Artículo 339. 

Los términos de la prescripción han de ser continuos 
y, se contarán en ellos, el dia en que comienzan y aquel 
en que concluyen. 

Artículo 340. 

Las acciones penales se prescribirán en los plazos 
siguientes: 

I. En ún año, si la pena fuere de arrestos. 

II. En doce años las que nazcan de delito que ten- 
ga señalada por pena la capital. 

III. Las demás acciones que nazcan de delito que 
tenga señalada una pena corporal, se prescribirán en un 
término igual al de la pena; pero que nunca bajará de 
tres años. 

Artículo 341. 

Si el delincuente permaneciere fuera de la Repú- 
blica dos tercias partes por lo menos del término seña- 
lado para la prescripción de la acción penal, no queda- 
rá ésta prescrita, sino cuando haya trascurrido todo el 
término y una tercia parte más. 
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Artículo 342. 

Los plazos de que hablan los artículos anteriores se 
contarán desde el dia en que se cometió el delito. Si 
este fuere continuo, desde el último acto criminal. 

Artículo 343. 

Cuando haya acumulación de delitos, las acciones pe 
nales que de ellos resulten se prescribirán separada- 
mente en el tiempo señalado á cada una. 

Artículo 344. 

La prescripción de las acciones se interrumpirá por 
las actuaciones del proceso que se instruya, en averia 
guacion del delito y delincuentes, aunque por ignorar- 
se quienes sean éstos, no se practiquen las dihgencias 
contra persona determinada. 

Si se dejare de actuar, la prescripción comenzará de 
nuevo, desde el dia siguiente á la última diligencia. 

Artículo 345. 

Lo prevenido en la primera parte del artículo ante- 
rior, no comprende el caso en que las diligencias se. 
practiquen después de que haya trascurrido ya la mitad 
del término de la prescripción. ' . 

Entonces comenzará de nuevo á correr ésta con la 
otra mitad del término, y no se podrá interrumpir eil 
adelante, sino por la aprehensión del acusado. 

Artículo 346. 
Pronunciada una sentencia irrevocable, sea conde- 
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' natoria ó absolutoria, no se podrá intentar de nuevo 
la acción penal por el mismo delito contra la misma 
persona.. 

Artículo 347. 

La sentencia pronunciada en un proceso seguido 
contra alguno de los autores de un delito, no perjudi- 
cará á los demás responsables no juzgados, cuando sea 
condenatoria; pero sí les aprovechará la absolutoria si tu- 
vieren á su favor las mismas excepciones que sirvieron 
de fundamento á la absolución, 

CAPÍTULO LXI. 

Extinción de la pena. 
Artículo 348. 

La pena se extingue: 

I. Por la muerte del acusado. 

II. Por la amnistía. 

III. Por la rehabilitación. 

IV. Por el indulto. 

V. Por la prescripción. 

Artículo 349. 

La muerte extingue la pena corporal impuesta al 
acusado. 

Artículo 350. 

La amnistía extingue la pena y todos sus efectos, 
en los mismos casos que extingue la acción, con arre- 
glo á las prescripciones de los artículos 333 'y 33^. 
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Artículo 351. ^ 

La rehabilitación devuelve al condenado la capaci- 
dad legal para optar y desempeñar los empleos, para 
los que había sido declarado inhábil por sentencia eje- 
cutoria. Ella solo podrá ser otorgada por el Ejecutivo, 
después que haya trascurrido, por lo menos, la mitad 
del tiempo porque fué impuesta, y que el condenado 
acredite plenamente su enmienda. 

Artículo 352. 

Si la inhabilitación fuere perpetua, solo podrá con- 
cederse la* rehabiUtacion después de trascurridos diez 
años y con la comprobación plena de la enmienda. 

Artículo 353. 

El indulto solo se concederá de la pena impuesta por 
sentencia irrevocable. 

Artículo 354. 

Cuando se conceda indulto de la pena capital, se 
conmutará ésta en la de prisión extraordinaria. 

Artículo 355. 

No se concederá indulto en los casos de que se ha- 
bla en el art. 106 de la Constitución federal. 

Tampoco podrá otorgarse de la pena de inhabilita- 
ción para desempeñar determinado cargo ó empleo. 
Esta pena solo se extingue por la amnistía ó por la re- 
habilitación. 
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Artículo 356. 

En la concesión de indulto de penas privativas de 
libertad, se observarán estas dos reglas: 

1/ Se podrá conceder indulto, sin condición alguna^ 
cuando el que lo sglicite haya prestado servicios im- 
portantes á la Nación, cuando el Gobierno juzgue con- 
veniente otorgarlo, ó cuando se compruebe que el con- 
denado es inocente. 

2.* En los demás casos se concederá cuando se ha- 
yan verificado los dos requisitos siguientes: 

I. Que el reo haya sufrido dos quintos de su pena. 

II. Que durante ese tiempo haya tenido buena con- 
ducta continua, que acreditará plenamente, y su en- 
mienda. 

Artículo 357. 

Siempre que se conceda indulto, quedará á salvo la 
responsabiUdad civil. 

Artículo 358. 

La prescripción de una pena extingue el derecho de 
ejecutarla y de conmutarla en otra. 

Artículo 359. 

En la prescripción de la pena se observará lo dis- 
puesto en los artículos del 337 al 339, en lo que-no se 
opongan á las prevenciones de los siguientes: 

Artículo 360. 

La pena capital y la de prisión extraordinaria se 
prescriben en quince años; pero la primera se conmu- 
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tara en la segunda con arreglo al artículo 325, cuando el 
reo sea aprehendido después de cinco años y antes de 
quince. 

Las demás penas, excepto en el caso del artículo an- 
terior, se prescribirán por el trascurso de un término 
igual al que debía durar la pena y una cuarta parte 
más; pero nunca excederá de quince años. 

Cuando el reo hubiere sufrido una parte de la pena, 
se necesitará para la prescripción, tanto tiempo como 
el que falte de la condena y una cuarta parte más; pero 
estos dos períodos unidos no excederán de quince años. 

Artículo 361. 

Los términos para la prescripción de las penas, 
se cuentan desde el dia en que el condenado se sustrae 
de la acción de la autoridad. 

Artículo 362. 

La prescripción de las penas corporales, sólo se in- 
terrumpe aprehendiendo al- reo, aunque la aprehensión 
se verifique por otro delito diverso. 

Artículo 363. 

La inhabilitación para optar ó desempeñar señalados 
empleos, es imprescriptible. 



15 
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TITULO V. 



Délos delitos en particular. 



CAPITULO LXII. 

Atándonos. 
Artículo 364. 

El que abandone la guardia en tiempo de paz, sin 
desertarse, sufrirá la pena de tres á cinco años de prisión. 

Artículo 365. 

# 

El que abandone, sin desertarse, la guardia en un te- 
mtorio declarado en estado de guerra ó de sitio, sufrirá 
la pena de cinco á siete años de prisión. 

Artículo 366. 

El que abandone la guardia, sin desertarse, al frente ^ 
del enemigo, ó de rebeldes' armados, sufrirá la pena dé 
muerte. 

Artículo 367. 

El que, sin desertarse, abandone el puesto de centi- 
nda, en tiempo de paz, sufrirá la pena de cinco á mete 
años de prisión. 

Artículo 368. 

El que abandone, sin desertarse, el puesto de centi- 
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nela, en un territorio declarado en estado de guerra <5 
de sitio, sufrirá la pena de seis á ocho años de prisión. 

Artículo 369. 

El que abandone, sin desertarse, el puesto de centi- 
nela, al frente del enemigo ó de rebeldes armados, su- 
frirá la pena de muerte. 

Artículo 370. 

El que, en una plaza sitiada, abandone sin desertar- 
se, el puesto que le esté señalado, sea en guardia, des- 
tacamento, gran guardia, avanzada, escucha, batidor de 
estrada, explorador ú otro cualquier puesto emla mu- 
ralla ó fuera de ella, sufrirá la pena de muerte. 

Artículo 371. 

Igual pena sufrirá el que, al frente del enemigo ó de 
rebeldes armados, abandone las filas ó el puesto que se 
le haya señalado, para observar al enemigo ó para de- 
fender el campo, fuerte, cuartel ó cualquier otro punto. 

Artículo 372. 

Al que abandone, sin desertarse, la escolta de mu- 
niciones, se le aplicará la pena que corresponda al que 
abandone la guardia, en territorio declarado en estado 
de sitio. 

Artículo 373. 

Al que abandone, sin desertarse, la escolta de piceos 
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ó de prisioneros, se le aplicará la pena que corresponda 
al abandono de guardia en tiempo de paz. 

Artícuxo 374. 

El oficial que abandone su destino, no presentándose 
en él dentro del término que se le haya señalado, será 
destituido de su empleo. 

Artículo 375. 

Todo oficial, de cualquier graduación que fuese, que, 
siendo atacado en su puesto, lo abandonare, sin haber 
hecho toda la defensa posible para conservarlo, y dejar 
bien puesto el honor de las armas, será sometido á un 
Consejo de guerra, el que le impondrá la pena que es- 
time justa, comprobada que sea la gravedad de su falta. 

Artículo 376. 

El oficial que, habiendo recibido orden absoluta de 
defender un puesto á todo costo, lo abandonare ó no 
hiciere la defensa que se le ordenó, será castigado ajui- 
cio del Consejo de guerra. 

Artículo 377. 

Todo oficial que, en campaña, tocada la retreta, aban- 
done el campamento de su batallón, batería, regimiento 
ó fuerza á que pertenezca, será castigado con arrestos, 
y en caso grave se castigará como desertor. 
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Artículo 378. 

El oficial que, en campaña, aibandone ó se ausente del 
campamento por más de cuatro horas, sin licencia del 
jefe de la fuerza, será castigado con arrestos ó con pri- 
sión que no exceda de un año. 

Artícüi:/) 379. 

La reincidencia ó segunda falta, en los casos prescri- 
tos en los dos artículos que preceden, será castigada con 
la pena que ellos designen y destitución de empleo. 

Artículo 380. 

El que abandone el arresto de alojamiento ó reciba 
visitas en él, durante el tiempo porque le haya sido im- 
puesto, sufrirá la pena de suspensión de empleo por seis 
meses. 

Artículo 381. 

El que abandone el arresto en banderas ó en castillo 
ó fortaleza, sufrirá la misma pena por ocho meses. 

Artículo 382. 

La reincidencia ó segundo abandono de cualquiera 
de los arrestos, se castigará con la pena de destitución . 
de empleo. 

CAPÍTULO LXIII. 

Ahuso de autoridad. 
Artículo 383. 
Cualquiera que abuse de su autoridad sobre un in- 
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ferior para darle órdenes, ó exijirle prestaciones que no 
tengan relación con el servicio ó de mero interés per- 
sonal, lo mismo que el que exija donaciones de su in- 
ferior, ó le pida préstamos de dinero, (5 reciba de él 
presentes, sin haber avisado al superior común, ó de- 
termine de cualquiera otra manera al inferior á contraer 
para con él obligaciones que sean perjudiciales para el 
obligado, ó que puedan tener influencia dañosa en lo 
relativo al servicio, será castigado con la pena de arres- 
tos ó de prisión que no exceda de dos años. 

En los casos más graves, especialmente cuando haya 
reincidencia, puede imponerse también la destitución. 

Artículo 384. 

Cualquiera que intente obligar, abusando de su auto- 
ridad ó de su posición militar, ú obligue á un inferior á 
cometer una infraccioA de una Jey penal, será castigado 
con la pena de arrestos ó de prisión que no exceda de 
un año. 

Artículo 385. 

Cualquier superior que trate de impedir á uno ó á 
varios inferiores que produzcan, reiteren ó prosigan sus 
quejas ó reclamaciones, valiéndose de amenazas que 
puedan dar por resultado consecuencias perjudiciales, 
6 por otros medios iKcitos, ó que haga ó intente hacer 
desaparecer una queja ó reclamación que se le haya 
puesto, conforme á las prescripciones reglamentarias, 
estando obligado á darles curso ó á formar la averigua- 
ción á su tiempo, será castigado con cinco años de pri- 
sión y destitución de empleo. 
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Artículo 386. 

Cualquiera que, abusando de su autoridad ó de su 
posición militar, haya obligado á un inferior á cometer 
una infracción de una ley penal, se castigará con prisión 
de ocho meses á dos años. 

^ Artículo 387. 

' El que intencionalmente extralimite el derecho que 
tenga de imponer penas, ó las imponga inmerecida3 ó 
prohibidas, será castigado con prisión de dos á cincp 
años y destitución. 

Artículo 388. 

El que, sin autorización legítima, intente ejecutar, 6 
ejecute un acto que no pueda verificarse sino en TÍrtu4 
del derecho de mando ó de imponer penas, será partir 
gado con prisión de ocho meses á dos años. 

Artículo 389. 

Cualquiera que insulte á un inferior ó le ^rate de mi 
modo contrario á las prescripciones de la Ordenanza^ 
será castigado con prisión de uno á tres años. 

Si el insulto importa una calumnia^ la prisión podía 
amnenta^ á cuatro años. 

Artículo 390. 

El que intencionalmente empuje, golpee ó de cual- 
quiera otra manera maltrate á \m inferior, ó dañe su 
salud, será castigado con prisión de dos á cinco años. 
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Artículo 391. 

Si el acto defque se trata ha causado una lesión ó la 
niuerte del inferior, se aplicarán las reglas de acumula- 
ción. Si en este caso debiere imponerse la pena corres- 
pondiente á las lesiones ó al homicidio, el abuso de 
autoridad se tendrá como causa agravante de cuarta 

clase. ^ 

Artículo 392. 

Los actos de un superior que tengan por objeto re- 
peler una agresión de un inferior, ú obtener obediencia 
á sus órdenes, en los casos de una necesidad extrema y 
muy inminente, no deben considerarse como abusos 
de autoridad. 

Esta^disposicioi^ se aplicará también al caso en que 
un oficial, á falta de otros medios de obtener la obedien- 
cia absolutamente necesaria, se vea obligado ár hacer 
uso de sus armas contra un inferior que le resiste. 

Artículo 393. 

Una guardia militar que cometa una de las infrac- 
ciones señaladas en los arts. 383, 384, 385, 387, 388, 
389, 390 y 391, se castigará cómo sería castigado im 
superior en idéntico caso. Cuando la infracción se co- 
meta contra una persona que, fuera de las relaciones 
del servicio, sea el superior de la guardia, habrá lugar 
á la agravación de la pena. 

La disposición del art. 392, será aplicable también. 

Artícelo 394. 
Cualquiera que ejerza arbitrariamente una influencia 
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ilegal en los procedimientos criminales para que den 
por resultado la absolución ó condenación del ó de los 
acusados, será castigado con la pena de uno á cin- 
co años de prisión, pudiendo imponerse solamente la 
destitución. 

Artículo 395. 

Se castigará con pena de muerte á todo jefe militar 
que, sin provocación, orden ó autorización, dirija ó ha- 
ga dirijir un ataque á mano armada, contra tropa ó 
subditos de una potencia amiga ó neutral, cualesquiera 
que sean. 

Se castigará con la destitución, á todo jefe militar 
que, sin provocación, orden ó autorización, cometa cual- 
quier acto de hostilidad en algún territorio aliado ó 
neutral. 

Artículo 396. 

Se castigará con pena de muerte á todo jefe militar 
que prolongue las hostilidades, después de haber recibi- 
do el aviso oficial de la paz, de una tregua ó de un 
armisticio. 

Artículo 397. 

Se castigará con pena de muerte á todo militar que 
tome un mando sin orden ó motivo legítimo, ó que- lo 
retenga contra la orden de sus jefes. 

CAPÍTULO LXIV. 

Abusos en los alojamientos. 
Artículo 398. 

Todo militar que pida, exija ú obligue á los dueños 

16 
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ó encargados de la casa donde se halle alojado, á que 
se le ministren, b^o cualquier pretexto, alguna cosa 6 
algún servicio que no tenga derecho de exijir, ó que 
rompiere ó deteriorare los muebles, ó derramare 6 des- 
truyere las provisiones domésticas, ó maltratare de pa- 
labra ó dé obra á algún individuo de la familia ó personas 
estrañas que vivan en la misma casa, será castigado con 
arrestos ó prisión que no exceda de un año. Si el n¿l- 
trato constituyere un delito de pena especial, se aplica- 
rá también ésta. 

CAPÍTULO LXV. 

Abuso en la extracción de bagajes. 

ARTÍCULO 399. 

El que, sin autorización legítima, pida, extraiga ét se 
apodere de carros, carretas, muías, caballos ú otros me- 
dios de conducción para su sorvicio personal, será cas- 
tigado con la pena de siete meses á un í^ño de prisión, 
sin perjuicio de la responsabilidad civil en que haya 

incurrido. 

# 

CAPÍTULO LXVI. 

Alarma. 

Artículo 400. 

Todo militar que, en tiempo de guerra ó en territo- 
rio declarado en estado de sitio, no se presente en su 
puesto, en caso de alaj:ana ó cuando se toque la gene- 
rala, se castigará con prisión de siete meses ó dos años. 
Si es oficial, se castigará solamente con destitución. 



Digitized by LjOOQIC 



128 

Si algún oficial ocasionare una falsa alarma se casti- 
gará con un año de prisión y destitución, 

CAPÍTULO LXVIL 

Alboroto. 
Artículo 401. 

El que, sin justo motivo, en campamento, guarni- 
ción, cuartel ó en marcha, hiciere ruido capaz de causar 
una confusión ó desorden en la tropa ó en el pueblo 
donde transitaren ó se haUen, será castigado con arres- 
tos ó prisión que no exceda de un año. 

CAPÍTULO LXVIII. 

Auxiliar la fuga de ^prisioneros apresos. 

Artículo 402. 

Cuando el encargado de conducir ó custodiar un preso 
auxilie su fuga ó le ponga indebidamente en libertad, 
será castigado con las penas siguientes: 

I. Con cinco años de prisión, cuando el delito impu- 
tado al preso tenga señalada como pena la capital ó doce 
años de prisión. 

II. Con tres años de prisión si la pena del delito im- 
putado no bajare de seis, ni llegare á doce. 

III. Con año y medio de prisión, si la pena del delito 
imputado pasare de tres años y no llegare á seis. 
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IV. Con un año de prisión si la pena del delito im- 
putado no pasare de tres años. 

Á las penas que señalan las tres fracciones anteriores, 
se aumentará la de destitución de empleó, si el culpable 
fuere un oficial, j la retrogradacion si fiíere cabo ó 
sargento. 

Artículo 403.* 

Cuando el custodio auxilie la fuga empleando la vio- 
lencia física, por medio de fractura, horadación, excava- 
sion, escalamiento ó llaves falsas, ó la moral, valiéndose 
de su posición militar, se aplicará la pena que corres- 
ponda, según el artículo anterior, aumentada con dos 
años más de prisión. 

Artículo 404. 

Cuando el que auxilie la fuga no sea el encargado de 
la custodia de un preso, se le aplicarán las dos» tercias 
partes de la pena que corresponda, con arreglo á los dos 
artículos anteriores. 

En este caso se impondrá también la pena de sus- 
pensión de empleo de uno á seis meses, tratándose de 
un oficial. La suspensión la sufrirá después de que haya 
extinguido la pena privativa de.hbertad. 

Artículo 405. 

El que auxilie la fuga de todas las personas deteni- 
das en una prisión, castillo ó fortaleza, sufrirá diez años 
de esta pena, si no fuere el jefe ó encargado de vigilar 
por la seguridad de los presos; siéndolo, se le impondnín 
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doce años y quedará destituido de su empleo, é inhabi- 
litado por diez años para obtener otro.. 

Artículo 406. 

Cuando se auxilie la evasión de prisioneros de gue- 
rra, respecto de los cuales no puedan tomarse como ba- 
se de la pena del culpable las reglas establecidas en el 
artículo 402, el Consejo de Guerra impondrá la que es- 
time justa, atendida la gravedad del delito. 

CAPÍTULO LXIX. 

Bofetón. 

Artículo 407. 

El oficial que diere un bofetón ó cualquier otro golpe 
á otro de su misma clase, sufrirá de uno á dos años de 
prisión. 

CAPÍTULO LXX. 

Botín. 
Artículo 408. 

Todo el que, en campaña, con el objeto de apoderar- 
se de un botín, se aleja de la fuerza á que pertenece, ó 
se apropia á título de botin y de su propia autoridad 
las cosas no sometidas al derecho de botín, será casti- 
gado con prisión de tres á cinco años y retrogradacion, 
si fuere cabo ó sargento, y con la misma pena privativa 
de libertad, y destitución, si fuere oficial. 
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Artículo 409. 

Las mismas penas se aplicarán al que, habiendo to- 
mado algún objeto á título de botín, recibiere orden de 
devolverlo y no ejecutare dicha orden. 

Artículo 410. 

Todas las armas, municiones, caballos, equipo, ves- 
tuario, trenes, botiquines, caudales, y en general todos 
los efectos de la propiedad del enemigo, que le hayan 
sido suministrados para hacer la guerra, que le fueron 
quitados ó que abandonare, se conservarán á beneneficio 
de la nación, y el que se apodere ilegalmente de algunos 
efectos de los indicados, será castigado con las penas 
designadas en el artículo anterior ú otras mayores, se- 
gún la gravedad del delito, á juicio del Consejo de 
guerra. 

Artículo 411. 

Nunca se considerarán como botín, los objetos de 
propiedad particular de los oficiales. 

El que se apodere de ellos, sufrirá el máximun de 
las penas que este Código impone para castigar el pi- 
llaje. 

Si el delincuente fuere un oficial, la pena considera- 
da en su máximum, podrá aumentarse en un cuarto más 
del tiempo sefialado. 

CAPÍTULO LXXL 

Capitulación. * 

Artículo 412* 
Todo gobernador ó comandante de una plaza que ha- 
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ya capitulado ó la haya entregado al enemigo ó á re- 
beldes armados, sin haber agotado antes todos los me- 
dios de defensa de que podía disponer, y sin haber he- 
cho todo lo que previenen el deber y el honor, será cas- 
tigado con la pena de muerte. 

Artículo 413. 

Todo general ó comandante de tropa armada que ca- 
pitule en campo raso, será castigado: 

I. Con la pena de muerte, si la capitulación dio por 
resultado hacer deponer las armas á su tropa, ó si, antes 
de tratar verbalmente ó por escrito, no hizo cuanto el 
honor y el deber le prescribían. 

II. Con prisión de ocho á doce años y destitución, 
en los demás casos. 

Artículo 414. 

Si á la entrega de una plaza ó á una capitulación 
hubiere precedido una junta de guerra en que la entre- 
ga ó capitulación hubiere sido votada, se hará cargo de 
ello á todos los que la hayan votado y, bien examina- 
do y comprobado el caso, se les impondrá la pena arbi- 
traria que el Consejo de guerra estime justa. 

Artículo 415. 

Cuando un comandante de una plaza ó de una fuer- 
za, probare para su defensa, que se vio obligado á en- 
talegarla ó á capitular violentado por sus ofícialed, di^ 
cho comandante quedará relevado de todo cargo, si 
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constare que no pudo sobreponerse á la violencia; pero 
los que la hayan cometido, serán castigados con pena 
de muerte. 

CAPÍTULO LXXII. 

Centinelas. 
Artículo 416. 

Todo militar que, estando de centinela á pié ó á ca- 
ballo, se encuentre dormido, se castigará: 

I. Con la pena de dos á cinco años de prisión si es- 
taba al frente del enemigo ó de rebeldes armados. 

II. Con prisión de siete meses á un año, si, fuera del 
caso previsto en la fracción anterior, se hallaba en te- 
rritorio declarado en estado de guerra ó de sitio. 

III. Con arresto de seis meses en castillo ó fortale- 
za, en los demás casos. 

Artículo 417. 

Todo centinela que se deje relevar por otro que no sea 
el cabo de cuarto, que lo apostó ó el que se le haya da- 
do á reconocer como tal, será castigado con la misma 
pena que el que abandone el puesto, según sus casos. 

Artículo 418. 

Todo centinela que no esté en su puesto con suma 
vigilancia ó que nó avise la novedad que advirtiere, se- 
rá castigado con arrestos en el primer caso, y con arres- 
tos á prisión que no exceda de dos años en el segundo, 
según su gravedad. 
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ArtícüIo 4l9Í ] . 

Tódb céütihefe qué vléré sáJtár ó escalar pbirlálküíá^" 
Ha, trihühórá, patbdj foso ó í estacada, tanto para) ^álir"' 
como para* entt^r en la platzá, fuerte '<5 recinto ¡cetrádo, y ' 
nú dispararé sú ttttná ó nó diere' parte, sufrirá la p^na 
déttuérte. =- • - • ^'"- ■ «'^ ■ ! ■ • • ' .-^ i' ^ >• 

AnTÍCüLpí 4?(?* . 

Igual peíi* sufHrá todd ceitítinela que vi¿re que W 
artiitían á éHós enemigos jr no lo avisaré, á la voz ó dis- 
parando su arma, ó que se retirare sin orden. ' ' < ' 

Artículo 421.' 

Todti centinela que revele la consigna que tíaya reci? . 
bidb, será castigada con peina 4e uno á cinco años cíe 
pri'sioti. \' ' " ' ' " ' , ' . " ' ' 'J 

AjitícuLo 422f 

El centinela que no cumpla ó ejecute exactamente la 
consigna que se 1^ Im^a dado, ^u^drá 1^> p^ena designada 
en el artículo anterior. 

Artículo 423. 

Todo militar que cometa ima violencia á mano ar- 
madálconiknt mij c^rfttiielaj será^ ^íMStigado con peUá^ ele 

nuterte; ' ' ' .'."■"•• ■'■ ' \ '- ' •'-■•l ; - '■ -- " '''" *' 

Si la ^violencia nb 9^ ha; camfeti4p ^á'inano arí^ 

17 
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el culpable fuere un militar^ acompañado de una ó más 
personas, será castigado con la pena de cinco á diez 
año9 (Je pri^ipiL : Si en^trelos culpable» hul^i^re |i][gun ó 
algunos oficiales, s^ ],ea.imp9i;idjá la nwma^.ppna q.uj5 
d^igna el párrafo antepor y la de d^^stitupiop. 

,$i la violcmcia fuere cpmetidf pQr. uji inilj;tor solo y 
sin armas, la pena de prisión será de imo á cip90,f^ps/ 

Toflo militar que indulte ó aiftcuape á un centinda 
cox^ tpaisibra^, g^estp^ ó ^demanes, se castiigajrá con^ ^r?^ 
tos ó prisio?:^ (|ue ^q^^ exc^c^ít /le un año. . r, ;, . 

Artículo. 4? 5a 

Cuando las violencias, insultos ó amenazáis de q\ie ha- 
blan los dos artículos que preceden, fueren cometidos 
por paisanos, sufrirán las penas que dichos artículos 
designan, las ,que les serán impuestas por los jueces 
ordinarios, salvo en ló§ casos del' artículo 34 de este 

' CAPITULÓ LXXili ' f'V 

Cobardía. 

Artículo 426. 

^;^1 que,.durantjB el cpmbateiJbuyi^ por jcofeardía j 
excite á sus compañeros por palabras ó señas á eiapreu- 
d^r;%ftftb»oíit^ fe. fugfit^MffA. castigado de joooierte; 
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Artículo 427. 



Se casii^g^rá poíi prisión liasjtaryde poho a^os al .qi;i€i. 
par cobardía: , 

I. Marchando al combate, durante éste ó duran^^ola 
retira4^; se qi^ede detras de su cuerpo detropa^ se sEiíen; 
je durante la marcha, se oculte, huya, arroje ó-abando- 
ne sus armas ó sus municiones, ó inutilice, para el ser- 
vicio, sus armas ó su caballo^ 

II. Por la simulación de una herida ¿ de una enfer- 
medad ó embriagándose, procura sustraerse del comba- 
te ó de un servicio peligroso para él, en presencia del 
enemigo. , . , , 

En los casos menos graves se impondrá prisión de uno 
á cinco años, y destitución ó retrqgradacio»^ ^ 



Artícui^o 428. 



Cuando en loaxsasc» del axtfculo anterior, la cobardía* 
haya sido causa de un daño grave, la prisión iioipu$de> 
bajar de diez años; y ci;Lando hayai sido causa de la 
muerte de un hombre, la prisioiL seta de doce años. i 

Artículo 429, 

El. que, fuera de los casos previstos en los dos artícu- 
lo^ que preceden, viole ünd^bet militar, por temor de 
un peligro personal, será castigado cbn átre&tós ó con 
prisión que no exceda de tres años, pudiendó ademas^ 
imponérsele lá destitución, si fuere uñ oficial, 6 laretro- 
gradacion si fuere un cabo ó sargento. ' ' 
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Artículo 430. 

Si el culpable de alguno de los delitos señalados en 
las :ártíctiM 426 jr 427 diere después pruefcás^de un va- 
lor brillante, puede rebajársele la pena al míniinun de 
h, pri'mtiya de libertad que' debiera aplicársele y podrá 
condótíáafáéíé toda k pena éñ los casos délos artícidos. 

CAPITULO. ¿XXIV. 

Compra de efectos [müito/r^. 
Artículo 431. 

Todo militar qtle, á sá,biéndáis,' compré fe oculté efec- 
tos de armamento, m^ipiciones, eq)iipo, prendas de ves- 
tuario ó cualquier otro objeto destinado al servicio 
miIitll^^ so caBífeiganii cohi la peinar dé uiK)'á cinco años 
ddjprÍ8Í9ii.; - ^ -• .• , ' ■' ' ' - ■" 

\ Si se j teaterolde l0$: dfecíbos jptequ^á rdel equipo^ la 
pena será de hieie ]Da$ise» á; xxx\ añp dé prkiad. 

Artículo 432. 

, Tq4p in(^^diíp.q^.cpi?(>íff^ 
4í^ ai?na,8^,;iWWQÍpi>e3^ cabaUqs^ mjsilii^,^ pj^A^ 
t^a4pv ^éjeqiíipp.ó 9vw^lqi4^ o^ pljg^tp í>í¿litar, cujíIí 
ve^a,np;^sté :^fí,tq^ oa^tig^^.jKjjj 4.trib»w¿ 

competente, con l^.^Í3njLa.pfn^,qu^ el a3:}tprd 
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Concusión. 
. Artículo 433. 

del ifamo da^^tiierm !q[áe l^iía;.'^ título de impttest)»)^ 
4cM$aeÍQn^i:)t bófaütóbutii^MQ, diiierq^ efeotQs/Bervietofi,i^itfi8^ 
tix>idn6S' á ^^ilq^üiem ^it^, coaa <{q& í séfxa qtie sno €^ 
obligitdó ¿ tlaír óiá badér aquel de (páeá áe ^c^ ó qu% 
estltQdQlo^^Q J^m{d^i^i:^;pára>j[iae dé Jó^bagia én xría^^ 
escal^/B^ ^tígado don déstítuciotí de^empl«íD/>ó £ft^ 
habilitodicíu de dos á '^iik aitoj^xpedando sujeto Ü la 
responsabilidad civil que podrán é^jir los iiftérf^ifeult^ 
por la vía correspondiente. 

., Artículo 4,34, . ^ 

Si el valor* de lo .eiügido >iiideMidamente pasare de 
cien pesos, á la pena señalada, en el artículo anterior^ 
se auííáéiitará la de árres;fcos ó pi^sion, que iio exceda 
dédo¡3'años. ' ' .. 

Artículo 435. 

La pena privativa, de libertad qi^ señalan los artículos 
anteríorei^, se aplicará tainbien á los encargados ó comi- 
sionados del military.psgador ÓTJsfe de un servicio del 
ramo de guerra, en. cuya .representación cometan este 
ddito.'- "■' '^' " ''' " 
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Úontrabaw^. 

, Artículo 436. 

El militar que, valiéndose de su posición ó autori- 
éád loUitares^ pix>téja|. «uxilie ó dishtiule lii ini^oduc- 
chn deiCóntáibaiido; 6{i lá. BepúUiea, ^ la introduzca 
por sí misino, ó. qüe/irequerido por áuiblfidádí^s ó fun* 
0ionarlos ^mpetente^^ para que prestet^l 'auxilio de la 
fuerza que esté á su^ Ordénes, á fin dé impedir lá ini^o^ 
ducciondel contrabando 6 de aprehenderlo^ se ireliu* 
sate á. prestar dicho atúdlib, sin ciauusa kgítima;/será 
e&sti^McLó con piision;4e dos á cinco é&ok, >déstiitLcion 
de emplea é inhabilitación. > ^ 

CAPÍTULO LXXVÍI. 

Conducta civil y militar. 

■-•■^ ' . ... « AníríouLo 487. ■' ■ '' '■'-' .'• '■^' 

,Todb oficial convicto de no observar una con^upta 
digna de un oficial y de un caballero, será destituido de 
su empleo. 

CAPÍTULO ¿¿¿VIH. 

Deserción en la I^piíblu^á, en tiempo de paz^ 

Los militares, de sargento inclusive abajo, connoten 
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el dditó de deserción cuando faltan á todas ' las listas 
en cuatro dias cansecutivos. ,/ ' ' ^' 



Artíotilo :i39. 



Él desertor que se presente dentro de ocho. di%s, 
contados desde acjüel en que. consumó la deserción, n^o 
p^rder4 su tiempo; pero será castigado con arreóto de 
dos meses, en su propia compañía, haciendo el servicio 
queledoixesponda. ' " ; ,' ,' ; //, 

' ; Aktíccló 440* •: • ' • f 

:'E1 d^serto^ <jue se presenta después deochp dias ^ 
consumada la deserción, perderá el tiempo que haya 
servido y se le obhg^rá á servir de nuevo el tiempo de 
su enganche, ó el que la íey le imponga, y se le casti- 
gará con dos meses de arresto en su conipáñfa, hacien- 
do su-setvicio.'" ' ^' ''-.rAij-' ;> í ''I-.. ^.'í 

Artículo 441. •....., 

El desertor que fuere aprehendido, perderá el tiem- 
po que Heve servido, lo» alcances >qiie tuvifere^ ' y ¿era 
oaatigado' con, la «pena da euaüro mes^ de arresto- etí^m, 
cttBtrtel, destinado al servicio de limpieza. 

: : -¿ARláOüLO 442. / 

En Caso de primera reincidencia, la deserción se cas- 
tigará de la man^a ^gui^té: 

L; Si el reóncidente^e hallare en las candicioneisí lés- 
.pecificadas en el artículo» 43^;,: ee éastiganáfíoott la penik 
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^<Jf i^^ meses d^ árres^ ep m con^ptóla,, pwdi^Ao el 
tiempo que lleve servido yJl9^;^lcaBjQ0s q]iQ)iíi^j«róre.. 

II. Si el reincideñte se hallare en las condiciones es- 
pecificadas en el artíG^a'440j8etó castigado con la pe- 
na de cuatro meses de arresto en su compañía, Jtacien- 
ao^ el Servicio qué le corresponda y *copL pérdida del 
^empo que tuviere servido y la de sus alcances. 
. JÍI. jSi él reincjdejate se hallare cotnpréndidb en los 
ciasos previstos por el artículo 441, Berá castigadp con 
pena privativa de libertad, que no exceda de un' año, 
perdiendo el tiempoí.que (liebre jsehrido y sus alcances. 

Estas penas pueden sustituirse con la de recargo 
aé servicio militar, por cinbo aftos, en ün búétpo' de 
las costas. "-' '' ' \'' " ;*' '•'■'•'•■■■'■ 

Artículo 443; ' •- 

. 1^1 gjar^^tp jdt paJbo que ^epert^re eu ,cuí4qwera de 
las condiciones expresadas en los artículcfip^ di^. ,4^^ ,>¿J 
441, sufrirá las penas (jue ellos designan y la de re- 
trogradacion. ^ - ^ 

, . :Artígulo 444. 

: £1 ^i;e idései^taare de la< esooltá dé ;»ÍBÍOAeros ^6 «b 
pffeaosv>l5Hi&irá la pena de dos á cu«trf> eíLos de prudea 

El que desertare dé^ k ^ooltar Ak municiones, sehl 
castigado con la pena de tres, á cinco años de prisión. 

Artí;9íi;i9,44J5.,,, .,.\.í .,!..:. -sí»:;*; 

^ El 'que des^^ttMe ^teiíido^de giS(á»iia, sltfirirá Tá pena 
de spi^áíoch© alio» de prisi<m¿ 



Digitized by LjOOQIC 



137 

•' ' '. ARtícüLo- 447. -■ •■^.^ •'' / '. 

Í31 que desertare, nevándose eltóílballó ola morítura, 
será castigado con la pena de cuatro años de prisión* 

-ÁiírkfuLoí 448. " 

El que dds^fiaare, Ue^áirdoBe.^LfufiB^ eaipalina; pisto- 
la ó sable^ sufrirá la pena de cinco años de prisión. 

Artículo 449. 

bailo, será castigado con prisión de seis á ocho años. 

• Artículo 450. 

El que desertare de una plaza, fuerte^ escalando el 
muro ó salvando los fosos, será castigado con prisión 
de dos á cuatro años. 

€APlTÜI(.0 LXXIX. : , ; 

Deserción en territorio declarado en estado de guerra ó 

Cuando la desercioía|3e,I]^%jíarW^ en un territo- 

rio declarado en estado de guerra ó de sitio, se castigará 
áe Ib ína&erist si^iéínte: 

I: ?B¿ lóseaáttí'^re^tífeá ^f tói artíétiIóS 4él 49^ 

ali441, 4a j^a p*í*afi^ de Ubéfta4q*ftr*Uí^Íitíp<)|tt¿tt 

podrá duplicarse. i 

18 
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II. En los casos especificados en los artículos 444, 
445, 446, 447, 448 y,449, podrá ^-mnentarse en un año 
más la pena corporal que ellos s6ñ$tlan. , 

CAPÍTULO I^XXX. 

Artículo 452. 

To¿o militar que deserte al frente del enemigo ó de 
rebeldes artoaados, se castigará con la pena de íñuerte. 

Artículo 453. 

SjB impondrá igual peíia á todo militar convicto de 
harber, desertado pasándose al eneoiigo ó ,á rebeldes 
armados. : c 

Artícxtlo 454. 

El que desertare de unéi plaka Bitiadá sufrirá la pena 
de muerte. . 

CAPÍTULO LXXXL 

Desetéwrí ál^^ranjero. 
' ' ''' ' ARTftjDLa 455." '• '•' '' ■'' ■■ •' ' 

Es desertor al extranjero todo ? nE^it4r {<juíu despue? 
de su; desercipp, haya: salido de Ip^lfmi^ d^fla R^ú- 
blioa, ó que^ estando fuera de ellai ajbaaidc^&a el cuerpo 
á que pertenezca. ,.; ' ; f„ .. 
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•Los sargeirtós, óábos y soldados culpables d^ deser- 
ción al extranjero, Se castigarán con la pena de tres á 
cinco años de prisiop, si la xJésercíótai filó cometida eji 
tiempo de paz. 

Artículo 457. 

Se castigarán con cinco á siel;^ año^ déla misma pe- 
na, si desertaron en un territorio declar£|.dp eu ,e^ta^ 
do de sitio 

Artículo ¿58. 

Si el ciüpable de deserción al ^t^ra^gero . la hubiere 
verificado 'en tiempo de paz, llevái^ose; ^1 €ial;«allo=ó iaJr 
guna dje las armas designadas ^ el artículo 448,' se 
castigará con la pena de siete á ochp fi£oS d^ p):iáión. 

; • , í ■ . ' ' . . * ;' ■' ' >.'-■•' , '^ 

ARTÍCIfLQ 459. 
. • ■ '■ ■ ' . ' _i 

Si lít deisércion de tjue habla el artículo anterio^ s^ 
hubiere verificado ei^ v^ t^rritori^L declarado en estarla 
de sitio, la pena será de prisiop 4e ^^^9 ^ ^9^ a^oi?. 

Artículo 460. ' ; ^ ' ^' 

Si la misma dp^eycion se^^hubi^ye v^i^ficado en los 
casos previstos por los artículos 45¿,"453 y 454, se 
impondrá al culpable la pena que ellos^esignan. 

Artícü¿o 461. 
A los oficiales que deserten.^ extrwijero se Jefl^im^ 
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pondrán diez años de pririoli y destitución, salvo los 
casos especificados en los articulóla 37 5, 376, 412 y 413, 
en los cuales se impondj?á la pena que ellos designan. 

íDAPÍTÜIjO liXXXili 

Deserción engrupo. 

Artículo 462. 

lEsdeísdrcion en girupo iá que cometen jisiítos tres ó 
lítós'níilitíires, poiiióhdosé plfé^áíménte "cíe acuQrdp. 

Artículo . 463. 
Se castigará con la pena de muerte: 
■" i. Á todo el/qute^eáérte én grtip?<>,^al'6rerite dél'ene- 
tíügó^óde'^kldétí'áitóaaos.' - • -'■ -^ 

11. Al jefe del gra^o qufe deséi^te al^extránj^'ó. ' 
' M j^fe del g¥üp() que deserte ál ' iiítériójr'/ será Cisúr- 
tigado con la pena de cinco á ocho años de prisión, 
40. es sargento, cabo 5 soldado, y con la de ocho á €oce, 
da lamiaxnapienajy destitución, ^ fc^eareun oici^l^. 

>lBh todos loisÜéinás casos, fee ittí|)oridf^ iA máxi'muiíi 
de la pena señalada, en, Ip^ quatro capítulos preceden- 
tes, según la naturaleza y circunstancias del delito. 

Aotículq 405^ 

Son desertores todos los oficiales, desde el general 
incíulii^e, hasta el alfeiíefc ó subteüieííite: ' ' . 
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I. Que se separen una ijpche, de la guarnicionen 
que se hallen, sin licencia del superior en quien resida 
la £stcultad' de cpncederla, s<>licítáda por los conductos 
legajos. 

II. Que se aprehendan á 'más dé cuatro leguas dé 
distancia de su» guarnicionen, sin Ucencia del coman- 
dante del punto. • 

III. Que no lleguen al punto de su destino, se regie- 
sen después de emprendida una marcha ó se desvíen 
del deito*era qtíe se leb señaló en el' pasaporte, hacién- 
dolo sin la orden correspondiente y sin motivo legíti- 
mo, que se justificará y calificará debidamente. 

IV. Que, con pretexto de enfermedad ú otros moti- 
vos ilegttimosj se queden en lias poblacióties, sin el co- 
rrespondiente permiso, cuando marchen sus cuerpos. 

V. Que falten al servicio cuatro dias consecutivos, 
sin causa legítima justifipíida^/ 

VI. Que falten á la revista de comisario y np se 
presenten en el mismo dia ó el siguiente, á su jefe ó al 
comisario que pasó la revista/ salvA el caso de que se 
hallen en imposibilidad absoluta parar verificarlo* 

. VII. Que, habiendo recibido pagja de maí^ohc^, no la^. 
emprendieren á su destino, dé^pl^^s -de tres dias, sittv 
impedimento legal, con orden ó permiso de la auto- 
ridad militar que con^esponda. - 

VIII. Que extralimiten el j)lazo de laí^ Ucencias tpai- 
porales, que se les otorguen. 

Artículo 466, 

Los casos de deserción relativos á la tropa, previsto» 
epi este Código, son también aplicabJes-á los- (aciales. 
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' Artículo 467. 

Lo3 oficiales desertores que se hallen, cotnpretididos 
en cualquiera de las ocho fracciones del artículo 465, se- 
rán castigados, cop. un año de prisión, ni^titucioii é in- 
habilitación pana, volver al servicio aulitar. 

Artículo 468. 

¿os oficiales qu^ cometan el delito de deserción, ea 
los oaso^ pr^vistpSi por el artículo. 466, sufrirán el má-. 
ximun, de la pena que ellos establecen para la tiiopa, 
según las circunstancias de su delitp. ; 

Á los que deserten estando de guardia, desfawcaüíeii- 
to, ó en actos 4el servicio^ se Jes impondrán lap p^nas 
designadas para los centimslas, según sus casos. . 

CAPÍTULO LXXXIV. 

Disposiciones comunes relativas á Iq, deserción. 
. ; ; Artículo 469. \ . 

La deserción éometida en un territorio declarado en 
estado de' guerra ó de iaítio, sé consuma en la mitad del 
término señalado *para el tiempo de p^az. ^ 

ARTÍqut*CI'>47.0i':v;> ;t:. 

La deséréion cometida al frente del epemigo, se con- 
suma en el acto. * 

Artíovlo 471. 

Citando deselle dé guardia, de centinela 6 de escolta^ 
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na recluta. á:qqién se Ilaya^ nombrado para algutio de 
esos servicioB, antes de (mmpHr cuatro meses de iusbruc-^ 
cion, contados desde eldiá en (jue fué presentado á la 
comisaría, se le impondrá el mínimum de la pena en 
quo haya inc\irrido. ' 

En estos casos, el oficial responsltble^ será cartigado 
con un año de prisión. i . 

ArtÍcüiío 4721 

No se tendrá como desertor de guardia al soldado, 
cabo ó sargento, que esté destacado de ella con parna- 
so del comandante ó con motivo de un servicio econó- 
mico de la misma ^ardia. 

La excepción anterior, no comprende á los que van 
por el santo ó la i^den, ó Uevan los partes, , 

" Artículo 473. 

Al soldado á quien no se hayan leído al sentar pla- 
za y una vez, al menos, por semana, las penas qu^est|$r 
Código establece para castigar la deserción, no le po- 
drán ser aplicada. 

Artículo 474. 

Al desertor aprehendido que justificare para su de- 
fensa, que incurrió en este delito por no habérsele asis- 
tid^ puntualmente bon el prest, rancho, ración ó vés- 
tttario qile le bofresponde, ó que se le faltó á cualquiera 
condición de m empeño en el servicio, quedará releva* 
do^de 1$. p^ma 4eáígnada pora la.clase dé deserción que ' 
hubiera cojootetidcí; dependo entenderse qiae^ lá Mta de ' 
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prests J^ibUi veistuartOi etc. ^ ha tenido k^r; sebunentai 
CQOí^ly ii0^^(^A fi»is tienias OQmpa&éit^ 

Artícüí.0 475. 

En los casos previstos por los dos dttfüntos' qtie prfe*^ 
cedenv se impondrá á los desertores^ un año d^ recaigo 
de servicio militar. 

A3CTÍCÜÍ/0 476; 

En los delito»- de deserción, siempre eflí punible el 
egpatp,. 

-Aírtícitlo 477i 

En los casos de ima ó más reincidencias éíi el delijbo 
die dese^ion, que ño tengan señalada pena especial en 
este Código, el Consejo de guerra aplicarála pena cor- 
poral señalada para lar primera deserción, agravándola 
en un tercio ó una mitad más, atendidas las circuns- 
tancias en que fueron cometidas la dla¿ deserciones 
anteriores; 

, CAPÍTULO LXXXV; ' . 

Artículo 47é. . ' . 

I^ingun oficial Ó soldado ; defiafiará áí crtxb^r x^diJ^ I^i 
soldado; para abatirse en ud^lo, ni aoeptaorá A %t€iBa£Í& 4 ^ 
quBrséíleípróvoque^^ M ofioial:)qiie'C0Qi»)eta^ke^ d^^itd^ 
seiA>dMtítaid6 dé aiz ¿m^leo^ yi¿l/8o}ibido^^(3^v4¿W^ 
haber iitfrüigidp \bb pre06npbioi)t6s^ dé ^t^ süAíeidé, se^ 
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lAcafirtigado oon ftirosto <5 prisión que na exceda de' 

Artículo 479. 

Cualquiera oficial que desafíe á un superior, en actos 
del servicio ó por motivo de él, será castigado con pri- 
sión de dineo á diez afios: en los demás casos, la prisión 
será de tres á ocho años. 

Las mismas penas se impondrán al superior ^qw? 
acepte el desafío ó se bata en duelo. 

.Artículo 480. 

Si el desafío diere por resultado una lesión ó la muer- 
te de un hombre, ademas de las penas señaladas en los 
•artículos anteriores, se impondrán las que este Código 
designa para dichos delitos, y, en su defecto, las que 
demarque el Penal del Distrito, siempre que, unidas, 
no excedan de quince años. 

Artículo 4&1. 

Cualquiera oficial comandante de una guardia que, 
á sabiendas^ peimita que un militar vaj^a á batirse en 
díwlo, swi castigado oouf las penas que estasbleca el ar- 
tkHilo 478, que también se aplicarán á los testigos» pa- 
drinos ó propiiov^dprea del duelo. 

' Artículo 482'. 

Ig«ial pei^a se aplicará al comandante de uftft'i^di^ 

que, BftMefido d tenieadiDí razón p^».' creer qpe m^ ém^ 

19 
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lo ha sido propuesto ó aceptado por algún militar que 
esté á sus órdenes, no proceda inmediatamente á arres- 
tar al delincuente y á someterlo á juicio. 

Artículo 483. 

La misma pena se impondrá á todo militar, que me- 
nosprecie ó se burle de otro militar, que haya rehusada 
adsfíitir un desafío. 

CAPÍTULO LXXXyi. 

» 

Destrucción. 

Artículo 484. . 

La destrucción de víveres, meroancíasj ó efectos co- 
metida por militares en reunión, sea ^on armas ó á vi- 
va fuerza, sea con fractura de puertas ó cercadps exte- 
rieres, ó sea con violencia hacia las personas, será casti- 
gada con la pena de muerte* ; . 

. Artículo 485, 

Si ¿ñire los culpables del delito dé destrucción, de^ 
que tabla el artículo aíite^iof," hubiere alguno 6 vario» 
instigadores, ó uno ó varios oficiales, Tápena' de muerto- 
sólo se impondrá á los ínstigadbrbs Ó'á los oficikleá de 
mayor graduación, y los depaas será}i castigados con pri- 
sión de cinco á diez años. 

Si hubiere bauáas que ateáúén el delito^ la pena de 
mudite se sustituirá coq la de prisii»!. de dcíQ^ a|io^. 
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Artículo 486. 

El militar que voluntariamente destruya 6 devaste 
por otros medios, que no sean él incendio ó la explo- 
sión de una mina, edificios, fábricas, obras miljtares, b3^ . 
macenes, talleres, barcos, navios ó lanchas, del uso idel 
ejército, se castigará con pena de prisión de cinco á 
diez años. 

Si hubiere causas qi^e atenúen el delito, la pena 
de prisión será de dos á cinco años. 

Artículo 487. 

El militar que, con intención dolosa, destruya, ó haga 
destruir al frente del enemigo, objetos necesarios para . 
la defensa ó para el ataque, el todo ó parte de tin mate- 
rial de guerra, armas, municiones, víveres, efectos do 
campamento, de equipo ó de vestuario, sufrirá la¡ pena 
de muerte. Si este delito no fué comietido al frente del 
enemigo, la prisión será de cinco á diez años. 

Artículo 488. . 

] ' ■ ' í ... 

Esta última pepa sufrirá el militar que, no estand^, 
frente al enemigo, destruya ó rompa voluntariamente, 
las armas, efectos de campamento, de acuartelamiento, 
de equipo ó vestuario; pertenecientes á la Nación, que 
le hubiesen sido entregados para el servicio del ejército, 
ó Seáh deltiso de otros ínilitáres, Ó qué ^inutilice ó míate 
\m caballo, animar de tiro ó ácéniila, empleados en el 
servicio del ejército. 
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Artículo 489. 

La misma pena se impondrá á todo militar que* deli- 
t)6radameate destruya, queme, 6 inutilice los libros^ mar 
pas, actas, actuaciones, archivos 6 instrumentos ú^otír 
fieos de la autoridad militar. 

CAPÍTULO LXXXVII. 

Despojo á híbridos (5^ prisioneros. 

Artículo 4^0. 

El que, en campaña, y con objeto de una apropiado^ 
¡legítima, se apodera de alguna cosa perteneciente á Uft 
ínilitar que haya quedado sobre el campo de batalla, 6 
despoje á un herido, ya sea en el mismo campo, en su 
transporte, ó en el hospital, se castigará con la penada 
tres á cinco años de prisión. 

Artículo 491. 

Si para cometer el despojo, el culpable ha causada 
nuevas lesiones al herido^ ó le ha ocasionado la muertOi 
ta pena será de diez años de prisión ó de muerte, segUA 
la gravedad del delito, 

, , Artículo 49=2. 

^ [ Iguítles penas sufrirán en sus respectivos : casóse ]o« 
que despojen á los prisioneros de guerra^ ó los iuez^ ($ 
inaten para despojarlos. 
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CAPÍTULO LXXXVIII. 

Desobediencia. 

Artículo 493. .. 

Todo iniKtar que no ejecutare una orden del servi- 
cio, la modificare de propia autoridad, ó se extralimita- 
ra en su ejecución, se castigará con arrestos ó prisión 
que no exceda de un año. 



Artículo 494. 



íf 



Cuando la desobediencia de que habla el artículo an- 
terior, ocasionare un daño grave, Ija pena que se impon- 
ga, será de uno á cinco años de prisión. 

Artículo 495. 

Si la desobediencia fuere cometida en un territorio 
d;eclarado en estado de guerra ó de sitio, la pena S6fá 
do cuat/o á siete años de prisión. ^ 

Artículo 496. 

Si la misma desobediencia fuere cometida al freúte 
del enemigo ó de rebeldes armados, la pena será de ocíio 
á doce años de prisión, y ádn la de muerte, en los ca- 
sos más graves, á juicio del Consejo de guerra. 

Artículo 497. 

El que rehusa expresamente obedecer ó manifiesta 
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8U desobediencia, por palabras, gestos, ademanes ú otros 
actos, ó hace observaciones á las órdenes relativas al 
servicio, ó á las reprensiones de su superior, ó persiste 
en su desobediencia, después de una orden referente al 
servicio, repetida por dos veces, sé castigará con pri* 
sion de cinco á diez años. 

Artículo 498. 

Si alguno de los mismos delitos designados en el ar- 
tículo 496 se cometiere delante del enemigo, ó de re- 
beldes armados, la pena de prisión será de diez á doce 
afiós, pudiendo imponerse la de muerte, en los casos 
más graves. 

* Artículo 499. 

El mijitar que estimule ó excite á otro militar á re- 
husar obediencia á un superior, será castigado como 
instigador, cuando la provocación ó excitación produz- 
can la consumación del delito, con la pena de dos á cua- 
tro años de prisión: si el delito á cuya comisión se esti- 
mulaba, ño llegare á consumarse, la pepa será de arres- 
tos ó de prisión hasta de dos años. 

Si el delito fuere cometido al frente del enemigo 6 
de rebeldes armados, la pena en el primer caso, será de 
tros á cinco anos de prisión, y en el segundo caso, será 
de uno á tres años de prisión. 

Si el instigador fuere paisano, sjifrirá las mismas pe- 
nas que le serán impuestas por la autoridad compe- 
tente. 
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CAPÍTULO LXXXIX. 

Deliberación en grupo. 

Artículo .500^ 

El que, sin derecho, reúna un grupo de militares con 
el objeto de deliberar sobre asuntos de organización mi- 
litar, ó discutirlos, ó exponer quejas sobre ellos, sufri- 
rá la pena de tres años de prisión y destitución. 

Artículo 501. 

Los militares que tomen parte en la comisión del de- 
lito indicado en el artículo anterior, se castigarán c<m 
arrestos ó prisión hasta de un afío. 

Artículo 502. 

Si este delito fuere cometido en un territorio decía* 
rado en estado de sitio ó al frente del enemigo, la pe- 
na podrá llegar hasta el duplo del tiempo de prisión, 
señalado en los dos artículos anteriores. 

CAPÍTULO XC. 

Derechos ó gabelas. 

Artículo 503. 

Todo oficial que* mande una fuerza en campamento 
é guarnición, que imponga para su beneficio particolaar. 
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derechos, contribuciones ó gabelas, sobre la introduc- 
ción ó venta de mercancías; víveres, licores ú otros efec* 
tos necesarios para la vida, 6 teng^a parte de ellos, será 
destituido de su empleo. 

CAPÍTULO XCI. 

Deberes militares. 
Artículo 504. 

El que intencionalmente falte á un deber militar, ó 
deje de xíumplirlQ, y con ello favorezca el intento del 
enetn^Oj BÍ ocasiona que la fuerza á que pertenezca que- 
^ e^ peligro, ó sea derrotada, 6 gufc^ un descalabro ó 
cualquier otro daño, será pastigado con prisión de tres 
á seis años. 

Cuando la violacixHii.de lod deberes del servicio no 
haya sido intencional; sino efecto de descuido ó negli- 
gencia, se impondrá pena, privativa de libertad, que no 
exceda de dos años, ó destitución. 

CAPÍTULO xcii: 

Deudas. 
Artíqijlo 505. 

Los oficiales que xjpntraep l^atjitualmente deudas sin 
necesidad ó por motivos viciosos y no las pagan, y los 
que usan ó se valen de ardides, artificids, catítelsts ó 
eoknbinacio&eé capciosas paraipe^ pi^stado dinero oí 
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otras cosas, serán amonestados en presencia de sus su- 
periores y de los demás oficiales de su cueipo <5 corpo* 
xacion á que p^teneecan. 

Artículo 506. 

Los que enagenan más de la cuarta parte de su suel- 
do, si éste no excede de ochocientos pesos anuales, más 
de la tercera, cuando el sueldo anual sea menor de mil 
pesos anuales y más de la mitad, si dicho sueldo anual 
fuere mayor de dos mil pesos, serán castigados con las 
penas de arresto y amonestación* 

E¿ caso de Reincidencia con destitución. 

Artículo 507. 

Si sobre su misma paga ó pensión, hicieren dos ó más 
operaciones de préstamo ó mutuo con interés ó sin el, 
aunque en ellos solo obliguen al pago de dichas opera- 
ciones la cantidad permitida por el artículo anterior, se- 
rán castigados con las penas de arresto ó prisión, que 
no exceda de un año y amonestación en la forma de- 
signada en el artículo 505. 

En caso de reincidencia, serán destituidos de su 
empleo, 

CAPÍTULO XCIII, 

Desaseo. 
Artículo 508. 
Los oficiales incorregibles en el desaseo de sus perso- 
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Has y que, por su abandono ó sus vicios, después de ha- 
ber sido reprendidos por sus jefes, no tengan Ieis pren- 
das necesarias de su uniforme y que, por el mismo aban- 
dono ó vicios, no se presenten en los actos del servicio 
ó en la sociedad, con todo el decoro que corresponde á 
los oficiales del ejército, serán, por la primera vez, amo- 
» nestados en la forma que prescribe el artículo 505. 
, En caso de primera reincidencia, la pena será de seis 
meses de arresto y segunda amonestación, en la misma 
forma. 

Si reincidieren por segunda vez, la pena será de des^- 
titucion de empleo é inhabilitación pars^ volver al ser- 
vicio por cinco años. 

CAPÍTULO XCIV. 

Dimisión. 

Artículo 509. 

Todo oficial que habiendo presentado su dimisión, ó 
pedido su baja, abandona su puesto ó sus deberes, sin 
licencia, separándose del servicio sin que dicha dimisión 
le haya sido aceptada, y comunicada la aceptación por 
todos los conductos de Ordenanza, será juzgado y cas- 
tigado como desertor. 

CAPÍTULO XCV. 

Dispersos. 
Artículo 51 Ó. 
Los militares que, por causa legítima, se hubieren 
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'dispersado del cuerpo dé tropas á que pertenezcan y los 
marinos que, por igual causa, se hayaíi quedado en tie- 
rra ó separados de sus buques, serán considerados como 
desertores y castigados como tales, según las circuns- 
tancms que hayan intervenido en su separación, si lue- 
go que puedan no se presentaren á su mismo cuerpo de 
tropas ó á su mismo buque, ó á otras tropas ó buque de 
guerra nacional, ó á la autoridad militar ó cónsul mexi- 
cano más inmediatos. 

Artículo 511. 

Las mismas reglas se observarán con los prisioneros 
de guerra que, capturados por el enemigo, sean pues- 
tos en libertad ó logren evadirse, si no se presentaren 
oportxmamente. 

CAPÍTULO XCVI. 

Espionaje. 

Artículo 512. 

' Se tendrá como espía y se castigará con la pena de 
muerte, á 

I. Todo militar que se introduzca en una plaza de 
guerra, en un puesto 6 establedmiento militar, en las 
obras, campamentos, vivacs, ó acantonamientos, á fin 
de proporcionarse documentos ó noticias para servicio 
del enemigo. 

II. Todo militar que proporcione al enemigo docu- 
mentos ó noticias, que perjudiquen las operaciones mi- 
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litares ó comprometan la s^uridad de las líneas, pueisk 
tos ú otros estaJblecimientos militadres. 

III. Todo militar que, á sabiendas, oculte, haga 
ocultar, ó dé cualquiera otra manara &v^ore2ca ák>8 es^ 
pías del enemigo, • 

Aetícülo 513. 

Se castigará también con pena de muerte, á todo ene- 
migo que se introduzca disfrazado en alguno de los lu- 
gares especificados en el artículo anterior. 

CAPÍTULO XCVII. 

^ Empeño de efectos militares. 
Artículo 514. 

Todo militar que empeñe, ó entregue en prenda, ar- 
mas, municiones, caballos, muías, equipo ó vestuario, ó 
piezas de éstos, ó cuaíquier otro objetó militar, se cas- 
tigará con la peña de uno á cmco años de prisión. 

Artículo 515. 

; Los oficiales qué empeñen sus armas ó sus unifiormes, 
Jaique por ello, no se pr^sient^a oomo es debido á los ac^^ 
tos del servicio, seráa por la primea vez amonestados 
privadamente: eñ la primera reincidencia, amoñestad<m 
en público; en la segunda reincidencia, castigados con 
arresto dé tees á seis meses, y en la tercera reinciden- 
ciai suspendidos dé su empleo por tres meses. 
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CAPÍTULO XCVIII. 

Embriwtíez. 
Artículo 516. 

t 

El oficial que, en el servicio, ó después de haber reci- 
bido una orden relativa á él, se inhabilitare, por em- 
briaguez, para desepipeñarlo, s^ oaartigí^ con un año 
de prisión. 

En caso de reincidencia, será destituido de su empleo. 

Artículo 517. 

Los cabos y sargentos que cometan el delito de que 
habla el artículo anterior, se castigarán con la pena dé 
uno á siete meses de arresto. En caso de reincidencia» 
con un año de prisión y retrogradacion. 

Artículo 518. 

Todo oficial que, estando franco, se embrii^Te ea 
público, portando el uniforme, será amonestado priva** 
damente. 
* En caso de primera reincidencia, se le amonestará 

pÚbÍÍC^QQL6nt6i. 

ISxk caso de segttnd» ]reiikeiden(¿% se le impcHidi^n^ 
siete meses de arresto en castillo. 

Cuando la embriaguez sea motiyo de escándalos, ri- 
ñas, ó de otros actos indecorosos, se podrá apUcar la 
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Artículo 519. 

Los sargentos, cabos y soldados que incurran en los 
delitos especificados en el pi^ecedente artículo, serán 
castigados con arrestos. 

Si en los sargentos y cabos, la embriaguez llegare á 
ser habitual, ademas de la pena de arresto, se les im- 
pondrá la.de retrogradacion, 

CAPITULO XCIX. 

Encubridores. 

ArtícüIíO 520. 

Todo militar que á sabiendas encubra ó haga encu- 
brir, ó de cualquier otro modo auxilie, protqja^ ó favo- 
rezsca á los espías del enemigo, será castigado con pena 
de muerte. 

Artículo 521. 

La misma pena se impondrá, por la autoridad que 
corresponda, á los paisanos que incurran én el delito de 
que habla él artículo anterior. 

Artículo 522. 

Los encubridores de prisioneros de guerra evadidos,, 
serán tastigados con pena privativa de libertad, que no 
exceda de un año. *' 

Artículo $23. . ^ 

Los que, á sabiendas, enculiiian á iM deMiH^ireá 6 ^* 
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cualquiera otra manera los auxilien ó protejan, serán 
castigados, por la autoridad competente, con un afio da 
prisión, si la deserción fué cometida en tiempo de paz, y 
con prisión de tres á cinco años, si la deserción se hubie-^ 
re cometido al frente del enemigo. 

Artículo 524. 

Los encubridores de reos de los demás delitos pena- 
dos en este Código, serán castigados conforme á las 
prescripciones de los artículos 305 y 306. 

CAPÍTULO a 

Estravío. 

Artículo 525., 

Será castigado con arrestos ó prisión hasta dedos 
años todo militar: 

I. <Que extraviare las armas, municiones, efectos, ú 
otros objetos militares que se le hubieren entregado 
para el servicio. 

II. Que, habiendo sido declarado inculpable del deli- 
to de deserción, no presente las armas, el caballo ó 
efectos que se llevó. 

CAPÍTULO CI. 

Falsedad. 
Artículo 526. 
Todo oficial, desde el general al subteniente inclusive, 
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cpie, sobre cualquier asunto militar, diere á sus superio- 
res, por escrito ó de palabra, informe ó parte contraria 
á lo que supiere, será destituido de su empleo y castiga- 
do, conforme á la gravedad del caso> con la pena priva- 
tiva de libertad que el Consejo de guerra estime jíi»ta. 

Artículo 527. 

El que, interrogado por su superior sobre asuntos del 
servicio, le ocultare, á sabiendas, la verdad, será casti-^ 
gado conforme lí la gravedad de su delito, con la pena 
corporal que el Consejo de guerra le impusiere. 

Artículo 528. 

Si en los casos previstos por los dos artículos que 
preceden, los informes, partes ó respuestas, no siendo 
puteramente contrarios á la verdad, contuvieren solá^ 
mente frases ambiguas, implicadas ó misteriosas, el cul- 
pable será oUigadó á explicarse con toda claridad y 
amonestado para que no reincida. 

\ Artículo 5.29. . 

Todo .militar que expida certificados ó suscriba cual- 
quiera otro documento con el objeto de comprobar ser- 
vicios militares, antigüedad de ellos, campañas ó accio- 
nes de guerra, alcances ú otros créditos, cabiendo que 
€8 falso lo que en ellos, se certifica, refiere ó asegura, 
será ciastigado con la pena de uno á cinco años de 
prifiÍ€«i. 
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AsfícüLo 539, 

Igual pena se aplicará, por la autoridad que <H)rres- 
pouda,; al interesado que presente dichos certificíí;do»iS 
documentos falsos, con el objeto de hficeirlos Valer ^^ 
los tribunales ú oficinas de la República, y al militaíT,, 
empleado 6 ftmcionario qu,e^ conociendo la falsedad á 
teniendo datos ó motivos de saberla, les dé curso ó in- 
forme favorablemente acerca de su contenido. 

Artículo 531. 

La reincidencia en cualquiera de los delitos especifi- 
cados en los dos artículos que preceden, se castigará 
con destitución ó inhabilitación para volver ál servicio. 

Si el reincidente, en alguno de los delitos previstos 
en el artículo anterior, fuere paisano, se castigará con la 
pena que él designa, la que podrá agravarse con un 
cuarto ó un tercio del tiempo de prisión. 

Artículo 532. 

Todo médico militar que, en el ejercicio de sus fuA^ 
oiones y con objeto de favorecer á alguno, certifique 
con falsedad la existencia de majes ó enfermedades, 4 
las encubra ú oculte, será castigado con prisión de une 
á cuatro años. 

Si obró á qausa de promesas, dádivas, ó pre^epte^, se- 
rá destituido del servicio, y á los qorruptores se le»^DO[> 
pondrá^ por la autoridad que coire^ppnda, pena de pad- 

Ú01X de siete meses á dos años. 

. 21 
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Artículo 58á» 

El que elevare quejas fundadas en datos falsos y el 
superior que, después de la investigación délos hechos 
f conociendo por ella la Éstlsedad de los datos, les diere 
cturso ó las informare ocultando la verdad, Berán casti- 
gados con arrestos ó prisión qile ño exceda áe un año» 

CAPÍTULO CII. 

Fcdsificacwn. 

Artículo 534» 

El que fraudulentamente y con el objeto do sacar al- 
gún provecho^para sí ó para otro ó de causar perjuicio: 

I. Pone una fim\a falsa, aunque sea imagAaria, ó 
altera una verdadera, en algún documento público 
auténtico. 

II. Aprovecha] indebidamente una firma en blanco^ 
ajena, extendiendo^ algún despacho, patente, orden de 
pago, ó cualquiera otro documento relativo á la posición 
6 servicio militar. ^ 

III. Alteria el contesto de un documentó Verdadero,, 
después de concluido y firmado, variando én élelnom* 
bíe, el empleo ó grado, la fecha, la cantidad ó cualquie- 
ra otra cosa sustancial. 

IV. Expide ó presenta testimonio ó copia riertificada 
de documentos que no existen ó de los existentes que 
estén alterados ó carezeaü de los requisitos legales, 
agregando ó suprimiendo en la copia algo que importe 



\ 
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una Tariacion sustancial, «era castigado con tres años 
de prisión, si no llegare á hacer uso del documento, y si 
ló hiciere, la pena iserá de tres á cinco afios. 

Si por el uso hecho de un documento falso se <ionstt- 
mare otro delito, se aplicarán laa reglas de acumulación. 

Artículo 535- 

Todo militar ó empleado en la administración militad, 
que falsifique ó intente falsificar los sellos, timbres ó 
marcas militares que se Usen en la correspondencia, li- 
bros, actas ó documentos militares, ó destinadas á mar- 
car el armamento, equipo, vestuario ú otros objetos per- 
tenecientes al ejército, será castigado con diez años de 
prisión, destitución é inhabilitación. 

Las mitoas peñas se aplicarán á los que á sabiendas 
hagan uso de dichoá sellos, timbres ó marcas. 

Artículo 536. 

El militar ó empleado en cualquier ramo administra- 
tivo del ejército, que, habiéndose proporcionado las 
marcas, timbres ó sellos verdaderos, destinados á los 
usos que indica el artículo anterior, los emplee, inten- 
te emplearlos de un modo fraudulento, en perjuicio de 
la nación, del ejército, ó en perjuicio ó beneficio suyo, ó 
de otro, seJrá castigado con diez años de prisión, desti- 
tución ó inhabilitación. 

Artículo 537. 

El militar, pagador ó habilitado, farmacéutico, pro- 
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veedor ó forragista, que á sabiendas haga uso de poaaa 
ó medidas falsas» para entregar ó raeibir los objetos <jii^ 
administra, sufrirá la pena de tres á cinoo aSo$ d0 
prisión. 

ARTÍCULO 538. 

El militar ó empleado en algún ramo de administra- 
ción en el ejército, que falsifique ó haga falsificar los ví- 
veres, líquidos, medicinas ú otras materias, ó sustancias 
confiados ó su guarda, ó vigilancia, ó que, sabiendo su 
falsificación ó adulteración, los distribuya ó haga dis- 
tribuir á la tropa, ó á los caballos ó acémilas, será cas- 
tigado con prisión de tres á ocho años. 

Si por haber distribuido ó hecho destribuir, con pu- 
nible objeto, carnes procedentes de animales atacados de 
enfermedades contagiosas, ó sustancias, víveres, Ucore» 
adulterados, corrompidos ó dañados, se consumare otro 
ú otros delitos, se procederá conforme á las reglas d^ 
acumulación. 

CAPITULO CIII. . 

Ganchos. 

Artículo 539. 

Tod^ persona convicta de invitar, seducir, compro- 
meter ó enganchar á militares, en servicio ó retirados 
de él, ó á paisanos, para que vayan á servir en las tro- 
pas de otra nación, contra la cual se esté en guerra, se- 
rá castigada con la pena de muerte. 
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CAPITULO CIV. 

Golpes y otras violenciasfísicas simples^ 

Artículo 540. 

Á los culpables de golpes y otras violencias físicas 
simples, se impondrán las penas designadas en el Códi- 
go penal del Distrito, salvos los casos en que hayan 
sido inferidos al superior por el inferior ó al contra- 
rio, en los cuales se observarán las reglas que este Có- 
digo establece. 

CAPITULO CV. 

Guardias. 

Artículo 541. 

£1 militar comfetndante de una gus^dia, ó de facción, 
ó de centinela, que permita que se cometa un delito ó 
una infracción, que pudo evitar y que los deberes del 
servicio le obligaban á evitar, será castigado con la pe- 
na de arrestos ó con la misma pena que debiera iii^po- 
nerse por la infracción. 

Artículo 542. 

El que falte al receto debido á una guardia ó pues- 
to militar ó se haga culpable de insultos, desobediencia, 
c^esistenda, 6 de vías de hedió hsuoia ella, se castíga- 
la eomo si el d^to hubiera sido cometido contra im 
fmperior. . 
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Deben considerarse cpmo guardias, para los efectos 
de este artículo^ todos los militares mandados para mi 
servicio de vigilancia ó de Seguridad, los gendarmes, en 
campaña, los oficiales de Estado Mayor, «i pueden ser 
reconocidos por sus uniformes. 

CAPITULO gVL 

Homicidios. ^ 
Artículo 543. . 

En todos los delitos de homicidio, se observará la 
dispuesto en el Código penal del Distrito, salvos los 
oasos en que hayan sido cometidos por un inferior en 
un superior, ó al contrario, en los que se observarán 
las prescripciones de este Código. 

OAPÍTÜI^O OVIL ^ : : 

JEtostüidades. ^ 
Abtíoülo 544, 

El jefe militar que, sin provocación, orden ó autori- 
zación, dirija ó haga dirigir un ataque á mano armada 
contra la tropa, ciudadanos ó subditos de un Estado 
amigo ó neutral, sufrirá la pena de muerte. 

Artículo 545. 

M jefe militar qué, sin autorización, órd,ea ó provo*- 
cacion, cometa cualquier acto de hostilidad contra Un 
Estado de la Federación ó territorio de una Naci(» 
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afewto <5 AoutJcal, será caetigí^dQ con la pwa de desti* 
tucioa de emplea ^ 

' ■ AátícuLoS^é^" 

La penadp mviejte se impoo,drá tanabien sil jefe mi- 
litar^ cjue, después de haber recibido el aviso p^cial d^ 
haberse celebrado la paz, ó una, tregua <5 un armisticio, 
^rplong^e las b.9stiUdad€í?.^ ., . 

CAPITULO CVIIl 

IncerícUó. ^ 
ARTÍcuto 547, 

Todo militar que voluntariamente incendie, por cual- 
qiliearttoedioi ó destruya por la explosión de una mina, 
^edificÁ^, íÜbnicas ú obras militares, almacenes, taMereEr, 
Í>u4\ie3 ó barcas de uso dpi ejército, sufrirá pena de 
muerte. .. ) ' » 

Si existieren causas que atenúen el delito, se podrá 
imponer prisión de cinco á doce años. 

En los demás oasoB de ñftcendio, se impondrán las 
penas que establece el Código pena) del Distrito. 

Si el incendio í fuere cometido, usando de la fuerza 
armada/ siempre se impondrá el máximum de la peim 
que dicho Código señale. : 

CAPITULO CÍX 

Ind^uecum á riñas. 
Artículo 548. 
Todo puUtar que^ dw?aute una rifia ó^p^ndenciai Ha* 
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m&!te en sü atixilio^^ á un joáquete, oM^pañ&t Ó fa^r^ bé«h 
merosa, y por esta causa, la riña ó pendiénda se éoá^ 
TÍrtiere en un combate de mayores proporciones, por 
este solo hecho, sufrirá una pena privativa de libertad 
4ue íK) exceda de dos años, sin "pérjiúcio dé la que le 
ieór^pblida por laJ3 lesiones que hubiere inferido ú oth) 
delito que haya consumado. 

La misma pena se impondrá á los cjtie toiáen parttt 
en la riña <S comkid;e¿ y - ^ 

CAPÍTULO dX 

Inducción á deserción ó disimulo de ella. 

Artículo 549. 

El militar que induzca á desertarse á*ot^ó mllital' lá 
lüramule su deserción, seM castigado^ én ti^^pd de pá% 
cím prisicoi de uno á tr^ ^os, f al frente delene^oi^ 
con prisión de tres á cinco años. 

Artículo 550. 

I^Qd mismas penas :se impondrán^ peor la autoridad 
competeite) á los paisanos que ihduzdaih ádesertaarse i 
un fiálitur, le faciliten ro{>a de paisano ó q$ie^ de cual- 
^^BÍeau^teá» manera; coátribüyan á' sk cteseroicm, t^culta^ 
cion ó impidan que se le aprehéniia. ? : 

OAPÍTÜLOíCS^. 

AwícuLo 551. 
M qde €íi)^^ set^k>, ó en un aotói^Mvt^^ft^^^^^ 
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conoce el respeto debido á un superior, especialmente 
quejándose de él, ó* respondiendo á sus reprensiones^ 
será castigado con, pñsion, que no exceda de un áñot 

Si este delito : fii»ese cometido, estando sobre las 
armas ó delante de 'bropá formada, 6 si asume la forma 
de una amenaza, podrá castigarse con prisión de uno á 
cinco años, y destitución ó retrogradacion; 

Artículo 552. 

El que, por violencia ó amenazas, intente impedir á 
un superior que ejecute una orden del servicio, ú obli- 
garlo á que la ejecute, ó á que se abstenga de hacerlo, 
será castigado con pena de prisión de ocho á diez años. 

Si el delito fuere cometido al frente del enemigo, se 
impondrá pena de muerte. 

Las mismas penas se aplicarán si el delito se come- 
iSere contra tropas mandadas^, ó que se reúnan expon* 
táneamente, para sostener al superior. 

Artículo 553. 

Cuando^ un inferior haya sido excitado ú obligado á 
cometer súbitamente alguno de los delitospr^vi^tos en 
los dos artículos precedentes, por algún acto de un su- 
perior, contrario ,á fes praacíipciqft^í legales, ó en el que 
haya extralimitado la esfera de sus facultades, si el de- 
lito debiera Castigarse con pena dé muerte, se sustituirá 
esta pena con la de prisión dp tres á cinco años: si el 
delito tuviere señalada pena privativa de libertad, se 

iíüpondjrá la mitad del niíulmum de ella: si la mitad del 

22 
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mínimum excediere de un a&ó de prisioii, eeta ae redu'* 
pira á un añb solaineñte. - *> ¡ 

Si los actos del supenor coiiatitfiyen vía piítliarato 6 
tratamiento d^radanté para, el cudpaWó, el Gonsejb-.de 
guerra reducirá la penia como lo estime juslo^ 

CAPÍTULO CXIL 

' ■ • í. ' ' ' ' '\ 

Insulto á centinelas. 

Artículo 554. 

Todo militar que insulté ó amenace á lüi centinela, 
con palabras, gestos ó ademanes, áe castigará con 
arrestos ó prisión que no exceda de un año. 

Artículo 555. 

Si. de los piBultos ó amena^s hecbi|,s .por wiedio^ de 
palabra^ gestos .ó adema^nes, se, pasase á la violencia ú 
otros actos de ho^idad, se pr9CQderá , conforme á 1q 
prevenido en el artículo 423. 

Artículo 556. 

liáis prescripcioüesf del articuló 425, se observatón 
cuando los ' delincuentes fiíéteñ ^aifeanós. 

CAPÍTULO cxni. : 

ArtÍícüló 557. ' 
Todo nulitar^icualquiera qu^se^ su gradnacíox^ qu^ 
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insulte por me^o de palabras, gestos, ó amenazas á un 
gendarme, que se halle en el jejercio de si^si funciones 
reglamentarias de.poliqía, ó desemp^í^ndo un servicio 
militar, ó que desobedezca una orden de arresto que el 
gendarme le haya intimado, ó que saque armas contra 
él, será castigado con las mismas penas que este Códi- 
go establece para reprimir estos delitos, cuando se co- 
mteten contra un superior militar* 

CAPÍTULO CXIV. 

Insultos á los superiores. 
Artículo 558. 

El que, por medio de palabras, gestos á adepaanes, in* 
«lite ó injurie á \m superior militar, que tenga puesto 
el uniforme y las insanias de. su jempleo, á que le B^a 
personalmiente canocidoj será castigado: . 

I. Con pena privativa de libertad, que no exceda <te 
un año, si el delito se cometió; fuéca de los actos, dj^l 
servicio, y sin ocasión de él. 

II. Con prisión, que no exceda de tres gtños, si el cul- 
pable estaba de servicio y di o&ndido se. hallaba franco^ 
' III. Con la misma pena que señala la fracción ante- 
rior, si el culpaMe estaba franco^ y el supei^ior se halla^^ 
(de servicio. . : ^ 

IV. Con prisión hasta <ie odio años, si amboa se hár 
liaban de servicio. 

Artículo 559. 
Si los intíviltos ó iiyuriaj»^ filiaren cometidos por m^dip 
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de escritos, caricaturas ú otros modos que les den mu- 
cha publicidad, ó implicaren difamación ó calumnia, se 
impondrá el máximum de las penas señaladas en las fraC'' 
cienes anteriores. 

CAPÍTULO CXV. 

Justicia militar. — Dditos a>metidos en su 
administración. 

Artículo 560. 

* 
Los delitos cometidos en la adn;unistracion de la jus- 
ticia militar, ó con motivo de ella, se castigarán de la 
manera siguiente: ^ 

I. Los prebostes que no eumplaa exactamente coa 
todas las ol^gaciones que les impone el capítulo IX^ 
título III, del Libro II de este Código, ó que extrali* 
iMten sus facultades^ en perjuicio del ejército ó de los 
militares, sus aBimilados ó de los paisanos,, sufrirán las 
penas de arrestos, prisión ó destitución que el Consejo 
de guerra lesi, imponga, s^un la. gravedad del ó de los 
<felitos que hubieren cometido 

II. Los funeionarios de la policía judicial militar, 
que, por negligencia ó morosidad no practicaren laspri- 
meras diligencias, no recocieren los instrumentos dd 
delito, noa|Mrehendier^ á los deliñc^uiehtes, teniendo la 
comprobación de su culpabilidad, ó hicieren Ja. ápiTeheuif 
sionde alguno ó algunos sin la referida comprobación, 
catearen las habitaciones sin la competente autorización, 
aprehendieren á los. imfitlites^ci crtís aiámüados> fuera del 
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caso de delito iufraganti, serán castigados con las pe- 
nas designadas en la fracción anterior, que les serán im- 
puestas por el Consejo de guerra. 

III. Los comandantes militares ó jefes de las armas, 
que no dieren la orden de proceder contra alguno ó al- 
gunos acusados de un delito militar, después de ha- 
ber examinado las diligencias instruidas por los en- 
cargados de la policía judicial, como pueden hacerlo, y si 
el Secretario de guerra reprobare esa conducta, después 
de haber examinado el expediente con que se le dio 
cuenta, serán castigados con arrestos, prisión, ó destitu- 
ción por el Consejo de giierra, según las circunstancias. 

Si pendiente la corhpetencía que otro juez militar les 
haya promovido para no conocer de un delito sometido 
á la jurisdicción militar, ó interpuesta por el acusado 
la declinatoria de jurisdicción para que se desprendan 
del conocimiento del delito de que es acusado, y termi- 
nada la instrucción, en cuanto la comprobación del cuer- 
po del delito y del ó delincuentes, se continuase eí pro- 
cedimiento, que debe suspenderse hasta la resolución 
4el recurso intentado, innovarán y perderán el recurso. 

IV. El fiscal que no haga saber al acusado ó acusados, 
antes de tomarles su preparatoria, quién es su juez y el 
delito porque se le procesa; que no los examine dentro 
del plazo de cuarenta y odio horas, contadas desde que 
reciba la orden de proceder; que no examine á los tes- 
tigos presenciales; que al citarlos no lo haga por medio 
de cédula extendida con los requisitos establecidos en 
este Código; que niegue la práctica de diligencias pedi- 
das dentro del término legal por el procurador, defen- 
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sor, acuáado ó acusados; que no se excuse? de conocer 
en los casos marcados en este Código; que, al ser visi- 
tado, se notaren demoras injustificables en el procedi- 
miento ó malos tratamientos, respecto de los acusados, 
consistentes en la incomunicación innecesaria en la 
presión, para que declaren én déterñiinado sentido, j 
en general, todo lo que coarte su libertad en la de- 
fensa ó en los medios de proporcionársela, sufrirá la pe- 
na de arrestos, prisión ó destitución, ajuicio del Con- 
sejo. Si existiere en el Código penal del Distrito una 
pena especial para el delito cometido, se impóndró ésta. 

Si en los casos en que proceda, dejare de pronunciar 
el auto motivado de prisión, dentro de setenta y dos 
horas, contadas desde que reciba la orden de proceder, 
presentes el acusado ó acusados, se castigará con las 
penas señaladas en los artículos 1,038 y 1,039, del re- 
ferido Código penal del Distrito. 

V. Los testigos ó peritos que, citados en forma, se 
nieguen á comparecer en el dia y hora señalados, sin 
justa causa para ello, ó que, habiendo comparecido, re- 
husen dar su declaración, se les impondrá de plano por 
el fiscal, la pena que señala el art. 905 del Código pe^ 
nal referido. 

Si, citados en forma para que se hallen presentes ante 
el Consejo, dejaren de hacerlo, sin justa causa, y por es- 
ta circunstancia se difiriere ó no tuviere lugar la sesión, 
serán de cuenta del que ó de los que faltaren los gastos, 
de citas, de actas, de viajes de testigos y otros que se 
hayan erogado, y se les apremiará para que concurran el 
dia y hora que nuevamente se señale, y si, presentes,. 
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rehusaren hacer la protesta de ley ó dar su declaración, 
serán castigados con la pena señalada en el art. 904, del 
mismo Código penal del Distrito. 

Si los mismos testigos ó peritos, examinados con 
los requisitos legales, declararen falsamente, se proce- 
derá contra ellos desde luego y practicarán las diligen- 
cias convenientes que, terminadas, se remitirán al jefe 
de las armas, ó comandante militar para que dicte la 
orden de proceder, si fueren militares, y si paisanos se 
remitirán dichas diligencias y consignará á los acusa- 
dos á su juez respectivo, para que les imponga la pena 
correspondiente. 

VI. El asesor que, al consultar al comandante mili- 
tar ó jefe de las armas, ó al Consejo, ya en la califica- 
ción del hecho, ó en la sentencia, lo haga contra ley 
expresa, ó que, por negligencia ó morosidad, no desj)a- 
che los juicios criminales que se le pasen en consulta, ó 
que no se excuse en los casos en que deba hacerlo, con 
arreglo á las prevenciones de este Código, será castiga- 
do con la pena de arrestos, prisión, ó destitución, ajui- 
cio del Consejo. 

VII. Los defensores que, por negligencia ó descui- 
do, no pidan con la debida oportunidad la práctica de 
determinadas diligencias, á fin de exculpar á sus defen- 
didos; que, en el acto del Consejo ó de la vista ante la 
Suprema Corte de Justicia militar, no procuren guar- 
dar la compostura que corresponde á la respetabilidad 
del acto; que al hacer uso de la palabra, lo hagan sin la 
moderación debida y viertan especies subversivas, irres- 
petuosas ó insultantes, ya á todo el Consejo ó tribunal 
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ó ya á alguno de sus miembros 6 al fiscal, calificaado 
de una manera inconveniente sus procedimientos, ó que 
use, antes ó después de la reunión del Consejo, de re- 
cursos notoriamente improcedentes para impedir que la 
causa se vea en Consejo ó se termine en liltíma inst^- 
cia, se castigará con amonestación por primera vez y 
por segunda, con arrestos, conforme la gravedad de las 
faltas cometidas. 

VIII. El procurador militar que no trasmita al fis- 
cal inmediatamente la orden de proceder que haya re* 
cibido, que no promueva con la debida oportunidad 
todas las diligencias conducentes á la plena comproba- 
ción del delito y de los delincuentes, que en el acto 
de la audiencia no asiente sus conclusiones con arreglo 
d los datos que ministre el proceso, ni promueva todos 
los recursos convenientes á'efecto de obtener el castigo 
de los delincuentes y que no se excuse de intervenir en 
algún proceso, habiendo causa legal para ello, sufiirá 
la pena de arrestos, según la gravedad de la falta 
que cometa. 

IX. Los secretarios de la Suprema Corte Militar^ 
los de los Fiscales ó de sus escribanos, que rio guarden 
el debido sigilo respecto de las diligencias que practi- 
caren, que no conserven con limpieza y arregladas las 
actuaciones y procesos que tengan encomendados y 
que no se excusen en los casos en que deban hacerla, 
sufrirán la pena de arrestos, prisioh ó destitución que 
lé será impuesta por el Consejo de gueira re^peetivct. 

X. El presidente del Consejo de guerra que tiene .qu- 
'comeñdada la policía de la audiencia é investido de xm 
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poder discrecional para la dirección de los debates, que 
no cumpla con las obligaciones que este Código le co-: 
naete, será castigado por el Consejo de guerra, con 
arrestos ó prisión, según las, circunstancias del delit'O; 
que llegare á CQnxet^r. 

XI. Los miembros del Consejo de guerra que, cita- 
dos con la debida anticipación, iio estuvieren en el ^alop. 
del Consejo á la hora señalada, ó se comunicaren con al- 
guna persona extraña^ concluida la audiencia y cerrado&i 
los debates, ó fallaren contra ley expresa, serán castigar 
dos con arresto ó prisión y aun destitucipn por el cour , 
sejo de guerra, según la gravedad del delito y ^^8 , 
circunstancias. 

XII. LoS' jconcuri^entes al Concejo de guerra que, 
durante la sesión, no estén con la debida compostura,/, 
serán expulsados desde luego y aun condenados á la 
pena de arresto ^hasta por quin;ce dias. ; ; . ^ • > .^ 

Si cometieren desorden ó tun^ultown el objeto de 
estorbar el curso del debate, Iqs perturbadores, seaoat 
quienes fueren, serán declarados por el Consto degue^ . 
rra,en la misma audiencia, culpables de rebelión y cas-r 
tigados con prisión, que no exceda. de diez anos. ; . .. 

Si se hicieren culpables hacia el Con^ejp- de guerra, 
ó hacia algunos de sus mieq^hrps^ .4^. yíapi de , h,eqbo^ ó f 
de incultos, ó amenaza cpn.p?ílabra^á ademanes, Sjerán 
coA^enadpp m la mism^' sesión: r . ,•■'■.' U .: 

; 1.?" Si jBctoinilitíwrea ó .asimilados á los iinlita^'es,íé«tórí 
cjtíi^. fiiereni m^ ¿nsuio. ó* xango, á. lis pana^ que ;i^ñsjlái| 
el^Qseíxte' C<Sdí^' *pamIos delitos > conocidos cóutraj 

sweritores, estai^do dje aervioió^ ^ ^ í 

23 
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2.*" Si no son militares ni asimilados á los militares, 
á las penas establecidas por el Código penal ordinario. 

XIII. El acusado ó acusados militares, que, habiendo 
promovido la declinatoria de jurisdicción, entablaren al 
mismo tiempo la inhibitoria, perderán la competencia» 

Si el acusado ó acusados, son militares y se hacen 
culpables de vias de hecho, amenazas con palabras, ó 
ademanes contra el Consejo de guerra ó alguno de sus 
miembros, serán juagados y condenados, en la misma^ 
sesión á las penas que establece el presente Códi- 
go, para el que insulta á un superior, que se halla de 
servicio. 

Si fuere paisano el que cometiese el delito referido,, 
sé le impondrán las penas que señala el Código penal 
del Distrito. 

XIV. Los magistrados que no procedieren con acti- 
vidad y diligencia en el despacho de las causas crimi^ 
nales ó negocios de su competencia que tengan en girp; 
que no otorguen la prueba en los casos en que proceda, 
con arreglo á las prescripciones de este Código; que 
résolvieren laá competencias ó fallaren en grado con- 
tra ley expresa, serán castigados respectivamente con 
las penas que correspondan, atendida la gravedad de 
la falta ó del delito cometido. 

XV. El escribano de diligencias en la Suprema Cor- 
te de Justicia militar que no haga las notificaciones, 
dtadones y diligencias que se le encomienden^ en el 
jdazo que se le señale, será amonestado privadamente 
por el presidente; en la prim^^r reincidencia, la afiío* 
nestacion se hará en púbHco, en kt segunda será sm^ 



Digitized by VjOOQIC 



179 



pendido de su empleo, por el término de seis meses á un 
año; y en la tercera será calificado, como reo de moro* 
sidad habitual y <lestituido de su cargo. 

XVI. Las mismas penas contenidas en la fracción 
anterior, se impondrán por el presidente de la Suprema 
Corte de Justicia militar, Á los oficiales de las secreta- 
TÍas, escribientes, llevadores de autos y porteros que se 
hagan culpables del delito de negligencia ó morosidad 
habitual, en el desempeño de las funciones que les en^ 
comiendo el r^lamento interior de la misma Suprema 
Corte de Justicia militar. 

CAPÍTULO CXVI. 

« 

Lesiones. 

Artículo 561. 

En los delitos de lesiones, que no tengan señalada 
pena especial en este Código, se aplicarán las reglas y 
penas que establecen los capítulos II, III y lY, del Tí- 
tulo II, Libro III del Código penal del Distrito, con 
excepción de los artículos 527, 528, 529 y 530, que se 
refunden en los dos siguientes. 

Artículo 562. 

Los cul{»hk6 del delito de lesiones se Jcastígarán de 
la ma&eía que sigue: 

L Con mneeáw de quince dias á cuatro meses, cuan» 
do la lesión ó lesiones infidas no impidan al ofendido 
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hacer su servicio militar por más de quince dias, ni le 
causen una enfermedad ^ue dure más de ese tiempo. 

II. Con pena privativa de libertad de cuatro meáes 
á dos años, cuando el impedimento <5 la enfermedad pa- 
sen de quince dias y sean temporales. 

III. Con tres años de prisión cuando al ofendido se 
le debilite par£(, siempre la vista, algún miembro, üdl 
órgano ó alguna de las facultades nientales, ó pierda 
«loído. 

i TV. Con prisión de tres á ocho años, cuando de ]& 
lesión inferida, resulte una enfermedad s^ura; ó pro- 
bablemente incurable, la impotencia, la inutilización 
completa, ó la péi^dida.de un miembro ó de un órgano, 
ó cuando resulte una lisiadurá perpetuado deformidad 
en parte visible. 

Si la lisiadurá ó deformidad fueren en la cara, se ten- 
drá esta circunstancia como agravante de primera, se- 
gunda, tercera ó cuarta clas^, á Juicio, diel Conejo 
de guerra. . ' 

V. Con prii^ion de cuatro á ocho años, cuanjlo jresul- 
tie imposibilidad perpetua, enajenación mental ó Ja per? 
dida de la vista ó del habla. 

Artículo 568. - ' : ' ^ 

Las lesiones que pongan ep* pejigro la vida del ofen- 
dido, se castigarán, por esta sola circunstancia, con cin- 
C(> iaños de prisión, qué áe «aúnientarái^'iepí i i sus .des- 
pectivos casos, á la pena con queid^bei^^rtigMrseBt 
culpable tle legiones, según lo «¡Ks^ud^neai laft eilico 
fíaieoiones delaii;ídulo-anttt4OT. í : ' t. !: . ' .. 
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Artícitló 564. 



Los médicos militares darán, por medio de certifica- 
dos, la esencia de las lesiones, el cuarto ó quinto dia des- 
pués de haberse encargado de la curación de un herido. 

Al cumplir con este precepto, tomarán siempre en 
consideración, el arma empleada para inferir las lesio- 
nes, la r^on en que éstas estén situadas, sus dimen- 
siones, los órganos interesados y, en resumen, expon- 
drán su clasificación con toda la claridad posible, á fin de 
que pueda juzgarse fácilmente en cuál artículo del Có- 
digo están comprendidas las lesiones: expondrán tam- 
bién, con toda exactitud y cuidado, si la muerte sobre- 
vino al herido por causas ajenas ó no procedentes de la 
lesión misma, como el contagio de la podredumbre dé 
hospital, la erisipela, la infección purulenta y aun las 
afecciones febriles independientes.de todo traumatismo, 
cuando esto dependa de las condiciones higiénicas del 
hospital en que se halle el herido. 

CAPÍTULO GXVIL 

Mando militar. 

Artículo 565. 

1 

Todo militar que tomerel man/io de una fuerza, sin 

áfdea ó motivos legítimos, ó que lo retenga contra la 

orden de sus jefes, se castigará con lapeua de muerte. 
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CAPÍTULO CXVIII. 

Murmuraciones. 

Artículo 566. 

Todo militar que hable mal de su superior, ó que 
vierta especies que puedan causar tibieza ó desagrado 
én el servicio, que murmure ó censure las disposiciones 
de sus jefes, será castigado con arrestos. 

Artículo 567. 

La misma pena se impondrá al superior militar que, 
habiendo oído ó tenido noticia de tales murmuraciones, 
ó especies que puedan tener trascendencia contra la su- 
bordinación y buen orden de la tropa, no las repri^ 
ma, ú omita, dar puntual noticia á su jefe inmediato ó 
al de la guardia, para que sea castigadp el culpable. 

CAPÍTULO CXIX. 

Mutilación de si mismo é inutilización para sustraerse 
del servicio militar. 

Artículo 568. 

El que, mutilándose á si misnio, ó el que, de cualquie- 
ra otra manera, se inutilizare para cumplir las obliga- 
ciones qué la ley le impone, rt las "de su enganche, ó el 
que sé haga inutilizar por otro, será castigado con pri- 
sión de uno á dnco años: 
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Si, por estos hechos, el culpable quedare inutilizado 
para todos los trabajos que tengan un objetó militar, la 
pena privativa de libertad que deba imponérsele, será 
de arrestos ó de prisión que no extjeda de un año. 

Aetícülo 569. 

Las mismas penas privativas de Hbertad se impon- 
drán al que, á petición de otro, le inutilice para desem- 
peñar las obligaciones que la ley le impone, ó las de su 
enganche. 

Si el culpable fuere un cabo ó sargento, se le impon- 
drá también la retrogradacion. 

Artículo 570. 

El que, con objeto de sustraerse, en todo ó en parte, 
al cumplimiento de las obligaciones del servicio que la 
ley le impone ó las de su enganche, se valga de recursos 
6 medios fraudulentos, se castigará con pena privativa 
de Hbertad, que no exceda de un año. 

Artículo 571. 

Las penas designadas en los artículos anterioras, se 
aplicarán también á los cómplices; en el caso de que el 
delito que hayan cometido tenga pena. especial en este 
Código ó en el Penal del Distrito, se aplicarán las re- 
glas de acumulación. 

ARTÍduLo 572. 

En los delitos de mutilación de sí misnK) é inutili- 
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zacion para sustraerse del iaervicio miKtar, es siempre 
punible el coi:iato. 

CAPÍTULO CXX. 

Negligencia en el cumplimiento de deberes militares. 
Artículo 573. 

El militar por cuya negligencia, en el cumplimiento 
de los deberes de su empleo ó comisión, se deserte un 
individuo de tropa, se evada un prisionero de guerra, 
se fugue un acusado ó un sentenciado, ó se ocasione un 
daño en el servicio ó en las operaciones militares, será 
castigado con la ó las penas arbitrarias que el Consejo 
de guerra le imponga, según la gravedad de su delito. 

En la primera incidencia se le agravará la pena y 
en la segunda reincidencia se le impondrá la de des- 
titución de empleo. 

CAPÍTULO CXXI. 

Ocultación ó variación de nombre, lugar del naci- 
miento y estado civil. 

Artículo 57,4. ^ 

El que, en el acto de ser filiado, oculte su nombre ó 
apellido y tome otro imaginario ó de otra persona, ú 
oculte el lugar de su nacimiento ó su estado civil, será 
castigado con arrestos. ' 
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Si el delito de ocultación se descubriere después de 
que el culpable de él haya cometido otro delito diver- 
so, se aplicarán las reglas de acumulación. 

Artículo 575. 

El acusado que, al declarar ante el fiscal militar, 
oculte su nombre ó su apellido ó tome otro imaginario 
6 de persona diversa, será castigado eh la forma pres- 
ciáta en el artículo anterior, si estuviere sometido al 
foero de guerra, y si no estuviere sometido á dicho fue- 
xo, se consignará á su jue2. 

CAPÍTULO CXXIL 

Ordenanza militar. 

Artículo 576. • 

El más grave cargo que puede hacerse á cualquier 
oficial, y muy particularmente á jefes, e^ el de no haber 
dado pimtual y exacto cumplimiento á todas las pres- 
cripciones de la Ordenanza militar, y. á Ijas órdenes de 
sus respectivos superiores, ó haber descuidado de que 
sus subordinados las cumplan rigorosamente. 

La puntual observancia de unas y otras, es la base 
fundamental del servicio y por lo mismo el que no cum- 
pliere ó hiciere .cumplier con las obHgaciones que impo- 
ne este precepto, será castigado, pdr el Consejo de gue- 
rra, con la pena de arrestos, prisión ó destitución, se- 
gún la gravedad de su delito. 

24 
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CAPÍTULO CXXIII. 

Peculado. 
Artículo 577. 

El militar, habilitado, depositario, pagador 6 cual* 
quiera persona empleada en un servicio administrativo 
del ejército, que distraiga de su objeto, dinero, valores 
ó cualquiera otra cosa, perteneciente al ejército, q[ue 
hubiere recibido, en virtud de su empleo, ó comisión, en 
depósito, administración ó por cualquiera otra causa;, 
será castigado: 

I. Con pena privativa de libertad que no exceda 
de un año, si el valor de lo distraído, no pasare de 
cien pesos. 

II. Con prisión de tres á cinco años, si el valor de lo 
distraído, pasase de cien pesos, sin llegar á mil. 

III. Con prisión de cinco á diez años, si el valor de 
lo distraído excediere de mil* pesos. 

- Adetíáas délas penas corporales, que designan las. 
^es fracciones anteriores, se impondrán las de destitu- 
ción é inhabilitación perpetua, para volver á servir en 
el ejército, bajo cualquier aspecto, y por diez años para 
cualquier otro empleo de la República. 

Artículo 578. . 

Al culpable del delito de peculado, comprendido em 
las fracciones II ó III del artículo anterior, que sp 
fugare para sustraerse del castigo, ^e 1^ impondrá ujd 
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año más de prision> iaobre el máximuu <Je k pena que 
ellas señalan, sino hubiere incurrido en defeerdion, de- 
biendo en este caso aplicarse las reglas de acumulación, 
y si de ellas resultare un recargo menor de un año de 
prisión, se impondrá el ano. 

Artículo 579. 

Las penas que establece el artículo 577 se reducirán 
si el culpable del delito de peculado devolviere lo dis- 
tiraido, antes de cuatro dias, contados desde que se des- 
cubrió el delito. 

I. Á un mes de arresto, si la cantidad distraída no 
excedía dé cien p^os. 

II. Á cuatro meses de la misma pena, si la cantidad 
distraída no excedía de mil pesos. 

III. Á un año de prisión en los demás ca^os. 

Si la devolución se verificare después de tercero dia, 
y antes de que se pronuncie sentencia definitiva, se im- 
pondrá el mínimun de la pena señalada en el artículo 
577, sin perjuicio de la destituciíMi é inhabilitación. 

Artículo 580. 

En los delitos de peculado es siempre punible el co- 
nato y se castigará con destitución de empleo. 

Artículo 581. 

La^responsabiHdad civil se hará efectiva por la Te- 
sorería general de la Nación, en la forma prescrita por 
elártfculo 14, título IX, tratado I. déla Ordenanza 
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müitar, cuando ae trate de los delitos previstos en el 
citado título de la Ordenanza. 

La Tesorería procederá á rerifioar los descuentos 
correspondientes, desde el dia en que reoiba la copia 
certificada déla sentencia ejecutoria, contra los reos 
de peculado de que habla este artículo. 

Artículo 582. 

La responsabilidad civil se hará efectiva, en I09 de- 
mas casos, por los jueces federales, los que, en el acto 
que reciban la copia certificada de la sentencia ejecuto- 
ria, pronunciada contra los reos de peculado no com- 
prendidos en el título IX del tratado I de la Order 
nanza militar, procederán en la vía de apremio, para 
reintregar al tesoro federal. 

CAPÍTULO CXXIV. 

Pedir gracia en favor de un reo. 
Artíoulo 583. 

Al que, estando formado en el cuadro en que debe 
ejecutarse un reo, levantare la voz, pidiendo gracia 
para él, se le impondrá la pena de mu^e. 

CAPÍTULO CXXV. 

Pillaje. 

Artículo 584. 
Se cai^igairá con prisión, que no exceda de diez afiós 
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á todo militar que, en campaña, aprovediándose del 
temor ocasionado por la guerra ó abusando de su supe* 
rioridad militar .y con objeto de *una apropiación ile- 
gítima, se haga entregar ó arrebate del dominio ajjesio 
las cosas pertenecientes á los habitantes del país. 

Artículo 585, 

lia misma pena se impondrá al que, valiéndose . de 
los medios indic^idos en el artículo anterior, imponga; 
préstamos ó haga requisiciones forzadas, ó que, habien- 
do sido comisionado para exigir ambas cosas ó una sola 
de ellas, se exceda en el modo, en el número ó en la 
cantidad, cometiendo este exceso en beneficio de su in- 
terés personal 

Artículo 586. 

La destrucción ó la devastación, hecha en campaña 
maliciosa ó arbitrariamente de cosas pertenecientes á 
otros,se c£(.stigará como pillaje, con prisión que no ex- 
ceda de cinco a,nosj, En los casos menos graves, podrá 
disminuirse esta pena^ , • 

. ^ * Artículo 587. ' : 

Cuando el pillaje á otro delito, que teiíga/sénajadat 
la misma pena que éste, se cometa por medio de actos • 
de viojencia, contra las personaSj. sp castigará con pri- 
sión que no exceda de diez años. 
-y'&í 1(^3 a«i^ ás Ti()l#ilaia l;iaa> ^^^wsKk^i> »9a/h9lilla 
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grave, la prisión no deberá bajar de diez años; si lo» 
mismos actos ocasionaron la muerte de alguno, la pena 
será de muerte ó de doce añoá de prisión, en los casos 
monos gravea. 

Si el delito fué cometido por muchos, sus autores 6 
instigadores, sufrirán el máximun de la pena señalada 
en el párrafo anterior. 

Los que tomen parte en la comisión de un delito de 
esta clase, aunque no sean culpables de actos de vio- 
lencias contra las personas, serán castigados con pri- 
sion que no exceda de diez años. 

Artículo 588. 

El conductor, trenista, rezagado ó disperso que se 
haga culpable de vejaciones, contra los habitantes del 
país, será castigado con prisión, de uno á cinco años» 

Artículo 589. 

Si el delito hubiere sido cometido por varios indivi- . 
dúos, que se hayan reunido con el objeto deliberado de 
ejercer vejaciones contra los habitantes del país, ó si 
este delito degenera en pillaje ó en otro hecho que se 
castigue con la misma pena, se impondrá la de prisión, 
que no exceda de diez años, á cada uno de los que ha- 
yan tomado parte en él. 

Artículo 590. 

Ho se considerará como cul^ble del ddito <fe pillaje^ 
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al que, sin violencia de ninguna clase, se haya limitado 
á tomar lo necesario para la vida, las medicinas para 
su salud ó los medios de hacer fuego ó de calentarse, 
siempre que lo tomado no exceda de lo indispensable 
para cubrir las necesidades actuales. 

CAPITULO CXXVI. 

Prisioneros de guerra y presos. 

Artículo 591. 

• 

El prisionero de guerra enemigo que, después de ha- 
ber otorgado su palabra de honor de guardar su prisión 
y de no tomar las armas contra la República mexica- 
na, se evada y fuere reaprendido prestando servicio de 
axmas al enemigo contra la RepúbUca, sufrirá la pena 
de muerte. 

Artículo 592. 

El oficial del ejército mexicano, prisionero del ene- 
migo, que, con el objeto de recobrar su libertad, empe- 
ñe al enemigo su palabra de honor, de no hacer armas 
contra él, será destituido de su empleo. 

Artículo 593. 

Los presos miUtares que se fuguen ó evadan de las 
prisiones militares, castillos ó fortalezas, sufrirán de 
siete meses á un año de recargo de prisión, sobre la pe- 
na que estén extinguiendo, ó sobre la que haya de im- 
ponérseles en sentencia difinitiva. 
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CAPÍTULO CXXVII. 

Rebelión. 

Artículo. 594. 

Los militares que, aprovechándose de las fuerzas que 
mandan ó de los elementos militares que han sido 
puestos á su disposición, para el servicio ó defensa de 
la República, se alzaren públicamente y en abierta 
hostilidad, 

I, Para variarlíi , forma de. gi)biernó déla República 
a el personal de aqueL 

II. Para abolir ó reformar la Constitución federal ó 
la de algún E^^ado. ; 

. III. Para impe^dir que se verifiquen las elecciones 
de los Supremos Poderes de la República ó de algún 
Estado, impedir que se reúnan ó jpara coartar su liber- 
tad, impidiéndoles el libre ejercicio de sus funciones. 

IV. Para pedir la erección 6 supresión de algún Es- 
tado ó Territorio. 

V. Para sustraer de la obediencia del Gobierno el 
todo ó alguna parte de la República ó algunas tropas, 

VI. Para pedir que alguna parte de la RepúbUca 
se agregue á otra nádión. ' ' 

VII. .Para apoderarse de los 'caudales de la Repú- 
blica^, ó. de particulares, ó introducir contrabandos poy 
los puertps ó las fronteras de la República, ^serán Cjas^ 
t^kd(^, si fueren l9s|§fes dej^./uer^ rq^£|.díi» ó,lo$t 
autores ó instigadores, ^eilar-ebelion^ cQn .la |)eii,ÉV,,49 
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:Bixií^e: los demás oficiales^ stefiír^ la peña de %é^á 
diez años i de {>ii»oa, defititueion~> é inJbrabiUiaékm jbérf 
petua {>ara volver al S€arvicio. - w . 

Los indiiddxios de la c&se de tro{)a^ que^ hayaii to#; 
mado parte voluntariaineute en lli rebelión^ eieráii ms-^ 
tigados con la pena que el Cojise¿a de guerra estime jus- 
ta, atendida la gravedad de su delito. 

La invitación formal, directa y tíeria, hecha por un 
militar en servicio, para una 'rebelión, se castigará cpn 
prisión de dos á cinco años. . 

La misma peña se impondrá á los que conspii:en 
parállevat efecto una rebelión; pero en los casos ,eñ que 
lós medios de llevarla á cabo que se hayan concertado^ 
' seain el asesinato, el robo, el plagio, el despojo, el incen- 
dio ó el saqueo, se impondrá á los conspiradores la pe^ 
na de tres a diez aftoé de piisicúi* 

Artículo 596. ^ 

También cpiuéten el deHío de rebelión, y serán cagí^ 
t^dos con la pejíia de dos- á cinco iafios de pírision,.Ic^ 
íxiilitai^s que eoiíietañ excesos :ó violencias, sin haiceie 
uso de sus ariBüeis^ y qüé^ tequeridoé^ por sus jefes parli 
que se disuelvan ó vudvan al orden, se nieguen á 
obedecer. 

ARTfciTto'597. 

Si la rebelión se vérificaxe por militares armados ó en 

ixúmero de ocho, por lo asónos, que se eniar^u^n á ex- 

26 
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00909 é "noUmcm^mx lueer uso de sus amas/ se oaatÍK 
gwÍAcy)ck la ptoft de cnataro isíéte nüm de prisión. 

Á los jefes de la rebelión, á h» i^tígadoreB ée éste, 
7 al miUtar do iBásftltó gfadb, jque tome parte én ella, 
80 impoi^dr^ pe&a do i^nmon, de odu) á diez años. 

AarictrLO 598. 

Si los ipilitares en número de ocho, por lo menos, cul- 
pables del delito de rebell<m, se entregan á excesos ó 
violencias, haciendo uso de sus armas^ y se niegan á 
obedecer la yoz de sus superiores^ qu^ Iqs intiiaen <ii- 
solverse ó volver al orden, serán castigados, con peii^i 
de muerte los autoras é instig^ores, y. el nqiilitar de 
más alto gradó ^que tome parteen ella, y con.pris^n de 
cinco á diez años, los demás culpables, del piisioo deli*> 
fo^ y además, cóp destitupion é inhabilitficÍQXi pe^rp^^^^a « 
para yolve?? al servicio, si fueren ofidales^ 

ABUÍOTto S99u í . ^ 

Cuandp la justicia p^ilijtai: d^b^ conocer, con arralo 
á lo prevenido en el artículo -34 de este Código, de los 
eolitos comedidos por paisanos, aplic»á á los que «a ha- 
Ben culpables del delito de rebeM^, las: penas que, pa* 
ta castigarlo, impcme el capítulo XI, Títido VIII, del 
libro IIÍ, del Código Pqmí del. 33íatri*o. 

CAPlTtriiÓ CX^Vlíí. 

EecursQ$ ^n.^oz de, fuerpo. 
\ rABTÍCULO 600.^ ^ .. ,. 

Losm^yitaipee que, en di ntlijaerbde.dQS>0£afe nán^ 
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80faap3 asuntos rekÜTOs ftl dervidio é á su podicíoii mi- 
IttjEiT peisonal, fácieren recuiéos en vo2 de cuerpo, se- 
rincastágados ecaí destitu<^on, y el promovedor ó ídush 
tígadoTy snñirá ademas up, año de piisio^, 

CAPITULO CXXIX. 

Jtevelacion de órdenes del servicio. • , 

Artículo 601. 

El oficial que, habiéndosete con£ado reservadamen- 
te una comisión del servicio, acerca de la cual se le hu- 
biere ordenado guardar secreto, revelare alguna cir- 
cunstancia que lo descubra ó le djé pubUcidad, sufrirá 
la pena de uno á tres años de prisión y destitución de 
em^otÁ ^r la fevBlaciotí: se mak>grare alguna Oj^e- 
xádon HBlitar al frente del enemiga) BÜfkirá la pena de 

AuiíoOTJO «02. 

El militar qw^róbe arinaá> knunícSoneá, equipo ó ves- 
tuario, herramienta de zapa,. instijimentos científicos, 
alambre, aparatos telegrafieos ú otrps efectos pertene- 
cientes al ejército, dtaero' dol sia^íldo ó del rancho, no 
siendo el delincuente el depositario, encar^ido ó íes- 
ponsable dé (tíehad cosas, seóas^igtttíi tan j^síímjáe 
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uii<^, á. diez años jrdestitucáoii, si se tratero de im ofioiáL 
Si pprlfts circun^taoíeáagí con que él robo m haya 
Yerifica^O: debiera impoueriae mayor; pena, conforme á 
las prescripciones del Códigopenal delDistñto, se apli-- 
cara ésta por el Consejo de guerra. 

Artículo 603. 

En los demás casos de robo, se aplicarán las pe- 
nas que, para castigarlo, establece el Código penal del 
Distrito. 

CAPITULO CXXXI. 

" Artículo G04. 

JEü que na respectare debidain^itelaS: áahragttatdftasí. 
ya sean personales é escritas^ d> las insultare^ sufiii¿.lft 
pena designada en el artículo 424; pero si se emptearee 
violencia para entrar, apesar de ellas, á los lugares en 
que fueron apostadas ó fijadas para' impedir, el paso, 
se aplicará al culpable pena de prisión de cinco á diez 
años, ó la que designa el artículo 423, en casos muy 
graves, ajuicio del Concejo de guerra. 

GAí^lTUIiO CXXXTL 

ScUvar los conductos. 
Artíouiío 606. 

Todo militar que/pw escrito d de palabra; elevare ó 
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Mdere llegar á Bum superiores^ peticipneSy quejas ó re- 
clamaciones, sobre cualquier asunto relativo al serñ- 
cíq á su pofiácion militar 6 interés personal/ salvando 
los coiiduotos de Ordenanza, será castigado con arro- 
tos y se le devolverá el ocurso, si lo hubiere presenta- 
do por escrito, y la misma pena se impondrá al supe- 
rior que lo reciba, cuándo no le llegue por los referidos 
conductos. 

CAPÍTULO CXXXIIL 

Sedición y motín. ^ 

Artículo 606. 

El que excite, comprometa ú obligue á varios milita- 
ree á rehusar, en común, obediencia á un superior, á re- 
lástirle ó á cometet vías, de hecho contra él, s^á casti- 
gada, por sedicioso,; con pena de prisión que^^no baje de 
cinco año9, sin examinar 91 la sedición llegó ó no á 
verificarse. .... 

Si este delito hubiere sido causa de un daño grave 
para el servicio, podtáñ aplicarse al culpable diez años 
de prisión. 

Si dicho delito hubiere jsido cometido al frente del 
enemigo, la pena será de muerte. 

Artículo 607. 

El que intente ó emprenda excitar el ^^scontento 
eiiia*e sus compañeros^ sobre asuntos relativos aj servi- 
cio, por medio de discursos ó declamaciones, será:caí^- 
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tigado con p^ia privativa de lib^rtad^ que no exceda 
detresañoB. 

Si el delito se cometiere aspardendq escritos, expo^ 
«ieioiaes, impresos ó grabados, ó en osÉapafía^ la pea* 
aera de tr^ á áeis años de prisión. 

Cuando muchas personas se amotinan y emprenden, 
reuniendo sus fuerzas, rehosaÉr su : obcditencia. á un su- 
perior, resistirle ó ejercer vías de hecho contra él, cual- 
quiera que tome parte en el motiri, será castigada por 
sedición miUtar con prisión de diez años. 

Artículo 609. 

La misma pén* sufrirán los mótotes ó faistigádores 
de una sedición militar, y Ibs sediciosos que cometan 
actos de violencia contra sus sup^olneé. 8i la sédicícai 
se verificare al frente dd enemigo, todos los culpables 
serán castigados de muerte. 

ABfíeoi^O'. 6X0/ 

Debe castigarse como instigador de una sedición jni- 
litar, al que habiendo tomado parte en ella: 

I. Cuando requerido personalmente para que obe- 
dezca, haya rehusado espresamente la obediencia por 
sus palabras ó sus actos. 

' II. Al que, alwisando de los toques ó de las 0efiales 
-ÉÚlitaves ó por signos sediciosos,* faaja secundado la 
«edición. 
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III. Al que tome el puesto p^ncipal exuix» los 80- 
diciopos. 

Artículo 611. 

. lios quetoBlen parte eii nnú sedición ttáütar y vuel- 
van al órdto, antes de oometér actos de violencia eoa- 
i,TB, un superior, 'se castigarán con prisión de tres A ciü^ 
<x>afios á lo más, si no son los motores ó instigadores. 
Cuando en un caso de este géiíero vuelvan al óráéñ 
todos los que ' tomaron pkrte en la setEcion ó motin^ 
píodrá imponerse á íos mofetesi é instigadores la pena 
<le prisión dé tres á seis aflos: 

Artículo 6)12, 

£1 que llegue á tenélr, por personas dignas de £6^xkO^ 
iicia de una sedición ómotin^ en momentos en qt^e fiíe^ 
ra.. todav^ poeáble ^vitarlos^ j no lo pa^rtiópasé á tiem- 
po, será ca8tiga40 Qon pefta de pídsion áe tares afkos alo 
más, si el d^lito eono^i^^tda ll€^ó á ver^éttse* 

Artículo 613. ' 

No se impondrá pena alguna, á los cutpablep de s^ 
dicion ó motin, que hayan prevenido opoxtuqamentci 
•á la autoridad militar, no, informada ráun^ de , mpdo 
que pueda impedir que dichos delitos concertados ^0 
realicen. 

CAPÍTULO CXXXIV. 

Traición. 

ArócuLo614. 

^ cast^srá^ooii pena dé ian^rte^ ecHüo MO áe ^rai- 
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don á Já, 'guerri-a, á todo militar que, c(MÍ él designa 
de favorecer al enemigo ó de perjudicar á las tropas 
nacionales: 

L Ekitregue al enemigo las fortalezas, plaa»s defen- 
d^s, d^fila;derOiS ú' otr^s puntos de d^fensai de didbaf 
tropas, : n ; - ; ^ 

II; Entregue al enemigo las pbras de fc«rtificacioa, 
algún buque ó algunas embarcaciones de la marina de 
^erra, arsenal^ fábricas, almacenes, armas, municio- 
|ies ú otros depósitos de guerra, , 6 inutilice ó d^tru- 
ya para el servicio, en provecbo djel enemigo, los m^ 
cados objetos. 

III. Proporcione al' enemigó Tiombres para su ser- 
vicio 6 excite, comprometa ú oWigué á los BÓldá<dos de 
la Bepública á pasarse á él. 

IV. Entrene ó comunique al eneibigo uri plan dé 
^éraoiones ^5 Jos pkmos de ^as^fortaldzas, Ó de las po-* 
blaciones fortificadas, ó de algún puerto ó rada. 

V. Sirva al enemigo como ^spía, ó recoja, oculte 6 
socorra los espías de él. 

' -VI. Exdte» uña devuelta eh las tropas bacióñales 
que se iíállen ál frente del enemigo; /^ 

VII; Destruya los caminos ó telégrafos ó los'iiíüti- 
fice para el servicio. 

VIII. Revele la consigna, el santo, la sena ó con- 
traseña. .'■•;>'■ í ^ •.'; f'w í 

IX. Trasmita falsamente, al frente del enemigo, ór- 
denes, avisos ó comunicaciones relativas al servicio de 
^erra ó descuide de hiaéério con estricta exactitud. 

. X Sirva eomo guía ó cqúd\uíim pasa, iñ^i ? empresa 
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nodjitar contra la^ tropas del ejército de la Repiiblicaí 
6 siendo guía ó, con(jluctpr^de ellas^las estrayÍQ eja la? 
operaciones militares. 

XI. Haga señales, miUtwr«^S: delante del enemigo, ú 
otras indicaciones propias y conducentes para inquietar 
á las tropas nacionale»; paira engañarlas, excitárias á la 
ftiiga 6 impedir su reunión cuando se hallen divididas. 

XII., No egecute exactamente en todo 6 ^ parte 
una orden del servicio, ó la modifique de su projpia 
autoridad. . 

XIII. Emprenda entablar ¿elaciones Terbales ó por 
escrito ó facilitarlas con personas del Ejército 6 de-la 
marina del país enemigo, sobre cosas relativas» al curso 
de la guerra. , • . 

"^TV. Circule eu: el ejército nacional procl^mjas, naa,- 
lufiestos ú otras publicaciones del enemigo." . 

XV. Comunique al^ enemigo ijn libro ó apunte de 
señales, las combinaciones'de los toques ú otros- signos 
convencionales para comunicarse. 

XVI. Ponga en lib^tad ,lps prisioneros de guerra. 

XVII. Fatigue ó canse intencional y dolosamente 
lá;s tropas nacionales; ó,.descuí3e sus trabajos obligato- 
rios para propércioñarleB comóíiidad y deseánfeó. 

En los casos previstos por las fracciones XVI y 
XVII; si concurrieren algunas causas qué, ajuicio del 
Consejo jde guerra, atenúen la culpabilidad del delin- 
cuente, podrá imponerse la jpena de diez á doce años 
4e prisión. .;.,.. \ í 

, , . ARi^cxrjx> 615. . .,. í ; 

' Lá ittVitadéñ fólrmal, dilecta y seria, héchaí J)ór üü íttfe- 

26 
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litar, para cometer el delito de traición, se castigará 
con la peíxa de prisión de ocho á doce afios. 

• ARTÍomLo 616; 

X<a misma pena^ s^ aplicará á IO0 militares que cc^og;^ 
piren para cometer é]^ delito (le lición, en los casqs ea 
q^ la pena de la concertada, sea la captal. 

Si fuere otra la pena señalada al delito de traición 
que se concertaba, v se aplicará á los conspiradores hk 
de tres ái ocho años de prisión, 

Abtícülo 617. 

Hay conspiración siempre que dos ó más militares 
fiólos, ó uno ó más militares reunidos con otra& perso- 
nas, resuelven, de concierto, cometer alguno de los de- 
litos de que trata- este capítfllo, acordando ó concertan- 
do los medios de Hevar á efecto su resolución. 

. Artícxtlo 618. 

Cuiutido v:ajriofi mihtated se .pon^ de acuerdo paM 
cometer u¿Qa traición á la guerra, si no llegarla á co^ 
oumarlH, ni i cometer un 'conato puoij^le, se les impon- 
4tá Ift p^nib de prisión que no bc^e d^ cinco afiost 

Artículo 619. . . • / 

El que llegue á saber á á tener noticias, poir personas 
dignas de fé, de un pi^yecto dé traición á la guerra, en 
^ppea en <]^ue fuera todavía posible ^^^ta^^ji») )^o- 
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municaxe oportunamesoLte á un superior que pudiera im- 
pedirlo, será oastigadó como co-autor del delito concer- 
tado, si éste llegó á consumarée Ó m hubo conato puni- 
ble para su realización. 

Artículo 620. 

No se impondrá pena alguna al que, habiendo coope- 
rado á un proyecto de traición á la guerra, dé noticia 
' de él en momentos en que, no sabiéndolo aun sus su- 
periores, puedan, por su aviso, evitar el delito. 

CAPITULO oyxxv. 

Usctr sin emkrizacion del nombra de losj^e». 

Artículo 62X/ 

£3 que se valiese del nombre de algún jefe ó supe- 
xior, para sus fines particulares, y aun para asuntos del 
aervicio, sin habérsele dado facultad para ello, será cas- 
tigado con proipo^cioñ á las drcunstancias del caso. 

CAPÍTULO CXXXVL 

U^rpacion de uniformes, insignias y condecoraciones. 

Artículo 622. 

Se eaat^gasá oonpenadepriskm de siete meses aires 
años, á todo militar que lleve púbHeamente umforme iS 
insignias q^ue no le correspondan por su empleo, ó con- 
decoraciones, que no le hayan sido legítimamente con- 
£mdag^ 
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. ARTÍCtTLO 633. : 

La laii^Ba p^aan &e impondrá á t<>do nülitari que^Biá 
haber obtenido la competente a^tqdzamon, jUevQ apara- 
te condecoraciones extranjeras. 

CAPlTULÍ) CXXXyiL 

Fenía cZe efectos militare». 
Artículo 624. 

Todo n.aiW,úe .e^da^na.. Municione., eabll». 
muías, jítendas de vestuario, <J cualquiera pi^ro pbjeto 
militar, cuya venta no" esté autorizada, se castigará con 
la pena de uno á cinco años de prisión. 

Si se tratare de los efectos pequeños del equipo, la 
pei^lt. será de siete meses á un a-ño de prisión.. 

, . Cjy[>iTUiiQ oxxT^yni. ^^ \ 

^Artículo 655. 

Todo militar que, con premeditación ó alevosía, usa- 
re de vías de ihechb ooktra unaupeiior, B€3rá castigado 
oconipéiuuideimuérte.^ : ^ ; ^ r/ii . r : , 

,. 5 Artículo 626. " . 

Todo militar culpable de vías de hecho contrías su su- 
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perior estando sobre las armas, se castigará con pena 
de muerte. 

Artículo 627. 

La misma pena se aplicará al militar culpable de vías 
de hecho, cometidas contra un superior durante el ser- 
vicio, ó con motiva de él. 

Si las vías de hecho no hubieren sido cometidas* du- 
rante el servicio, ni con motivo de él, la pena será de 
prisión de dos á cinco años y destitución si el culpable 
fuere un oficial, y con prisión de tres á diez años, si fue- 
re un sargento, cabo ó soldado. 
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